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Al llegar al salón de guerra, Megatron se encontró con Knockout, quien miraba por una de las escotillas, absolutamente ajeno a todo a su alrededor; cuando escuchó ruidos se volvió, vio a Megatron y siguió tranquilamente mirando por la escotilla.

-¿Está interesante? – preguntó Megatron en un tono neutro.

-Algo.

-¿Dónde demonios se ha metido Omega-X?

-Yo qué sé, no soy su niñera.

-Pues desde ahora te convertirás en su sombra; quiero verlo aquí, a como sea.  Y a Straxus.

Knockout miró al líder Decepticon curioso: desde que lo conocía, no mostraba el más mínimo interés en esos dos, pero ahora....

-Haré lo posible.

-No, no harás lo posible, los vas a traer y punto.

El comandante asintió, y cuando estaba a punto de salir, Megatron volvió a llamarlo.

-Reúne a tus tropas, los quiero aquí, armados, en 24 horas.

-¿Cuántos soldados? – Knockout entendía cada vez menos.

-Todos.  Y armamento pesado.

Sin preguntar más, el comandante salió.

-Esto se pone bueno – dijo para sí.

Tan pronto como salió, Megatron llamó a Bombshell, quien se presentó presuroso.

-¿Cuántas tropas son Transformers?

-El 90% de la armada es ya Transformer, pero se siguen sumando adeptos.

-Excelente.

Dicho esto se comunicó con Shockwave.

-Ordena a las tropas que se retiren y que vengan de inmediato.    

-Como ordenes, Megatron.

-¿Puedo preguntar qué harás? – se atrevió a preguntar Bombshell, no sin cierto temor, pues no dudaba que si Megatron se molestaba, perfectamente le podía volar la cabeza.

-Necesito energía, eliminar a quienes se atreven a ponerse en mi camino, someter a los otros Decepticons y apoderarme del planeta.  Y eso empezaré a hacer; ya me cansé de la inactividad, es el momento de que todos tiemblen ante el nombre Megatron.  Que las tropas regresen y se recarguen, en 24 horas haremos un ataque a Iacon.

-¡¿Iacon?!  ¡¡¡Pero en la ciudad se disponen a arrasarnos!!!

-Por eso mismo, no les daré la oportunidad de que hagan algo contra nosotros.  Los tomaremos de sorpresa.... y creo que ya es hora de que el Senado se extinga.  Que todos se preparen.

Bombshell salió del salón y fue a asegurarse de que los nuevos soldados estuvieran listos para lo que fuera a hacer su comandante.

Antes de salir a buscar a su consorte, Megatron recibió un mensaje, en el que Alpha Phoenix solicitaba hablar con él.

-Ya me tiene harto – dijo con enojo.

Le envió un mensaje, convocándola en 20 minutos en el salón de guerra, y salió del lugar.

Una vez que todos se calmaron, Ter empezó a explicarles lo que había pasado desde que se habían separado, incluyendo el intento de entrada del mercenario.  Todos los ingenieros escuchaban en silencio, y entonces Starnakkin finalmente habló.

-¿Sabes algo, mi querida Ter?  Tu novio está completamente loco.

-Siempre lo hemos sabido – dijo Deszaras con fastidio, recibiendo un codazo de parte de Ter.

-Pero no entiendo.... ¿desde cuándo desea hacer alianzas con alguien?  Siempre se las ha tirado de autosuficiente – añadió Toxman, quien no dejaba de revisar sus equipos, pues no estaba para nada tranquilo en ese lugar.

-Puede que quiera algo más – intervino Speedy, quien estaba de brazos cruzados junto a Deszaras.

Todos lo volvieron a ver expectantes.

-¿Podrías decirnos qué descubriste? – preguntó Alphawave.

-¿De qué está escaso en estos momentos?

-Energía, eso lo sabemos – dijo Toxman.

-Pues revisé la información de Delta Mitanni: el lugar está repleto de energía, mucho más que Polyhex en sus mejores momentos.

-Y Megatron no tiene energía, y la necesita para poder hacer.... lo que quiera hacer – añadió Starnakkin.

-Pero.... ¿una alianza?  ¡¡Absurdo!! – intervino Byjana.

-Tal vez no tanto – dijo Deszaras pensativo – podría intentar hacer algo, engañar a estos tipos, y una vez que se ha ganado su confianza....

-Caerles encima y arrasar con la energía – concluyó Ter, apretando los puños.

-Por eso me gusta este grupo.... todos piensan – agregó Speedy.

-Qué agradable verlos reunidos.

Cuando todos se volvieron, vieron a Megatron de pie, cerca de ellos; todos se pusieron en guardia, pero el líder Decepticon, sin inmutarse, le tendió la mano a su consorte.

-Quisiera hablar contigo vida mía.

A regañadientas, Ter fue hacia su compañero; cuando tuvo a su consorte a su lado, Megatron miró al resto del grupo con absoluto desprecio.

-Se me había olvidado.... bienvenidos a mi ciudad, son invitados todos a vivir aquí y a que sean parte de mi ejército, los que gusten y sean Decepticons verdaderos.

Ante estas palabras, todos sacaron sus armas y le apuntaron, pero entonces Deszaras avanzó unos pasos hasta situarse frente a Megatron.

-¿Qué quieres exactamente?

-Para que vean que no es mi intención ser hostil, les doy amnistía total y absoluta: mientras estén en la ciudad, serán respestados todos, sin distinción alguna, incluso los Autobots – al decir esto, miró con atención a Alphawave, la cual le sostuvo la mirada sin inmutarse.

-Qué generoso....

-No te creas, lo hago únicamente por mi querida Ter, si no....

-Ya no estaríamos vivos – concluyó Toxman.

-Eres listo chico – apuntó Starnakkin.

Megatron sonrió con fiereza, y tomando a Ter de la mano se dirigió hacia el salón de guerra.  Al verlo irse, Byjana fue hacia Deszaras, quien estaba de brazos cruzados.

-¡¿Lo vas a dejar?!  ¡¡¡Nos amenazó a todos!!!

-Cama, no lo pienso perder de vista para nada.

Mientras se dirigían hacia el salón, Ter estaba silenciosa, pero no le quitaba los sensores ópticos de encima a su compañero, el cual estaba en silencio.

-Apuesto que quieres destruirme – dijo al fin.

-Por eso me encantas mi amor: eres inteligente – respondió la Ladycon con burla.

-Les di amnistía dentro de la ciudad.

-¡¡Prácticamente los amenazaste!!

-Cuestión de puntos de vista.

-¡¡¿¿QUÉ??!!

-Escucha – al decir esto, Megatron se detuvo y la abrazó – sé que estás enojada, y en verdad lo lamento; pero yo no he sido nada hostil con tus amigos.  Ellos, en cambio, muestran un franco desprecio y odio hacia mí.

-Bueno....

-Sabes que cumpliré mi promesa, por ti, ellos estarán a salvo.

-Dentro de la ciudad.

-En las afueras no soy el amo.... aún.

Sin decir más, ambos siguieron caminando, mientras que Ter lo miraba en silencio.

Al llegar al salón de guerra, el grupo de Delta Mitanni estaba allí; Megatron los había hecho esperar más de una hora, y todos estaban molestos; muy molestos.

-¡¡¡MEGATRON!!! – dijo SparkExtintor, furioso, yendo hacia la pareja – ¡¡¡Esto es un abuso!!!  ¡¡¡Nos haz hecho esperar....!!!

Antes de terminar la frase, Megatron levantó su brazo y disparó; por milímetros, el disparo pasó rozando la cabeza de SparkExtintor, pero la onda expansiva le hizo una ligera quemadura en su cabeza y hombro derecho, provocando que cayera al suelo.  Al escuchar el disparo, las tropas entraron, rodeando al grupo con las armas cargadas, listas para dispararse.

El grupo también empuñó sus armas, pero se encontraban en una  inferioridad numérica realmente visible, por lo que Phoenix hizo un gesto para que bajaran las armas; Esmerald se acercó a SparkExtintor, quien estaba en el suelo, y le vio las heridas que tenía.  Phoenix se acercó cautelosamente al líder Decepticon, y tras echar una ojeada a Ter, le habló.

-Megatron....

-Una vez más que tu gente provoque un mínimo problema, y perderé la paciencia.... nadie me alza la voz y sobrevive.

-Estaba molesto....

-¡¡¡EN MI CIUDAD, HAGO LO QUE YO QUIERA!!!  ¡¡¿¿ALGUN PROBLEMA??!! – dijo, empuñando su cañón contra la princesa.

Los otros vieron esto horrorizados, pues no dudaban que ese demente sería perfectamente capaz de dispararle; pero entonces, Ter colocó su mano sobre el brazo de su compañero y lo hizo bajar su arma.  Megatron no opuso resistencia; luego, la Ladycon miró a Phoenix, y dijo con voz colérica.

-Controla a tu gente, es increíble que los dejes hacer lo que les dé la gana y no les pongas un freno.  Si eres lista, cálmalos.

-Definitivamente eres para mí, mi amor – le dijo Megatron, sonriendo con ferocidad; entonces se dirigió a Phoenix – pensándolo bien, la reunión se posterga hasta nuevo aviso.  Y será mejor que no provoquen otro “incidente”.... no siempre mi consorte estará ahí para detenerme.

-Se encuentra herido....

-Que lo atiendan como puedan, no es mi problema.

-Quiero llamar a una médico de la colonia.

Megatron la miró detenidamente, pero cuando estaba a punto de dar una negativa, la mano de Ter lo sujetó.  Ante esto, se calmó de nuevo.

-De acuerdo.... acepto.  Pensándolo bien, no quiero que mi gente pierda el tiempo en patéticas imitaciones de guerreros.  Solamente uno, y que se matenga lejos de los problemas.

-Por supuesto.

-Vamos vida mía – Megatron iba a retirarse cuando Skywarp entró al salón.

-Megatron, Straxus y Omega-X quieren verte.

Al escuchar esto, los sensores ópticos de Megatron relampaguearon ferozmente.

-Excelente.... Skywarp, escolta a estos impertinentes a sus cuarteles; Thundercracker – dijo, mirando al otro oficial – lleva a Ter junto a sus “compañeros”.  Soundwave, ven conmigo.

Sin decir más salió del salón, mientras su compañera lo miraba extrañada; Phoenix quiso acercarse a Ter, pero Astrotrain, Blitzwing y Dirge se interpusieron, armas en mano.  Sin mirar a nadie, Ter salió del salón con su escolta, mientras Skywarp se inclinaba junto a Esmerald, quien sostenía aún a SparkExintor.

-Fue un gran tonto al tratar de decirle algo a Megatron.

-O un valiente – dijo la Ladycon.          

Skywarp la miró.

-¿Valiente?  Para nada.  Ustedes – exclamó, señalando a los otros – cárguenlo y vayan a los cuarteles, de lo contrario, Megatron se encargará de hacerlos pedazos.

En silencio, WarComber y Thunderfire cargaron al herido, mientras Esmerald y Phoenix hablaban en voz baja.

-¿A quién llamarás? – preguntó Esmerald.

-A Shadow.

-¿Crees que venga?

-Ya sabes cómo es, vendrá enseguida, y mientras estemos aquí, necesitaremos toda la ayuda posible.

Al llegar al jardín central, Megatron se encontró a Straxus y al almirante, hablando tranquilamente.  Al llegar, los dos se callaron y miraron al amo de Polyhex.

-¡¡Ah Megatron!!  ¡¡Qué verdadero gusto!!

-Silencio Straxus.  Te traje acá porque necesito hablarte, nada más.

-¿Sobre qué?

-Verás Straxus.... me he dado cuenta de algo: necesito energía.  Muchísima energía.  Polyhex se está quedando seco, y si quiero derrotar a todos e imponerme como amo absoluto de Cybertron, necesito mucha energía.

-Es cierto, ¿pero...?

-Silencio – la forma en que lo dijo, hizo que el viejo general se quedara callado en el acto.

Al ver su reacción, Megatron continuó.

-Estuve pensando – dijo, mientras se paseaba por el lugar, con Soundwave cerca – y llegué a la conclusión de que me estorbas, y cuando algo me estorba.... me deshago de él.

Al escuchar esto, Straxus retrocedió, mientras que Omega-X empuñaba su arma; Soundwave también empuñó su arma, y liberó a Ravage y a Buzzsaw, quienes prepararon sus armas, listos para atacar a una orden de su amo.  Al ver la reacción de Straxus, Megatron se echó a reír, mientras se cruzaba de brazos.

-¿Qué pasa, “Carnicero”?  ¿No es que eras un valiente y despreciabas a la muerte?

-Megatron.... yo....

-Aún sospecho que tú estás detrás del maldito mercenario que quiere capturar a mi Ter.... y eso me hace sentir molesto.

-¡¿Yo?!  ¡¿En tratos con ese mercenario?!  ¡¡¡Por favor, para nada!!!  ¡¿Por qué haría tratos con semejante traidor?!

-Para empezar.... para deshacerte de mí.  Luego, apoderarte de Ter.  Después, para quedar como el amo de Cybertron.... ¿quieres que siga?

El mutismo de Straxus, le hizo comprender a Megatron que estaba en lo cierto.

-Aunque no me agraden, debo reconocer que si los compañeros de Ter se enteran de esto.... o más bien, si confirman esto, te arrancarán la coraza; parece que no recuerdas que hay un Delta entre ellos, alguien igual o peor que tu mercenario.

-¿Qué quieres? – preguntó Straxus, comprendiendo que, de haberlo querido, Megatron lo habría hecho pedazos desde el principio.

-Como sabes – continuó Megatron, caminando de nuevo por el lugar – estoy escaso de energía.  Polyhex y sus reservas están pasando al olvido, y necesito mucha energía para armar a los Decepticons y llevarlos a la victoria.  Haz dos cosas y conservarás la vida: consigue energía para mí.

-Es fácil decirlo, pero, ¿hacerlo? – dijo Omega-X, sin dejar de apuntar a Soundwave.

-Pues no sé.... hay muchas ciudades productoras de energía; sin ir más lejos, tenemos a Delta Mitanni....

Straxus y Omega-X se volvieron a ver: les estaba indicando el blanco a atacar.

-Pero – respondió Straxus en el mismo tono – ¿y la alianza que vas a establecer con ellos?

Ante esto, Megatron se echó a reír.

-¡¿Crees que van a querer establecer una alianza?!  ¡¡Estás perdiendo tu toque, “Carnicero”!!

-Si te explicaras.... 

-Ellos no quieren ninguna alianza; la líder de esos Decepticons no confía en mí para nada, y estoy seguro que está aquí por obligación.  A las primeras exigencias que pida, se negará rotundamente.

-¿Entonces?  ¿Por qué no los atacas directamente?  Tienes la tecnología, y ni se diga del ejército.

-El punto es, que no quiero que sospechen de mí.  Quiero que esos tontos me vean como a un “aliado” que no los atacará, ni que tampoco los provocará.

-¿Qué planeas?

-Pensaba.... no sé.... en guerreros que no tengan afiliación alguna, soldados que no usen el símbolo Decepticon, y más importante aún, que no puedan transformarse.... creo que los mercenarios servirían para eso.  Además, tendrán un aliciente: ellos necesitan armas, y esa ciudad cuenta con muchísimas.

Straxus sonrió y fue hacia Megatron.

-Si.... conociera la forma de contactar a esos mercenarios.... y no lo estoy aceptando.... ¿qué les puedo ofrecer?

-Las armas, y una parte de la energía  ¿Crees que acepten?

-Me parece.... si los conociera, claro está.... que aceptarán encantados.

-Excelente.

-¿Y lo otro que quieres que haga por ti?

Al decir esto, Megatron miró a Straxus con cólera.

-Destruye al mercenario que va tras Ter.

-Me pides demasiado.  Ese sujeto es....

-Tu subordinado, así que destrúyelo.

Straxus notó que el Decepticon se estaba molestando, y lo último que quería era provocar más su cólera, por lo que decidió seguir su juego.

-¿Mi subordinado?  Para nada.  Tú tienes soldados fuertes, que ellos lo destruyan.

-¡¡No pueden contra ese mercenario!!

-Porque él es muy fuerte y muy hábil; bueno, eso me parece.... lo que necesitas es un soldado de élite, alguien en quien puedas confiar, y sobre todo, que sea tan bueno como ese asesino.

Megatron guardó silencio, por lo que Straxus continuó.

-Aunque no me creas, Megatron, tenemos un enemigo común: ese WreckBuster se ha convertido en una auténtica amenaza, incluso para mí, y yo también quisiera verlo fundido, pero también entiendo que es demasiado hábil, por algo es el mejor asesino que.... existe.

-Al punto, estoy perdiendo la paciencia.

-Lo que digo – dijo Straxus – es que deberías tener a un soldado que sea hábil, y sobre todo, que tenga las mismas habilidades que él.

-¿Y dónde encontraré a ese “súper soldado”? – preguntó Megatron, comprendiendo de inmediato las palabras de Straxus.

-¿Conoces la colonia Aurius IX?

-Algo  ¿Qué tiene que ver en todo esto?

-Luego de la caída y muerte de Magnor, el gobernante militar, muchos murieron en las revueltas, pero muchos otros quedaron en cierre stasis.  Supongo que sabrás que allí todos son guerreros formidables, entrenados para ser los mejores....

-¿Por qué el empeño en que sea precisamente de esa colonia? – Megatron estaba sospechando algo, y si Straxus quería ganarse su confianza, y sobre todo, alejar las sospechas de él, debería cuidar sus palabras.

-Porque los mejores soldados siempre han venido de ahí; durante la guerra contra los Quintessons, muchos de los mejores comandantes de guerrillas salieron de ese lugar.

Megatron guardó silencio, sin decir una sola palabra; Straxus mantuvo su mirada, pues no deseaba que el líder Decepticon sospechara algo.  Luego de un minuto, Megatron volvió a hablar.

-De acuerdo.  Acepto tu sugerencia.  Enviaré a un grupo para que vaya a traer a alguno de los que están en cierre stasis.

-Excelente, ya verás que no te arrepentirás de mi consejo....         

-Eso espero – dijo con ferocidad Megatron, apoyando su cañó de fusión contra el general – o de lo contrario, tendre que sacarte la chispa con mis propias manos.

Straxus asintió, mirando a Omega-X, quien no le quitaba los ópticos de encima.

-¿Podemos irnos?

-Por supuesto.  Y otra cosa.... avísame cuando hayas pensado en algo,  ya sabes, con respecto a mi “necesidad primaria”.

-Claro, ya pensaré en algo.  Te informaré luego.

Al salir, tanto Straxus como Omega-X estaban expectantes de alguna trampa.

-¿Confía en que nos deje vivos, Milord?

-Por el momento sí.  Nos necesita para la energía, no querrá destruirnos.

-¿Cree que no sospeche?

-Espero que no, pero será mejor reforzar la seguridad, muchacho.  Sólo por precaución.

-Sí, Excelencia.

Tan pronto como se habían ido, Megatron miró a su oficial de comunicaciones.

-Averigua todo con respecto a esa colonia, Aurius IX.  Si Straxus la mencionó es por algo.

-Entendido, Megatron.

-¿Laserbeack ha vuelto de su misión?

-Ultimo reporte recibido; está en camino, vendrá en menos de 3 horas.

-Excelente.

Dicho esto, ambos Decepticos se fueron al interior del palacio militar.    

Cuando Wheeljack le avisó que lo buscaban, a Dececón no le extrañó, pues estaba esperando la visita de Tanafor (retrasada varios días, por cierto); pero al ver que se trataba de Alpha Trion y de su “sombra”, Sentinel, supuso que algo realmente grande se traían entre manos.  Y era casi seguro una intriga.

Sin molestarse en saludar, entró al lugar y miró a ambos Autobots en silencio; le había pedido a su asistente que permaneciera en el laboratorio, pues no deseaba que se involucrara en todo aquello.  Al verlo entrar, los dos Autobots inclinaron sus cabezas a modo de saludo.

-Un placer verte, Dececón – dijo Alpha Trion.

-Lo sé – contestó el científico, cruzándose de brazos.

-Cuánta modestia – comentó Sentinel.

-Ninguna.... soy un genio, y todo el planeta lo sabe.  Es la realidad.

-Y tengo una prueba más para tu genialidad – dijo Alpha Trion, alargándole un objeto.

Dececón lo tomó y vio que se trataba de una especie de contenedor o esfera circular, con unas asas a los lados; el centro de la esfera estaba vacío, pero parecía que podría contener algo.  Sin entender nada, el científico miró a los dos Autobots.

-¿Y esto?

-Dececón, ten un poco más de respeto por la Matriz del Liderazgo Autobot – dijo Alpha Trion en tono burlón.

Dececón lo observó sin entender nada de aquello.    

-¿La qué de qué?

-Verás – añadió el viejo senador – por un increíble golpe de suerte, Emir Xaaron me entregó en lo que estaba trabajando: una especie de depositario de la sabiduría Autobot....

-¡¡Patrañas!! – exclamó el científico.

-.... otorgada por Primus – terminó la frase el viejo senador; luego continuó – él es un fanático, es cierto, pero ante todo es padre, y lo que desea por sobre todo es que su preciosa hija rebelde vuelva sana y salva al hogar.  Así que me entregó esto, para montar un “espectáculo”.

-El cual será....

-Que tú, mi estimado Dececón, vas a arreglar esta cosa bien, conservando su forma física, pero asegurándote que esto – con un gesto, señaló el hueco vacío de la esfera – tenga vida.... Emir dice que Primus es energía; bueno, pondremos energía allí.  Crea algo, no sé, un dispositivo de energía que sea capaz de brillar, y que a la vez sirva como arma.

-¿Y a quién vas a atacar?  ¿A Megatron?

-Oh no, para nada.  Pero una de las creencias de Emir es que, y lo cito textualmente, “cuando llegue la Hora Más Obscura para Cybertron, un Autobot se destacará de las filas y usando la Matriz, guiará a todos a una era de paz”.

-¿Un Elegido? – preguntó Dececón, desviando su mirada hacia Sentinel, quien estaba de pie, orgulloso, junto a Alpha Trion.

-Por eso me agradas, Dececón: eres astuto – sonrió el viejo senador.

-Lo tendré listo mañana.

-Excelente, así podrás ser testigo de primera mano del surgimiento de Sentinel Prime.

-¡¿QUÉ?! – a Dececón se le cayó la esfera de las manos.

-¿No te lo mencioné?  Bueno, como parte del “espectáculo”, Sentinel añadirá algo nuevo; ya que es el Elegido, debe tener un nombre que lo vincule con Primus, de quien proviene toda la sabiduría.  Así que lo pensé anoche.... ¿y adivina qué nombre surgió?

-Prime, diminutivo de Primus.

-Definitivamente: me agradas muchísimo.

Cuando ambos Autobots se habían ido, Dececón miró con cuidado el contenedor, o como la había llamado Alpha Trion, la Matriz.      

-Con que Primus.... prácticamente estoy creando a un dios.  Bueno, esto no es de todos los días – dijo para sí el científico, empezando a trabajar.

Cuando terminó su investigación, Soundwave le entregó el resultado a Megatron, quien lo leyó detenidamente.  Cuando reparó en la lista de habitantes de Aurius IX (que Soundwave se había empeñado en que revisara primero), Megatron se llevó la mano al mentón, pensativo.

La lista de nombres era larga, cierto, pero uno en especial le llamó la atención: WreckBuster.  

-Así que el mercenario fue uno de los pocos sobrevivientes de ese lugar – pensó en voz alta Megatron.

Al buscar nombres de parientes, se encontró que el padre había sido asesinado por Magnor, pero que tenía un hermano mayor, quien se encontraba severamente dañado y en cierre stasis.  Cuando vio la información del hermano (el eficiente Soundwave la había recopilado), se quedó silencioso.

-Así que ese es tu juego, Straxus.

Se dirigió hacia Soundwave, quien estaba silencioso, como siempre.

-¿Se puede sacar a alguien de un cierre stasis como el que tiene ese sujeto?

-Negativo, no cuento con los conocimientos para ello.  Se requiere de alguien con grandes conocimientos de anatomía cybertroniana....

-Como Dececón – exclamó Megatron.

-Afirmativo.

-Un motivo más para traer a ese científico a la base.  Soundwave, ve de inmediato a ese lugar, Aurius IX, y trae a ese soldado.... ¿cómo se llama?

-El archivo indica que se llama SoundBuster.

-Excelente; trae a ese SoundBuster acá.  Adelantaremos el ataque, necesito atrapar a ese científico para varias cosas, pero en especial para que trabaje en este soldado.... tal parece que muy pronto veré un juego de cacería – dijo el líder Decepticon, sonriendo ferozmente. 

Cuando Soundwave se iba a retirar, Megatron volvió a llamarlo.

-Según esto, la madre se encuentra en el mismo estado.

-Afirmativo.

-Tráela también.

-¿La reactivarás?

-Nada de eso.... pero siempre es bueno tener un “plan de contingencia” – dijo Megatron, sin dejar su sonrisa.

Al escuchar esto, Soundwave se retiró a cumplir su nueva misión.

Cuando Megatron iba a salir del lugar, se encontró a Ter, quien había ido a buscarlo; avanzó hacia ella y la abrazó.

-Me alegra que te hayas despegado al fin de esos amigos tuyos.

Ter lo miró con cólera.

-No empieces....

-Para nada vida mía – dijo el Decepticon con suavidad.

En ese momento, Ramjet se le acercó y le informó que había una Ladycon afuera que estaba discutiendo acaloradamente con los guardias, y que aparte de eso, los de Delta Mitanni habían salido también.

-Ya me tienen harto – dijo Megatron con enojo – estoy a punto de....

-No te atrevas – lo amenazó su consorte.

-.... darles la audiencia que piden con tal de que se vayan de la ciudad y nos dejen tranquilos – terminó la frase.

Iban a encaminarse al exterior cuando se apareció Byjana, quien, sin la menor señal de temor, fue hacia la pareja y empezó a tirar del brazo de Ter.

-¡¡¡Ter!!!  ¡¡¡Ven, tengo que hablarte de algo muy importante!!!

-Ve con ella, luego te busco – al decir esto, Megatron la besó en la frente y se fue, mientras las Ladycons lo miraban alejarse.

-Muy bien, ¿qué pasa? – preguntó la Ladycon mayor.

-Nada, sólo quería que te alejaras de ese novio tuyo.... no me cae nada bien.

Ter se rió y ambas caminaron a uno de los pasillos del palacio militar.

-Bueno, no eres la única, te lo garantizo.

Cuando Megatron llegó al exterior, se encontró con una escena bien extraña: un grupo de soldados, al mando de Skywarp, estaban rodeando al grupo de Delta Mitanni, quienes parecían rodear a una figura de color negro y amarillo, la cual pugnaba por salir del improvisado círculo defensivo en que la habían encerrado.  Era un poco alta, y a juzgar por los aditamentos que tenía en su estructura, era una Transformer; seguramente la médico de quien le habían hablado.

Sin vacilar fue al grupo; los soldados, al verle, bajaron las armas y se colocaron en posición de firmes, abriéndole paso.  Al llegar al círculo, miró por unos segundos a la desconocida y enseguida encaró a Alpha Phoenix.

-¿Qué demonios significa esto?

-¡¡Tus soldados no permitían pasar a la médico que mandé llamar de la colonia, y vinimos a ayudar a nuestra amiga!!  ¡¡Sólo eso!!

-¿Quién es?

Antes de que Phoenix pudiera decir una palabra, la médico avanzó entre sus compañeros y se colocó junto a la princesa, mirando al líder Decepticon.

-ShadowStriker, jefe de médicos de la colonia Delta Mitanni.

Megatron la observó de nuevo por unos segundos, pero enseguida volvió a encarar a Phoenix.

-Ustedes siempre están provocando discusiones y problemas.... ya me tienen francamente hastiado.

-Si nos dieras la audiencia que hemos estado pidiendo desde que vinimos, ya nos habríamos marchado – le respondió ésta, sin asomo de temor.

Sus amigos temieron la reacción del Decepticon, sobre todo porque éste destelló sus sensores ópticos al máximo.

-De acuerdo.... ya quiero deshacerme de las pestes.  Dentro de poco tiempo les daré la audiencia que piden, y cuando eso pase, no quiero volver a verlos por acá.

-Perfecto, eso mismo queremos nosotros.

Sin decir más, Megatron volvió a entrar al palacio militar, seguido de los guardias, mientras el grupo se reunía de nuevo.

-Shadow.... tienes una suerte increíble – le dijo Thunderfire.

-Cierto, acaba de salvarse de convertirse en tiro al blanco de Megatron – añadió Valion.

-Así que él es el famoso Megatron – comentó Shadow – no creí que fuera tan apuesto.

Esmerald fue hacia ella y la golpeó en el hombro.

-¡¡Oye!!

-Deberías revisar tus sensores ópticos.... ¡¿cómo te puede atraer semejante patán?!

-¡¡Es cierto!! – añadió Phoenix, tan alarmada como su amiga.

-A mí me gusta.

-Pues llegaste tarde: tienes competencia – agregó WarComber.

-¿Por qué lo dices?

-Porque ese sujeto – dijo StormCrasher – tiene una compañera.

-Así es – añadió Soulscream – una Ladycon dorada, que responde al nombre de Ter_Starlight.

-Pues.... no es prohibido mirar.

-Definitivo: tienes algo en tus sensores ópticos – dijo Esmerald.

-Pienso que debemos ir a los cuarteles y que Shadow revise a SparkExtintor, y también ponerla al tanto de cómo son las cosas en este lugar – intervino WarComber.

El grupo aceptó la propuesta y todos juntos entraron al recinto, mirando con recelo a los numerosos guardias. 

Cuando había penetrado en el palacio militar, Megatron se encontró a Deszaras, quien estaba al lado de sus animales, como siempre; al verlo, el comandante de Polyhex se molestó, más al darse cuenta de que Deszaras sencillamente lo ignoraba.  Esta actitud lo molestó sobremanera, así que fue a encararlo.

-¿Qué quieres?

Deszaras lo miró con indiferencia y contestó con calma.

-¿De ti?  Absolutamente nada.  Ya retomé mis tropas de Vilnacron....

Megatron cerró los puños con cólera  ¡Ese altanero se había atrevido a disponer de tropas y de ejércitos, sin su autorización!  Aquello era demasiado.

-¡¿Cómo te has atrevido?!

-Recuerda siempre algo – le dijo Deszaras con la misma calma – pertenezco a la realeza de este planeta, y los de Vilnacron me obedecen a mí, solamente a mí.  Supongo que lanzarás un ataque a Iacon....

-Creo que olvidé lo bueno que es tu oficial de comunicaciones para infiltrarse en canales protegidos, o ¿fue el Delta?

-Juntos forman un dúo genial, no lo olvides.

-Partiremos mañana después de medianoche – sin decir más, Megatron se alejó del lugar.

Deszaras lo miró sonriendo burlonamente, pero entonces una mano lo tocó en el hombro, y una figura se colocó a su lado.  Sin mirarla, habló.

-Este tipo es patético, debiste haber conseguido algo mejor.

-¿Quieres dejar de molestarme de una buena vez?

-¿Supones que planea algo?

-Es probable – dijo Ter – no suele adelantar los ataques así como así.

-Bueno, lo mantendré vigilado, a ver qué es lo que intenta hacer.   

-Buena suerte, creo.

-Tranquila, ya verás que averiguaré lo que planea ese poco inteligente de tu novio.

-Deja de molestar, ¿quieres?

-De acuerdo, no diré más.

Ambos Decepticons se alejaron en dirección al grupo, quienes habían recibido la noticia de que Eternal se les uniría en las próximas horas. 

Esa misma noche, todas las diferentes unidades del ejército habían arribado a la ciudad, y mientras algunas se recargaban y otras calibraban sus sistemas de armas, otras desplegaban complicadas acciones de guerra aérea, al mando de Skywarp, Thundercracker y los otros seekers del grupo de Megatron.  El centinela (que había sido reactivado nuevamente para la custodia de la ciudad) fue puesto en alerta máxima, al tiempo que un grupo relativamente grande de guardias fue apostado en la ciudad, ya que tenían la orden de protegerla, así como a la consorte de Megatron.

El grupo de ingenieros se mantenía al margen de todo aquel ir y venir de Transformers, al igual que el de Delta Mitanni, los cuales observaban a una distancia relativamente corta unos de otros.

-Tal parece que hay una guerra encima – comentó WarComber.

-No me extraña, este desquiciado sólo es feliz cuando destruye algo – dijo Esmerald, de brazos cruzados.

-O a alguien – añadió SparkExtintor, cuyas heridas no eran graves y habían sido atendidas por Shadow. 

-¿Creen que intente destruir algo? – preguntó Thunderfire.

-Claro que sí, no ha hecho semejante despliegue sólo para divertirnos – intervino StormCrasher.

-O a su consorte – agregó Valion, dirigiendo su mirada hacia el grupo de ingenieros cercano.

-Ojalá pudiera ver un poco más al gran Megatron – dijo Shadow, y todos la volvieron a ver como si estuviera loca.

-Definitivo: tiene que revisar los sensores ópticos – comentó Phoenix, provocando las risas de sus compañeros.

Los ingenieros se encontraban cerca de allí, y no perdían detalle de los preparativos, ni tampoco de las palabras de Eternal, quien ya se les había unido, y quien les contaba las palabras de Shockwave a las tropas.

-Bueno, podemos sacar algo en claro: Megatron pretende ir contra Iacon y arrasarla – dijo Starnakkin.

-Arrasarla no tanto, pero al menos pretende ir contra ella y desplegar una gran actividad – añadió Speedy, de brazos cruzados.

-¿Para qué?  ¿Robar energía? – preguntó Byjana.

Ter se encogió de hombros.

-Pues está bien escaso de ella.... pero creo que hay algo más.

-Y otra cosa – intervino Toxman – ¿alguno de ustedes sabe dónde está Soundwave?

Todos se volvieron a ver; era cierto: desde temprano ese día, el silencioso oficial de comunicaciones había desaparecido, lo cual era realmente extraño, pues nunca se alejaba ni dos metros de Megatron.

-Hay algo raro aquí – dijo Ravage2.

-Y se pondrá más raro aún – sentenció Alphawave.

En la colonia de Aurius IX, una pequeña figura se agazapaba contra el suelo, moviéndose con extremo cuidado y silencio; en las sombras del depósito, la figura de Ravage podía pasar por una sombra o por un juego de las luces del exterior, ocultando la verdadera forma, y sobre todo, la verdadera intención de su estadía allí.

-Misión de reconocimiento iniciada; objetivo: los cuerpos del almacén – la monótoma voz de Soundwave rompió el silencio del lugar, guiando a su espía en infiltración y reconocimiento.

Ravage se deslizó por el lugar, y al dar una vuelta en un recodo del depósito, encontró una cámara grande, ocupada casi en su totalidad por cuerpos de cybertronianos.

Ravage salió de lugar y volvió junto a su amo, quien lo acarició.

-Excelente trabajo Ravage, guíame hacia el lugar.

Este lo hizo así y en pocos minutos, luego de romper la seguridad del lugar, Soundwave llegó al lugar.  Era sencillamente enorme, y había tal cantidad de cuerpos que la misión parecía prácticamente imposible; sin embargo, el astuto oficial de operaciones tenía recursos para llevarla a cabo de una forma u otra: dejó libres a Laserbeack, Buzzsaw, Rumble y Frenzi y les dio una orden:

-Operación Localización: busquen el cuerpo identificado como SoundBuster.

-¡¡Esto es imposible!!  ¡¡El lugar es inmenso, y hay muchos cuerpos aquí!! – reclamó Frenzi.

-Si hablaras menos y trabajaras más, nos iríamos rápido de aquí, así que deja de hablar y trabaja – lo reprendió Rumble, obedeciendo a su creador.

Estuvieron revisando los cuerpos por espacio de dos horas, unos destruidos por completo, otros en cierre stasis, cuando un chillido llamó la atención de todos: Laserbeack había encontrado algo.

-¡¡Ahí está!! – dijeron al unísono Rumble y Frenzi, corriendo hacia el lugar.

Cuando Soundwave los alcanzó, todos miraban el cuerpo de un Decepticon, casi negro, muy alto y con un arma aún en su mano, como si hasta el último segundo hubiera estado peleando por su vida.  Al lado del sujeto, estaba el cuerpo de una Ladycon de color negro, quien tenía los puños cerrados.  Al pasar los scaners, Soundwave supo que los dos estaban en cierre stasis, y al cotejar las identidades de los cuerpos, comprobó que eran los que buscaba.

-Identificación positiva: SoundBuster y DownStorm.

Al instante miró a sus creaciones.

-Lleven a la Ladycon también.

-¿Pero para qué llevarnos el cuerpo de esta Ladycon?  ¡¡Pensé que la misión era sólo para encontrar a éste!! – replicó Frenzi, a quien la idea de cargar por el aire el cuerpo de una Ladycon no le hacía nada de gracia.

-Ordenes de Megatron – sin decir más, Soundwave tomó el cuerpo del Decepticon y se elevó al cielo.

Los “hijos” de Soundwave tomaron a la Ladycon de las extremidades, y lentamente, iniciaron el camino a la ciudad.  Cuando estaban cerca de Polyhex, Soundwave usó una frecuencia especial para comunicarse con Megatron, pues sabía que de usar un canal normal de comunicación, era completamente seguro que Toxman captaría la llamada.

-Megatron, misión desarrollada satisfactoriamente: los cuerpos han sido localizados y rescatados.

-Muy buen trabajo Soundwave – dijo Megatron – ¿están vivos?

-Afirmativo, en cierre stasis pero vivos.

-Tráelos a la ciudad, pero no los traigas acá, de lo contrario se darán cuenta..... llévalos a las instalaciones directamente.  Y luego regresa.

-Entendido, Megatron.

Cuando llegaron a la ciudad, Soundwave y compañía se dirigieron a una antigua fábrica de energón, la cual había sido reforzada y equipada con una gran cantidad de equipos, así como de reservas de energía, no muy numerosas por cierto.  Dejaron caer los cuerpos en un rincón del lugar y se fueron de allí.

Al llegar al palacio militar, Soundwave fue directamente a ver a Megatron, a quien informó de lo que había acontecido con los cuerpos.

-¿Estaban dañados?

-Negativo.  Daños estructurales pero no mortales.

-Excelente trabajo Soundwave.  Ahora sólo es cuestión de traer a Dececón y que reanime al soldado.  Y luego, a disfrutar de la cacería – dijo Megatron, destellando sus sensores ópticos.      

Un poco después de la medianoche, todos los ejércitos salieron de Polyhex en formación; Megatron encabezaba el grueso de éste, que iba a atacar y a inutilizar las bases militares de la ciudad; Deszaras se haría cargo de las fuerzas terrestres, al tiempo que Knockout, Eternal y Omega-X, junto a sus respectivos batallones, atacaban al centinela.

Antes de partir, Deszaras le pidió a Speedy y al resto del equipo que se mantuvieran vigilantes ante la acechanza del mercenario.

-Este estúpido, con semejante demostración, lo único que va a lograr es atraer la atención de ese sujeto.  Mantengan la vigilancia en todo momento, y tú – dijo, volviéndose hacia Ter, la cual estaba a su lado – no te separes del grupo para nada.

-¿Y si nos vamos de la ciudad? – preguntó ésta.

-Ni se te ocurra, sólo no te alejes.

-No te apures – añadió Starnakkin – la cuidaremos bien.

Deszaras estaba en lo cierto: aquella gran concentración de naves y demás, había atraído a WreckBuster, quien observaba de lejos.  Al ver a Megatron caminando junto a su consorte, había supuesto que ella no iría a pelear, pues su modo alterno no era precisamente muy armado, y no creía que Megatron la arriesgara a algún tipo de daño.  Al revisar  con quiénes se iba a quedar, vio al Delta, y también a otros, a los que identificó como los miembros del grupo de ingenieros; dos de ellos, el sujeto alto de la espada y el oscuro, iban a partir a pelear, pero estaban los otros....

-Diablos, tengo que ver cómo entro allí de nuevo – pensó para sí.

Mientras dirigía su vista por el recinto, reparó en otro grupo, separado a corta distancia de los primeros, y entre ellos, distinguió a la Ladycon de la otra vez, rodeada de varios sujetos.  Al verla, el mercenario se quedó silencioso, concentrándose en mirarla con atención.

-Vaya, sí que estás bien construida – dijo por lo bajo.

Se quedó contemplando un rato a la Ladycon, con tal mala suerte que se olvidó de tomar precauciones, y Laserbeack (quien había sido dejada ahí para que participara en la búsqueda) lo detectó y empezó a disparar; al escuchar los disparos, Speedy reparó en él.

-¡¡¡Ahí está!!! – sin perder tiempo, el Delta se transformó y se lanzó a toda velocidad, disparando su Avenger a toda potencia.

-¡¡¡Cúbranlo!!! – gritó Ter, transformándose y volando en dirección al Delta.

Starnakkin y Toxman a su vez fueron tras ella, mientras que Alphawave se comunicaba con Deszaras.

Cuando los ingenieros llegaron, Speedy y el mercenario estaban en medio de una batalla aérea; habían dejado sus armas pesadas y estaban enzarzados en una lucha cuerpo a cuerpo; el Delta había sacado su cuchilla y le había propinado varias heridas en la estructura a WreckBuster, quien había hecho algo similar, aunque no tanto.  En un momento determinado, el mercenario se soltó del Delta, y cuando iba a cargar su cañón disruptor, unos disparos a su espalda lo sacaron de equilibrio; al volverse, recibió una patada en pleno rostro: Ter lo había atacado, se había transformado y había ido justo hacia él, pateándolo en el rostro.

Starnakkin y Toxman fueron hacia sus compañeros, sin dejar de disparar, pero entonces el mercenario, al ver que estaban aumentado, y sobre todo, que se les estaban uniendo soldados y el segundo grupo de Decepticons (donde estaba la Ladycon) hizo algo: tomó una granada y la lanzó hacia la consorte de Megatron.

-¡¡Aléjense todos!! – gritó Speedy.

Fue hacia Ter, la sujetó y voló con ella lejos del lugar, al tiempo que todos lo imitaban.  La granada explotó a 150 metros del suelo, provocando una onda expansiva tan fuerte que todos salieron despedidos unos 10 metros; Speedy y Ter se vieron lanzados contra un edificio, estrellándose en un muro.

Cuando se recuperaron, el mercenario ya no se encontraba por allí; los Decepticons que habían quedado de guardias salieron en todas direcciones, buscando al escurridizo asesino.  Cuando Starnakkin y Toxman llegaron junto a ellos, vieron que Speedy tenía algunas heridas superficiales y que Ter estaba a salvo.

-¡¿Están bien?! – preguntó ansioso Starnakkin.

-Sí, no hay problema – respondió Speedy, soltando a Ter y transformándose – iré a perseguir a ese desgraciado; cuiden a Ter y entren al edificio, y NO salgan.

Sin esperar una respuesta, se transformó y partió a la carrera, siendo seguido por Laserbeack y algunos seekers.

Toxman se acercó a su amiga, y la miró.

-¿Por qué lo pateaste?

Ter miró al joven oficial de comunicaciones.         

-Fue... un impulso.

-Recuérdame no hacerte enojar – le dijo Starnakkin, al tiempo que los tres se alejaban de allí.

Como suponían, Deszaras recibió la noticia con cólera; con mucha cólera.  Al enterarse de lo que había pasado, se comunicó con Megatron con toda la clara intención de gritarle algunas cosas, pero no sólo no recibió respuesta, sino que el oficial de comunicaciones asignado a su batallón le informó que se había añejado, seguido de unos cuantos de su escolta personal.

-¡¡¿¿QUÉ??!!  ¡¡¿¿CÓMO QUE SE FUE??!!

-Dio instrucciones precisas y se alejó – contestó tímidamente el oficial, que conocía lo colérico del comandante.

Deszaras guardó silencio, y siguió a la cabeza.

-¿Qué estás planeando, maldito embustero? – dijo para sí.

Apenas si habían entrado a Iacon cuando comenzó el ataque; los blancos fueron elegidos específicamente en edificios de almacenaje y también en las bases militares, asegurando que las naves quedaran destruidas, así como las armas.  Soundwave, a larga distancia, programó al centinela con el código de desactivación, al tiempo que los ejércitos de los tres comandantes lo atacaban, destruyéndolo.

-¡¡¡A LAS ARMAS!!! – gritó Tanafor, transformándose y empezando el ataque.

Mientras el caos cundía por la ciudad, Megatron, guiado por Soundwave, llegó a una base militar, y aprovechando el desorden y la confusión, le pidió a Soundwave que rastreara la ubicación del científico.  El oficial lo hizo y descubrió dos sombras en un pabellón, una de ellas identificada como Dececón.

-Rastreo concluido.  Presencia de Dececón confirmada en este pabellón – dijo, señalando un edificio a la derecha.

Al llegar al lugar, Megatron levantó su brazo derecho.

-¿Dónde, exactamente?

Soundwave señaló la pared frente a ellos, con una leve inclinación haciala derecha de unos 25 grados.

-Perfecto.

Megatron disparó su cañón de fusión, y en segundos, la pared del edificio se vaporizó como consecuencia de la onda expansiva; al penetrar en el lugar, encontró un Autobot al otro lado de la habitación, claramente inconsciente y golpeado, y cerca de él, vio a Dececón, de pie y con sus armas listas para atacar.

El líder Decepticon se colocó cerca del científico y lo miró.

-Cuánto tiempo, genio.

Al escuchar esa voz, Dececón armó sus armas a toda potencia.

-Megatron....

-Es bueno ver que no me has olvidado.

-Digamos que.... tienes ese don.

El Decepticon se echó a reír, haciendo señas con la cabeza para que su escolta saliera, sólo quedando Soundwave, sin dejar de apuntar al científico.  Megatron se sentó tranquilamente sobre una mesa de trabajo y empezó a hablar.

-Dececón.... ¿no te aburres de estar entre Autobots?  Te puedes contagiar de sus absurdas ideas.

-No soy ni Autobot ni Decepticon – replicó el científico, sin bajar sus armas.

-Es cierto, lo había olvidado.  Sólo eres leal a la ciencia, me parece que habías dicho una vez.

-Tienes buena memoria.

-De eso no lo dudes.  

-¿A qué viniste?

-Simple: necesito de tus “servicios”.

-¿Para qué?

-No es conveniente hablar de eso aquí, en una base Autobot, podrían.... escuchar – respondió Megatron, poniéndose de pie y yendo hacia Wheeljack, quien seguía inconsciente.      

-No puede escuchar nada, déjalo.

-Por eso mismo tengo que llevarte de aquí, te estás volviendo blando.

-Exactamente.... ¿qué quieres?

-Tengo tres proyectos en mente; a decir verdad, son más, pero tres en especial capturan mi atención.  Y te necesito a ti en ellos; por desgracia, eres el único que los puede hacer.

Dececón lo pensó unos momentos.

-No quiero presiones, no quiero amenazas, no quiero asistentes y quiero garantía total de moverme a mi antojo.

-Trato – dijo Megatron, yendo hacia Soundwave – que venga Astrotrain.

Soundwave lo contactó y en minutos, el gigante estaba ahí.

-Astrotrain, lleva a nuestro nuevo amigo a la base de Polyhex, y asegúrate de que esté a salvo.

-Entendido.

Astrotrain se transformó y Dececón fue hacia la nave; cuando Megatron iba a subir también, vio a un grupo de Autobots que venían hacia ellos, encabezados por un Autobot alto, de color rojo y azul.  Al verlos, Megatron le dio una orden a Astrotrain.

-¡¡Ve a la ciudad y regresa!!

Astrotrain obedeció y se alejó, mientras que los Decepticons empezaban el ataque; el Autobot alto empezó a disparar contra Megatron, quien le apuntaba a los otros Autobots; al ver que lo atacaban, encañonó al atrevido que le disparaba, pero éste lo esquivó con facilidad.  Al mismo tiempo, una Autobot rosa que estaba a su lado le disparaba, dificultando un poco sus movimientos.

Molesto, Megatron apuntó su cañón contra la Autobot, pero, inesperadamente, el Autobot alto pudo elevarse unos metros y lo sujetó por la cintura, cayendo ambos al suelo estrepitosamente.  Agilmente, recordando los viejos movimientos de sus tiempos de gladiador, Megatron se desembarazó de él, al tiempo que lo pateaba en el pecho.  El impacto lanzó al Autobot a unos metros de distancia, al tiempo que soltaba su arma; el Decepticon se puso de pie, y cuando iba a disparar sobre él, la Autobot volvió a dispararle.  Esos segundos le permitieron al Autobot recuperar su arma y volver a dispararle, pero Megatron se elevó, escapando de los disparos.

Cuando iba a apuntar de nuevo, Soundwave llegó a su lado.

-Megatron, los hangares de energía han sido saqueados y las bases militares neutralizadas.

-¡¡Excelente!!  ¡¡Decepticons, retirada!!

Los Decepticons, a una, se replegaron y se fueron; Megatron se volvió hacia el Autobot que tantas molestias le había ocasionado.

-¿Quién fue el atrevido que me atacó?

-Tu peor pesadilla.

-¡¡Exijo un nombre!!

-Optimus.... mi nombre es Optimus.

-Recordaré ese nombre cuando te haga pedazos.

Dicho esto, Megatron apuntó su cañón contra un transporte con energía, que por un milagro había sobrevivido a los ataques; disparó e hizo volar el transporte, destruyendo una gran parte de los edificios y provocando un gran incendio.

-¡¡Cúbranse!! – escuchó gritar a la Autobot.

Aprovechando la confusión reinante, Megatron y las tropas se alejaron del lugar, uniéndose en poco a los otros comandantes y al grueso del ejército en su viaje de regreso a Polyhex.  Todos notaron que Megatron tenía algunas heridas en su estructura y comentaban esto por lo bajo, pues era la primera vez que veían que tenía heridas; sin inmutarse, siguió su vuelo, pero entonces Deszaras y Eternal se le acercaron.

-El Autobot que te hizo eso era un idiota.... no te destruyó – dijo Deszaras.

Megatron miró al comandante con rabia mal disimulada y peor contenida.

-Supongo que tú lo habrías apoyado.

-¿Probamos?

-Cálmense – intervino Eternal – no deben pelear ahora.

-Es cierto, yo sólo venía a darte una noticia, que supongo que no sabes: el mercenario volvió a atacar a Ter.

Megatron se detuvo en el acto, mirando furioso a los dos Decepticons.

-¡¡¿¿QUÉ??!!         

-Lo que oíste.

-¡¡¿¿CÓMO DEMONIOS....??!!

-Tus aspavientos lo atrajeron, así de simple.

-¡¡¿¿CÓMO ESTA ELLA??!!

-Por fortuna, nosotros poseemos algo que tú no tienes: inteligencia.  Speedy lo persiguió, al igual que ella....

-¡¡¿¿TER??!!

-.... no es una inútil.  Lo persiguieron y aunque logró escapar, Speedy lo hirió.  No podrá ir muy lejos.

Sin decir una sola palabra, Megatron se puso al frente, hablando con Soundwave.  Eternal y Deszaras observaban en silencio.

-¿Qué crees que piensa? – preguntó Eternal.

-No sé, y la verdad no me importa.  Por mí, que ese Autobot que lo dejó así lo haga polvo la próxima vez que lo vea.

Dicho esto volvió a su unidad, sin darle tiempo de escuchar una frase de Eternal.

-Aún no es tiempo.... no ha hecho más que empezar.

Al llegar a Polyhex, Megatron y Soundwave se alejaron del grupo, yendo hacia la fábrica acondicionada como laboratorio, y donde Dececón estaba ya instalado.  Cuando Dececón lo vio, le impresionó el daño de su estructura, pues sólo un impacto muy fuerte podría haberlo puesto así; no obstante, no hizo ningún comentario.

-Supongo que ya inspeccionaste el lugar – dijo Megatron.

-Ya lo hice, exacto.  Está aceptable....

-Me importa muy poco que te guste o no, aquí trabajarás y ya.

El tono de cólera de la voz del Decepticon, le hizo sospechar a Dececón que Megatron estaba molesto por algo.

-Ahora dime para qué me trajiste.  Y otra cosa.... ¿qué son esos cuerpos? – preguntó el científico, señalando a los dos Decepticons que estaban en un extremo.

Al verlos, Megatron sonrió con ferocidad.

-Te traje para  muchas cosas, pero hay tres que son la prioridad.  El proceso Transformer tiene un altísimo costo energético, y las reservas de esta ciudad están agotándose a pasos agigantados.  Necesito que crees algo que me permita aprovechar al máximo la energía.... algo así como un amplificador de energía.

Dececón escuchaba atento.

-Podría hacerse....

-Y que sea tan pequeño que no despierte sospechas en nadie.

-Pero debe ser algo grande para que pueda aprovechar al máximo la energía.

-La estructura, tal vez.  Pero el centro, el corazón, por así decirlo, debe ser tan pequeño e insignificante que nadie lo note.... hazlo con apariencia de cristal. Y pequeño.

Dececón asintió.

-Esa es la primera.

-Como haz visto, tengo un ejército enorme, pero hay Decepticons que no me aceptan aún, y que harían lo que fuera para poder aniquilarme y tomar el mando.  Ellos caerán, me encargaré de eliminarlos; pero también quiero ahorrarme tiempo y molestias.  Construye un aparato que me permita “reprogramar” a los Decepticons que yo crea que me convengan y que me sean leales por completo.

-Número dos – asintió Dececón.

Megatron fue entonces hacia los cuerpos de los Decepticons.

-Esta será la tercera, pero la que harás de primero.  Reactiva a este soldado.

-No creo que haga una diferencia grande en tu ejército.

-El tendrá una misión especial.

-Si quieres que lo haga bien, necesito conocer los antecedentes – Dececón dijo esto con cierto temor, pues podría provocar la cólera del impredecible Decepticon.

Pero Megatron no dijo nada; aquejado por el dolor de las heridas, deseando irse rápido, o las dos cosas a la vez, empezó a hablar.

-Haz de saber, genio, que alguien anda tras Ter....

Dececón apenas pudo controlarse ¿Ter?  ¿Estaba ella allí?

-.... un maldito mercenario, enviado por alguien para atraparla....

¿WreckBuster?  Entonces la había podido encontrar.

-.... ha intentado entrar dos veces al palacio militar para llevársela, pero ha fracasado....

Nadie, a su juicio, podía detener a ese mercenario, a menos.... que fuera alguien tan bueno como él....

-.... y no pienso correr más riesgos innecesarios....

.... ¿Speedy?  Sólo el Delta podía detener a semejante asesino; ahora si el Delta estaba allí, eso implicaba....

-.... ni exponerla a “molestias y estorbos” conocidos....

.... que el grupo de ingenieros estaba allí, en la ciudad.

-.... así que quiero que tenga un guardián.

Sin poder razonar ante esta última frase, Dececón miró a Megatron, quien no dejaba de mirar el cuerpo del Decepticon; luego, se volvió hacia Dececón.

-Revive a este sujeto, reprograma su personalidad para que me sea absolutamente leal, borra todos sus recuerdos y hazlo un Transformer; quiero que se convierta en quien me traiga la cabeza de ese mercenario.

�

COMIENZAN LAS CAIDAS





Tan pronto como llegaron a la ciudad, las tropas que participaron en el asalto a Iacon se apresuraron a descargar el energón robado, así como a las reparaciones de los heridos y a fortificar las defensas, para lo cual activaron al centinela en modo de alerta y de ataque; tan pronto llegó, Blitzwing fue de inmediato a buscar a Ter, preguntando por los detalles del ataque que había sufrido, ya que “Megatron estaba muy preocupado por el informe que había recibido de su ataque”.  Esta preguntó por su compañero, y cuando Blitzwing le informó que “Megatron estaba en una misión”, reaccionó indignada: echó al Decepticon de su presencia, y le exigió que “llamara al inútil bueno para nada de su líder, si es que le importaba un mínimo su compañera”; Blitzwing se fue casi de inmediato, comunicándose con Soundwave.

Cuando Deszaras y Eternal llegaron, interrogaron a todos por lo que había pasado, y como habían imaginado, Deszaras reaccionó molesto.

-¡¡Toxman!!  ¡¡Comunícame con Speedy de inmediato!!

Tan pronto como el oficial de comunicaciones contactó al Delta, Deszaras lo interrogó.

-¿Hay señales de ese mercenario?

-Ninguna.  Encontré un rastro, pero se perdió entre los edificios grandes.

-¿Tu estado?

-Estoy herido pero no es nada grave.

-¿Qué crees?

-Está herido, eso sí te lo garantizo; ahora lo buscan por todas partes, así que no será tan idiota como para permanecer visible.  Buscará ir a una zona que conozca bien, y que además no llame mucho la atención.

-¿Por ejemplo....?

-Por ejemplo, la zona baja.  Yo iría allí.

-No se hable más: mantén tu rastreador encendido, iremos allá.  Y sigue buscando.

-Entendido.

Cuando terminó de hablar, el comandante se volvió hacia todo el grupo.

-Bien, escuchen: el sujeto ese escapó, y ahora que está herido, querrá ir a repararse.  Debemos aprovechar para buscarlo, así que iremos a la zona baja, y si es posible, sacarle los ópticos y la chispa mientras aún vive.

-Yo iré – dijo Ter decidida, pero Deszaras se negó.

-No, tú te quedas.

-¡¡¡Oye!!!

-¡¡Yo quiero ir!! – exclamó Byjana, sujetando su Pinyo Blaster – ¡¡iré a practicar al tiro al blanco con ese tipo!!

-No irás sola, iré también – intervino Alphawave, pero entonces Deszaras (quien estaba empezando a discutir con Ter) se volvió.

-¡¡¿¿TU??!!  ¡¿Una Autobot en una ciudad repleta de Decept....?! – Deszaras se quedó mudo, sin poder dejar de mirar el pecho de la Autobot.

Los otros también miraron curiosos, y vieron que Alphawave había dejado de usar su característico símbolo Autobot; ahora ostentaba el emblema Decepticon.  Todos se quedaron mudos, y entonces Eternal formuló la pregunta que rondaba en la mente de todos.

-¿Por qué....?

-Es algo personal, y no hay tiempo de explicarlo; conozco esta ciudad, y van a necesitar de toda la ayuda posible para localizarlo. 

El primero en reaccionar fue Deszaras, el cual, sin dejar de mirar el emblema Decepticon, tomó de nuevo la palabra.

-De acuerdo.... veamos si serías buena en esta fracción, lo cual dudo, honestamente.

Fue hacia Ter, quien estaba de brazos cruzados; puso sus manos en los hombros de ella y la miró a sus ópticos.

-¿Cómo estás?

-Bien, ¿qué no me ves?

-Dime la verdad, ¿cómo estás?     

Ter se encogió de hombros y respondió.

-Cansada, hastiada, asustada, enojada.... todo eso y más.

-Por eso debes quedarte.

-Pero....

-Además – intervino Alphawave – debes esperar a tu compañero.

-Si es que le da la gana venir – dijo la Ladycon, colérica.

-Estarás vigilada – apuntó Deszaras, mirando hacia donde se destacaban Skywarp y Thundercracker – pero aún así, te dejaré a Eaglebrest y Tigerbrest.

Los dos animales, atentos a la voz de su amo, fueron hacia Ter.

-No salgas de este lugar para nada.

-Los esperaré acá.

Cuando el grupo se fue, Ter fue a sentarse pensativa en el jardín central, acompañada de los dos animales y vigilada por ambos seekers.



En el laboratorio, Dececón revisaba la secuencia de un programa en la computadora central y miró al Decepticon que debía poner en línea; a pesar de que había insistido con Megatron, éste se había negado a darle más detalles sobre él, amenazándolo, al contrario, con eliminarlo si husmeaba en las bases de datos de la ciudad; sin embargo, Dececón revisó los bancos de memoria del sujeto.

-No me permite ver las bases de datos.... pero NO me dijo nada sobre revisar los recuerdos de él – pensó el científico.

Empezó a ver los recuerdos del Decepticon, y descubrió algo muy interesante: ese sujeto era ni más ni menos el hermano mayor del mercenario que andaba tras Ter.

-Vaya, vaya.... una buena elección a decir verdad – dijo para sí Dececón – por lo que veo tiene las mismas habilidades del mercenario, y sobre todo, tiene la ventaja psicológica: imagino el desconcierto de ese cazador si tiene que enfrentarse cara a cara con su hermano, pues debe considerarlo perdido, o cuando menos, destruido.... y también el descubrir que no guarda ningún recuerdo suyo.

Al llegar a este punto, Dececón miró a SoundBuster silencioso; algo que siempre había hecho era llevar la ventaja en contra de sus “compañeros”: primero Karrallis, luego Alpha Trion; Megatron no sería la excepción.

-¿Megatron quiere un soldado leal?  Le haré un soldado leal;  ¿quiere un soldado Transformer?  Le haré un soldado Transformer; ¿quiere un soldado sin recuerdos?  Eso no es viable, porque un soldado debe tener un pasado, algo que pueda evocar.  Le bloquearé los recuerdos, eso sí, pero.... no del todo.

Cuando la revisión de la secuencia estuvo lista, Dececón le implantó el programa, indetectable para cualquiera que no supiera qué buscar, en su banco de datos, de manera que los recuerdos quedaron completamente bloqueados.... o casi: había hecho de manera que “situaciones o imágenes especiales” pudieran activar sus bancos de memoria, al azar claro, y le permitieran ver imágenes por un período no mayor a 10 segundos.  Así mismo, le colocó otro programa, también indetectable, para que desde el primer momento fuera adicto por completo a Megatron; una vez que hubo terminado, siguió con las reparaciones del cuerpo del soldado.

-Bien, veamos si ahora la novia de Megatron debe temer algún encuentro desagradable – pensó el científico.

Cuando Megatron arribó al palacio militar, sus tropas lo aclamaron como a un héroe, con grandes vítores; habiendo recibido el mensaje de Blitzwing, se preparó para enfrentar a su muy molesta consorte, así que fue a buscarla.  Cuando la encontró, como lo había supuesto, ella estaba enojada, pero al verlo, se calmó de inmediato.

-¡¡¿¿QUÉ TE PASO??!! – preguntó alarmada.

Megatron se dio cuenta del cambio de humor de Ter, así que fue hacia ella con lentitud casi total, y la abrazó, sin dejar de vigilar a esos dos molestos animales, los cuales estaban atentos a sus movimientos.

-Fue una batalla terrible – le dijo a ella.

Ter se soltó y lo miró preocupada.

-¡¡¡Debes repararte!!! – y sin esperar más fue hacia Soundwave y le ordenó que lo llevaran a reparar.

El silencioso oficial asintió y fue con Megatron al interior del recinto médico; Ter sabía que él o Bombshell se harían cargo de las reparaciones, pero estaba francamente preocupada, y deseaba que lo revisaran.  Un médico de verdad.

Se volvió a Skywarp, quien no se alejaba de ella.

-Esos Decepticons de Delta Mitanni.... ¿sabes si entre ellos hay un médico o algo así? 

-Afirmativo.

-Llévame con ellos.

Skywarp asintió y fueron hacia el pabellón que ellos ocupaban, seguidos por Thundercracker y los otros tres seekers.

El grupo completo estaba reunido y hablaban entre ellos cuando de improviso irrumpieron en el lugar, cargando las armas; los de Delta Mitanni se pusieron de pie, a la vez, pero entonces la consorte de Megatron apareció detrás de Dirge, seguida de dos animales de aspecto temible.  Miró a Soulscream, y luego miró con atención a Phoenix.    

-Necesito hablarte.

-Hazlo, escuchamos – respondió Esmerald, empuñando sus espadas.

Sin inmutarse, Ter siguió hablando con la princesa.

-Creo que hay un especialista en anatomía Transformer entre ustedes....

-Soy yo – respondió Soulscream, colocándose cerca de Phoenix.

Ter lo miró unos momentos y siguió hablando.

-Necesito que venga a revisar a Megatron....

-¿Yo a ese sujeto?  ¡¿Por qué he de hacerlo?!

-Porque si no lo haces, sencillamente haré que Megatron cumpla su amenaza de volarte la cabeza.  

Phoenix se dio cuenta de que su compañero se estaba encolerizando con la Ladycon y para evitar un problema mucho mayor, se colocó frente a ella.

-¿Puedo preguntar qué pasó?

-Fue herido en un ataque, lo están reparando ahora, pero quiero que un especialista en anatomía lo revise.

-¿Es una petición? – preguntó Soulscream con cólera mal contenida.

-No, no es una petición: es una orden.

Todos se quedaron silenciosos, pero entonces Phoenix dijo algo.

-No sin mí – dijo, provocando que los otros se alarmaran.

-¡¡¡Por supuesto que no irás!!! – dijo Esmerald, espantada.

-¡¡¡Impensable!!! – agregó WarComber. 

-¡¿Cómo confiar en unos sujetos como éstos?! – exclamó SparkExtintor, sin dejar de encañonar a los recién llegados.

Ramjet se molestó y avanzó unos pasos.

-Atrévete a decirlo de nuevo....

-¡¿O qué?! – preguntó StormCrasher, caminando hacia su encuentro, con Thunderfire a sus espaldas.

Un rugido interrumpió la posible discusión, y casi segura, pelea: Tigerbreast, a una orden de Ter, había lanzado ese rugido, al tiempo que preparaba sus armas; Eaglebreast se colocó en el hombro de Ter, igualmente armada.  Esta miró a su escolta y con un ademán les ordenó que retrocedieran; acto seguido, miró a los visitantes con cólera y les habló.

-¡¡Veo que no tienen ni la más remota idea de con quién hablan!!  ¡¡Soy la consorte de Megatron, y únicamente tengo que decirle una mínima palabra para que él los use a todos, sin distinción, como tiro al blanco, y vaya que estará más que feliz de hacerlo!!  ¡¡Así que si quieren seguir vivos, no me provoquen!!

El grupo se mantuvo vigilante, y entonces se volvió hacia Phoenix, quien les había indicado a los suyos bajar las armas.

-¿Vendrías con tu médico?

-Si garantizas que todos estaremos a salvo....

-Tienes mi promesa de que ustedes dos, y ellos – dijo, señalando al resto – estarán a salvo.

-De acuerdo.

Sin decir más, los tres Decepticons salieron del lugar, siendo escoltados por los seekers, ante la mirada preocupada de sus compañeros; mientras caminaban, Phoenix y Soulscream no dejaban de observar los movimientos de las tropas, así como la actividad del centinela.  En un momento, y moviéndose con discreción, Phoenix se acercó a Ter, al tiempo que los dos animales que la acompañaban se preparaban para atacar.  La Ladycon los calmó y fue hacia la princesa, seguida por ambos.

-Tendrás que disculparlos, son iguales a su amo: tercos, obstinados y desconfían de todos.

Phoenix sonrió divertida y asintió.

-Son realmente hermosos.

-En parte, sí.

-¿Su dueño es un sujeto alto y que porta una gran espada?

-El mismo, se llama Deszaras.

-No me gustaría encontrarlo en una pelea.

-Muchos han dicho lo contrario.... y les ha ido mal.

-¿Te puedo preguntar algo?

Ter observó a Phoenix con calma.

-Claro.

-¿Qué ha pasado aquí?

-¿En resumen?  Que Megatron fue a Iacon, atacó la ciudad, robó energón y vinieron a refugiarse de nuevo acá.... ¿qué más?  ¡Ah, sí!  Y un mercenario se metió de nuevo e intentó atraparme.

-¿Mercenario?

-Tú lo conoces: fue el mismo sujeto que te confundió conmigo y te atacó.

Ante ese recuerdo, Phoenix recordó el rostro fiero del intruso, y un estremecimiento recorrió sus sistemas.  Ter lo notó y la observó con cuidado, hasta que Soulscream (quien estaba al lado de Phoenix en silencio) le dio un discreto codazo en su costado; la princesa se recuperó y siguió hablando con la consorte de Megatron.

-¿Sabes cómo se llama ese mercenario?

-WreckBuster.

Iba a preguntarle más pero entonces llegaron al centro médico; entraron al lugar y pudieron ver a Megatron, tendido en un restaurador energético, con Soundwave y Bombshell a su lado.  Al ver a su compañera, Megatron se puso de pie, pero entonces se fijó en los dos Decepticons, y sus sensores ópticos, poco antes normales, se iluminaron por completo, demostrando la cólera que sentía al verlos.

-¡¿QUÉ SIGNIFICIA....?!

Ter fue hacia él, hizo a un lado a Bombshell y sujetó a su compañero por los hombros.

-Ahora me vas a oír Mega-tonto: tal vez seas lo máximo en guerreros, pero fuiste herido por alguien muy fuerte, tanto o más que tú....

-¡¡Eso no....!!

-Cállate.  Aunque ellos sean muy buenos, no son médicos, y vas a dejar que un médico de verdad te examine, o si no.... me molestaré.  Y mucho.

Megatron miró a su consorte y le acarició el rostro.

-¿Estás preocupada por mí?

-Tú me metiste en todo esto, ahora tú me sacas: así de simple.

Megatron le sonrió y miró a los otros dos Decepticons.

-De acuerdo, a petición de mi amada Ter.... que el médico me examine.

Soulscream se acercó al Decepticon con evidente disgusto y procedió al chequeo de los circuitos internos, bajo la atenta mirada de Bombshell y Soundwave, y la no menos vigilante de Ter; Phoenix fue a su lado y tras permanecer unos minutos en silencio, comenzó de nuevo a hablar con ella.

-¿De dónde eres?

-Crecí aquí – respondió Ter, sin dejar de vigilar a Soulscream – pero me fui a Iacon hace años, a estudiar ingeniería de construcción.

-¿Eres ingeniera?

Ter asintió.

-Mis amigos y yo lo somos, y si estamos juntos fue porque nos conocimos y decidimos agruparnos para formar un grupo de trabajo.

-Los he visto por ahí.

-Antes éramos más, pero.... tres se fueron.

-Eran Autobots, no hay pérdida – dijo Megatron desde su restaurador.

Al oír esto, los sensores ópticos de Ter se encendieron totalmente y miró a su compañero.

-Mejor te callas o aquí mismo se quedarán sin líder.

-Lo que digas vida mía.

Cuando el silencio se restableció, Phoenix siguió el interrogatorio.

-Nos has ayudado varias veces, ¿puedo saber por qué?

-Supongo que la razón es porque están metidos en este manicomio, y no me gusta eso.

-¿Supones?

-No te veo muy contenta acá.       

-Bueno.... – la vacilación de la Ladycon convenció a Ter.

-Y no te he ayudado porque quiero, es sólo.... que las circunstancias se han prestado para ello.

-Ter.

Las dos Ladycons se volvieron y vieron a Alphawave, acompañada de Starnakkin; al verlos, sobre todo a la Autobot, los otros Decepticons mostraron una actitud de mal disimulado disgusto, que no escapó para el geólogo, quien empuñó su arma y se acercó más a la Autobot; ésta, no obstante, parecía tranquila.

-Volvieron rápido.

-Es que.... – Alphawave no pudo continuar: un terrible grito se dejó escuchar por el lugar, no presagiando nada bueno.

-¡¡¡TERYA STARLIGHT!!!

-Nombre completo.... ¿qué pasó?

-¿Qué quieres oír: las malas noticias o las peores noticias?

-Las malas.

-El mercenario escapó.

Al oír esto, Phoenix puso atención a la conversación; esto no pasó desapercibido para ninguno de los dos recién llegados.

-¿Y la pésima?

-Byjana lo encontró – añadió Starnakkin – estaba a dos metros de distancia, disparó su Pinyo Blaster....

-.... y el mercenario escapó – concluyó Ter, quien a pesar de la noticia, no pudo evitar una carcajada.

-Deszaras está furioso.

-Y Speedy tampoco está muy contento – siguió Alphawave – pero al menos es un poco más controlable, y lo mejor, no es un tonto como ya sabes quién.

-Bueno, eso sí.

-¿Cómo puedes tener a semejantes elementos contigo? – la voz de Megatron volvió a escucharse, y esta vez, Ter fue hacia él, apartó al médico, sujetó al Decepticon del cuello y lo encaró.

-Sólo diré esto una vez.... ¡¡¡cierra la maldita boca!!!

Megatron la miró y le acarició el rostro, tranquilo.

-Por eso me gustas: eres como yo.

-No ofendas, ¿sí?

-Claro mi vida.

Ter soltó a Megatron y volvió con su gente, los cuales observaban la escena con calma; Phoenix estaba asombrada de la forma en que esa Ladycon le decía cosas al fiero amo de Polyhex, y que éste se mantuviera tan tranquilo y sereno.

-¿Hay señales de ese sujeto?

-Speedy está siendo revisado por Ravage, y tan pronto esté recargado partirá de nuevo.

-¡¡¡TERYA STARLIGHT!!! – el grito de Deszaras se escuchaba más alto y más cerca, señal de que la estaba buscando.

-A ese insolente lo haré callar de forma definitiva – dijo Megatron, levantando su brazo derecho.

-Tú no harás nada – gruñó Ter, de mal humor ya – bueno, iré a ver qué quiere ahora.  

Entonces se volvió hacia la Ladycon.

-Quédate aquí, no tardaré.... no suelo asesinar a alguien en forma lenta.

Dejando a la otra asombrada, los tres salieron, justo para ver a Deszaras en una pelea verbal (y ya casi a golpes) con Shrapnel y Kickback; apartando a los dos Decepticons, tomó a Deszaras de la mano y se lo llevó a otra parte, y empezó a hablar.

-Primero: no me grites; segundo: cállate y deja de pelear con todos; tercero: ¿qué demonios te pasa?

-¡¡¡Byjana lo dejó escapar!!!

-¿Y de qué te extrañas?  Sabes bien que ella no es muy buena en el tiro al blanco que digamos....

-¡¡¡Pero estamos hablando de ese mercenario!!!

-¿Para qué la dejaste ir?

Deszaras se quedó callado ante esto.

-¡¡¡No volverá a salir en misiones con nosotros!!!  ¡¡¡Y Speedy le enseñará a disparar!!!

Dando media vuelta se alejó, mientras los tres ingenieros lo miraban irse.

-Iré a asegurarme de que no haga algo más.... raro – dijo Starnakkin, desapareciendo tras el irascible comandante.

Las dos mujeres permanecieron unos segundos mirando al geólogo alejarse.

-¿Vienes?  Estoy segura de que a Megatron le encantará saber que te preocupas por él – dijo Ter, sonriendo burlonamente.

-Claro que me preocupo por él.... no quiero aburrirme en esta joya de ciudad – agregó Alphawave con calma.

Cuando llegaron de nuevo, vieron que Megatron ya estaba de pie, flexionando sus brazos, con el infaltable Soundwave cerca de él; los dos Decepticons de Delta Mitanni se habían reunido y lo observaban a cierta distancia, pendientes de sus movimientos; apenas vio a su consorte, el líder fue a su encuentro, dándole un abrazo, sin dejar de mirar a la Autobot.

-Fue una buena idea la que tuviste, mi querida Ter, me siento como nuevo.

Ter se soltó del abrazo y lo miró.

-Me alegra.

-Y.... ¿al fin recapacitaste y te has vuelto del lado de los ganadores?  Porque ciertamente la idea de que mi Ter tenga a una Autobot cerca de ella no me agrada para nada, menos cuando usa un símbolo que le queda enorme a todas luces – dijo con burla Megatron.

Ter encendió sus sensores ópticos, y cuando iba a replicar, Soundwave se acercó al trío.

-Megatron, Shockwave te necesita.

-Iré de inmediato – besó a su consorte y la miró – iré a buscarte pronto.

-Pero....

-No tardaré.

Sin detenerse a escuchar, se alejó seguido del oficial de comunicaciones y de Bombshell.  Las mujeres los miraron irse, y entonces una voz a sus espaldas las hizo voltearse.

-Ya terminamos acá.

Al voltearse, vieron a los dos Decepticons; Ter entonces aprovechó para hablar con el médico.

-¿Estaba grave?

-No mucho, tiene un blindaje extraordinariamente fuerte, de no haberlo tenido seguramente habría sucumbido.

-Dececón lo hizo muy bien.... hay que reprenderlo por esa falla – comentó Alphawave con tono distraído.

Ter le dio un codazo a su amiga.

-¡Ey!

-Un pensamiento en voz alta – dijo Alphawave en tono de disculpa.

-Fuera de eso.... ¿cómo está?

-En excelentes condiciones.

-Te lo agradezco mucho.  Vengan, los llevaremos con su grupo.

Los cuatro caminaron hacia los cuarteles, en relativa tranquilidad; los dos Decepticons de Delta Mitanni no dejaban de mirar a la ¿Autobot?  ¿Decepticon? Que caminaba al lado de Ter, en completo silencio, en contraste con la otra, que no dejaba de hablar y de decir palabras duras en contra de su compañero.

Al llegar a los cuarteles del grupo, éstos estaban afuera, esperando impacientes la llegada de sus compañeros; se acercaron, y cuando Phoenix se volvió para hablar con ellas, vieron al Delta, quien se acercaba.  Todos se pusieron en guardia, pero Speedy, sin poner atención al grupo, habló a las dos ingenieras.

-Vengan, tenemos que hablar.

-¿Y ahora? – preguntó Ter con fastidio.

-Es importante – recalcó el Delta.

Sin dar oportunidad a las dos de decir nada, Speedy las sujetó del brazo y se las llevó.  El grupo los miró alejarse y entonces Esmerald fue hacia SparkExtintor y le puso la mano en el hombro.

-¿Sabes?  Me he dado cuenta de que eres muy educado, comparado con él.

-Graciosa.

-Vengan.... hay mucho de qué hablar – les dijo Phoenix, entrando a los cuarteles.



Tan pronto como estuvieron reunidos, Speedy hizo una evaluación completa de la situación, incluyendo el rastreo que hizo de la zona baja y el fallido avistamiento del mercenario.

-Hay algo muy claro – apuntó el Delta – el sujeto no ha tenido mucho tiempo de repararse, y debe haber perdido energía en todo este tiempo.

-Pero entonces ¿qué hará ahora? – quiso saber Starnakkin.

-Podría dedicar su tiempo a auto repararse y a robar energón, o a convencer a alguien de que se lo dé....

-Straxus – dijo Ter con cólera.

-Exacto; podría planear una nueva forma de entrar a este lugar....

-Lo que sería una tontería, siendo como está ahora muy vigilado – agregó Ter.

-Cierto; o podría irse.

-Lo que no pasará – terminó Deszaras.

Dio unos pasos y entonces miró al grupo.

-Speedy estará entrando y saliendo de este lugar, buscando algún rastro de ese sujeto.  Eternal y yo deberemos integranos al ejército para vigilar a Megatron; el resto permaneza alerta y atento, y sobre todo, no se separen.... y eviten acercarse a esos otros – al decir esto, hizo un gesto con su cabeza y señaló los cuarteles donde estaban los de Delta Mitanni.

-¿Por qué? – dijo Ter con curiosidad – no creo que sean una amenaza....

-Pero no debemos correr riesgos con nadie – intervino Speedy, mirando a Starnakkin atentamente, lo que fue notado por el geólogo.

-Bien, ya saben lo que hay que hacer, así que todos estén muy atentos, estamos bajo amenaza y no quiero correr el más mínimo riesgo.... ya hemos sido muy menguados – terció Deszaras.

Cuando se estaban alejando, Speedy se acercó a Starnakkin y lo hizo quedarse al último.

-¿Pasa algo? – preguntó el geólogo.

Por toda respuesta, el Delta sacó su data pad y le mostró un archivo, protegido y clasificado.

-Esto es de la base de datos de Eternal.

Starnakkin miró el archivo con suma atención, posando su atención en el Delta.

-¿Sabes qué es?

-No he podido descifrarlo aún.

-¿Tardarás mucho?

-Necesito por lo menos seis horas para sacar las claves de manera que no se entere que estuve viendo algo.

-Hablaré con Deszaras para que te deje tranquilo, y espero que sus ansias de ser “soldado para Megatron” hagan que Eternal se vaya y esté muy ocupado – entonces miró al Delta – ¿qué crees?

-Nadie tiene tanta seguridad por nada.  Oculta algo, y además está el nombre....

-¿Nombre?

-Esa cosa – dijo Speedy con frialdad – se llama “Código Mega”.

-Como Megatron.... – dijo Starnakkin.

-El no conoció a Megatron hasta que lo hizo con nosotros, pero el archivo es muy antiguo; es más, cotejando fechas, fue de la época en que estuvimos en Iacon....

-Hemos estado muchas veces en Iacon.

-Fue cuando estaba recién llegado al grupo.  

-Averigua Speedy, tengo mucha curiosidad.

-Yo también, la verdad, yo también.  Informaré a Deszaras, pero sólo a él, así que cállate y no digas nada, menos a Ter.

-No me lo repites dos veces.

Antes de marcharse, Speedy pronunció que hizo que Starnakkin se estremeciera.

-Sólo hay algo que no perdono: una traición.  



Tan pronto como los programas estuvieron listos e implantados en su procesador, Dececón activó los generadores de energía y comenzó a suministrar energón a varios puntos vitales del cuerpo del Decepticon; aquella labor era de mucho cuidado, pues si no suministraba la cantidad apropiada, los sistemas podrían colapsar, o en caso contrario, sobrecargarse, con lo que el resultado sería el mismo: el sujeto quedaría definitivamente fuera de línea.  Y Dececón sabía que Megatron no entendería razones.

Mientras procedía con la operación, el científico siguió con su otra labor, la que requería el comandante Decepticon con urgencia: la construcción de un amplificador de energía, capaz de magnificar cualquier cantidad de energía y hacerla más grande.  Mientras planeaba los componentes, no dejaba de vigilar el cuerpo del Decepticon, quien seguía recargándose.

-Veamos si este súper soldado es tan bueno como todos dicen – pensó Dececón – otra cosa será si Ter acepta tener un guardián privado.

Dos horas después seguía en el planeamiento del nuevo dispositivo de Megatron, cuando uno de los dispositivos conectados a Soundbuster comenzó a sonar, señal indiscutible de que el soldado estaba saliendo del estados stasis.

Dececón se abalanzó sobre él, al tiempo que suministraba más energía a los sistemas; lentamente, los otros dispositivos fueron sonando paulatinamente, y muy pronto el soldado comenzó a mover su mano derecha.  Dececón verificó los sistemas, y entonces, al asegurarse que estaba reaccionando bien, fue a la consola principal y habló por el canal especial que Megatron le había proporcionado.

-Aquí Dececón, contesten.

-Adelante, transmisión iniciada – la monótona voz de Soundwave se dejó escuchar al otro lado.

-Dale a Megatron un mensaje: dile que su súper soldado ya está despertando, que si quiere verlo, que venga ahora mismo.

-Mensaje recibido.  Espera instrucciones – sin más, Soundwave cortó la transmisión.

Dececón se volvió y fue hacia el soldado, quien estaba apenas destellando ligeramente sus sensores ópticos.

-Vamos, tienes que despertar totalmente.... tu nuevo amo espera ansioso tu renacimiento.     

Como si lo hubiera escuchado, los sensores ópticos de SoundBuster se encendieron totalmente, y luego de permanecer inmóvil un par de segundos, miró a su derecha, donde pudo observar una figura marrón, de brazos cruzados, quien lo miraba con una mezcla de curiosidad y satisfacción.  

Con algo de dificultad, pudo incorporarse en su restaurador energético, y miró a su alrededor en silencio; no obstante, Dececón pudo notar que esa mirada estaba llena de desconcierto y ¿por qué no?  Velado miedo.  

-¿Quién eres? – preguntó al fin, fijando una mirada intensa en el científico.

Dececón levantó un poco sus manos, para demostrarle que no estaba armado, y al mismo tiempo para tratar de calmarlo.

-Tranquilo, no debes temer.

-¿Quién eres? – volvió a preguntar, sin dejar de mirar a su alrededor.

-Mi nombre es Dececón, y estás en mi laboratorio de Polyhex.

-¿Polyhex?  

-¿Sabes qué es? – la pregunta podía sonar tonta, no obstante, Dececón no tenía ni idea de qué tanto estaban bloqueados los recuerdos de él.

SoundBuster lo miró unos minutos, como si pensara o tratara de recordar, entonces se animó a hablar.

-Es.... creo que es.... una ciudad....

-Exacto, una ciudad industrial.

-Pero.... ¿qué hago aquí?  ¡¿Cómo vine a parar aquí?!

-Tranquilo, por ahora debes calmarte.  Ya lo llamé y vendrá en unos minutos.

-¿”Lo llamaste”?  ¡¿A quién?!

-A quien te trajo a mí.  El te lo explicará todo.

Antes de que pudiera preguntar algo más, el sujeto marrón se fue, dejándolo más confundido que nunca. 

Tan pronto como recibió las noticias de Soundwave, Megatron se apresuró a encargar una vigilancia estrecha del lugar a Thundercracker, y luego de asegurarse de la posición de su consorte y de sus “fastidiosos compañeros”, se dirigió con una escolta al laboratorio de Dececón; tan pronto llegó, se encontró a éste, absorto en su tarea.

-¡¿Y bien?! – si había algo que no lo caracterizaba precisamente, era la paciencia.

Sin levantar la vista de la pantalla de la computadora central, Dececón señaló con su mano el cuartel donde estaba el soldado.

-Allá.

Sin esperar más, fue al cuartel, seguido de su escolta y de Dececón, quien tenía una gran curiosidad de ver qué tanto podía recordar ese sujeto. 

Al llegar, los Decepticons observaron al soldado, quien se había puesto de pie y observaba con curiosidad el lugar donde se encontraba; al escuchar ruido se volvió y se encontró con un grupo de diez individuos, incluyendo a Dececón, todos armados, quienes lo miraban.  De entre todos, enseguida se sintió atraído, por alguna extraña razón, hacia el Decepticon que estaba a la cabeza de todos, plateado y con un rostro severo, que usaba un gran cañón negro en su brazo derecho; ese Decepticon avanzó cinco pasos hacia él, y luego de observarlo con atención, fue a sentarse tranquilamente en el restaurador. 

-¿Quén eres?

-Eso quisiera saber de ti – preguntó el soldado.

Megatron sonrió con ferocidad y se cruzó de brazos.

-Mi nombre es Megatron, líder de los Decepticons, y estás en mi cuartel de Polyhex.

-Esa ciudad.... ¿por qué estoy aquí?

-Antes que nada.... ¿quién eres?

El soldado se quedó en silencio, y tras unos momentos expectantes para todos, miró con atención a su interlocutor.

-Sound.... Buster.... mi nombre es..... SoundBuster.... creo.

-“¿Crees?”

-Yo.... no recuerdo nada.... hay.... hay un agujero en mi cabeza....

Dececón pudo comprobar que los programas que le había implantado funcionaban a la perfección, y no pudo evitar sentirse orgulloso de su logro.  Megatron destelló sus sensores ópticos y siguió hablando.

-Lo imagino, después de lo que pasó....

SoundBuster lo observó y fue hacia él, encarándolo.

-¡¿Me conoces?!

-No del todo, sólo algo, muy poco.

-¡¡Dime quién soy y qué hago aquí!!

Megatron se puso de pie (era un poco más alto como ese sujeto) y caminó unos tres pasos, entonces se volvió hacia él.

-Te llamas SoundBuster, cierto, y te encontraron mis soldados en las ruinas de un almacén en Aurius IX....

-¿Aurius IX? – ante este nombre, SoundBuster hizo un intento y se concentró, tratando de recordar; al ver este gesto, Megatron miró colérico a Dececón, al tiempo que hacía un gesto disimulado con su cabeza; Shockwave (quien encabezaba su escolta) asintió y en cuestión de segundos rodeó al científico, quien se mantuvo tranquilo, no obstante, no perdía de vista las armas de quienes lo rodeaban.

-No.... no me dice nada ese nombre.... ¿estás seguro que me encontraste allí? – esa frase dicha por SoundBuster hizo que Megatron le prestara de nuevo su atención.  

-Claro que sí, allí estabas, en cierre stasis.

-¿Qué sabes de mí?

-No mucho, los registros de la ciudad estaban destruidos por los Autobots; lo que pudimos averiguar fue que te llamas SoundBuster, que eres un hábil soldado y que eres muy fuerte.

-¿Por qué me reviviste?

-Porque es un verdadero desperdicio que un soldado tan poderoso y fuerte como tú esté vulnerable.  Un guerrero Decepticon está hecho para pelear, para luchar e imponer su poder a todos y a todo.

-Cierto, y para demostrar que es el mejor y que nada ni nadie lo puede vencer – el entusiasmo que se dejaba escuchar en la voz de ese sujeto hizo que Megatron destellara sus sensores ópticos.

-Vaya que entiendes nuestra misión.

-Yo.... te lo agradezco, gracias por sacarme del modo stasis.

-Como te dije, un soldado de tu calibre no debe estar vulnerable – dicho esto, Megatron se puso de pie e hizo un ademán para retirarse.

-¡¡Espera!!  ¡¡Déjame formar parte de tu ejército!!

-¿Eso quieres?  ¿Por qué?

-¡¡Tú lo has dicho: los Decepticons debemos pelear!!  Y quiero servirte, quiero pelear.

Megatron fue hacia él y le puso las manos sobre los hombros, al tiempo que lo observaba con atención.

-Paciencia, mi hábil amigo, paciencia.  Por ahora debes terminar de recargarte, vendré luego para ver cómo te encuentras, y dependiendo de lo que me informe Dececón, entonces podrás incorporarte a mi ejército.  

Notando la mirada de orgullo de SoundBuster, Megatron sonrió con ferocidad y se fue, dejando al soldado de pie, mirándolo; Dececón se le reunió y antes de irse miró al científico.

-Haz hecho un trabajo inmejorable, genio.

-Lo sé.

-¿Recuerda algo más?

-Los programas bloqueadores que le implanté en su procesador funcionan de maravilla, no le dejan recordar nada.  

-Recordó su nombre....

-Por supuesto, porque no sirve de nada que sea un descerebrado.  Debe ser capaz de recordar algo, al menos su nombre.

-¿Y qué me garantiza.... – al decir esto, Megatron le colocó la boca de su cañón de fusión en el pecho, mientras que los otros lo rodeaban – que no va a recordar “algo” más?

Dececón le aguantó la mirada y respondió con absoluta calma.

-No me interesa ser despedazado por tu arma, ya sé que puede causar “daños importantes”.

-Excelente, espero que no lo olvides – dijo Megatron, haciendo un gesto a sus hombres para que se alejaran.

Iba a irse cuando se dio vuelta de nuevo, mirando el lugar donde se encontraba SoundBuster.

-Que no salga de este lugar hasta que yo regrese  ¿Sigues con otra de mis “necesidades”?

-Estoy trabajando en ese amplificador de energía que necesitas.

-Bien, trabaja en ello.  Entrégale su arma y que me espere.

-¿Qué harás con él?

-Será una buena idea incorporarlo a mi armada, pero primero deberá hacer dos cosas: una, atrapar al maldito mercenario, y dos, proteger a mi amada Ter.

-Pero si extermina al mercenario, ella no correrá peligro....

-Me refiero a su molesto grupo.... quiero que ella se separe de esos fastidiosos, y si es posible, que desaparezcan de una buena vez de este planeta.

Dicho esto, se alejó del lugar, seguido como siempre de sus soldados.  Dececón lo observó alejarse, y mientras volvía a su trabajo, lanzó una mirada al cuartel donde estaba SoundBuster.

-Un asesino leal, que sólo lo obedece a él y que hará lo que sea, incluyendo el enfrentar a un Delta, un comandante y un grupo de ingenieros para que la consorte de su amo esté lejos de su influencia.... creo que me gustará ver en qué terminará todo esto; claro está, si es que antes no hacen pedazos a ese soldado.

Luego de salir del lugar, Megatron ordenó a Soundwave que contactara a Straxus; cuando el general estuvo en línea, le habló sin rodeos.

-¡¡Straxus!!  ¡¿Dónde demonios está el ejército de mercenarios?!

-Trabajo en ello....

-¡¡Tardas demasiado!!  ¡¡Lo necesito listo y armado ya!!

-Calma....

-¡¡¡Cierra la maldita boca!!!  ¡¡¡Trabaja más rápido o de lo contrario usaré tu coraza para el tiro al blanco!!!

Sin decir más cortó la comunicación y se dirigió al palacio militar, tratando de calmarse.

-Soundwave, envía a Laserbeack para que espíe el cuartel de Straxus, y si ese mercenario entra.... ese viejo será fundido junto a ese traidor de Omega-X y del mercenario.

-Entendido, Megatron – Soundwave liberó a su espía y le dio el comando – Laserbeack, Operación Espionaje: vigila las entradas y salidas del cuartel de Straxus.

El ave dio un chillido y se alejó en dirección opuesta a la de su amo.

-Y algo más Soundwave – añadió Megatron, deteniéndose.

-Lo que ordenes – fue la respuesta.

-Ordena a Shockwave que organice un nuevo ejército y que salga en menos de una hora, rumbo Iacon.  

-¿Un nuevo ataque masivo?

-No esta vez.  Ahora que la ciudad está hecha pedazos, los otros grupos Decepticons irán saliendo y empezarán a pelear, pero debo darles una muestra de que yo soy el amo absoluto de la revuelta.

-Y esa señal será.... – intervino Astrotrain, quien formaba parte de la escolta.

-La toma, dominio y exterminio del Senado y de sus inútiles senadores, tanto Autobots como Decepticons.

Todos se quedaron callados al escuchar esto, pero Soundwave, sin replicar, dio los comandos a su compañero.

-Pero, Megatron – dijo Astrotrain – eso será....

-La señal de que yo soy quien manda.  Saldremos en este mismo momento y toparemos al grupo.  Los Autobots no esperarán otro ataque, y como el edificio del Senado es el más seguro de todos, es casi seguro que esos petro-ratones estarán resguardados allí.

-Megatron, mensaje enviado, pero hay problemas – añadió Soundwave.

-¡¿Problemas?!  ¡¿Qué clase de problemas?!

-Toxman intervino el canal y escuchó el mensaje.

El grito de rabia que escapó de la garganta del líder Decepticon fue tal que todos retrocedieron.

-Ter en línea y quiere hablarte – anunció Soundwave.

Tomando unos momentos de calma, Megatron ordenó que empezara la transmisión.

-¡¡¡¡MEGATRON!!!!

-Mi vida, creo que reclutaré a tu genio de las comunicaciones.... o ¿también deberé hablar con el Delta?

-¡¡¡¿¿¿CÓMO QUE IRAS A ATACAR IACON???!!!  ¡¡¡¡CASI LA DEJASTE EN EL SUELO!!!!

-Ellos no esperan un ataque masivo aún.

-¡¡¡¡Pero....!!!!

-No te preocupes, no habrá riesgos.

-¡¡¡¡Yo iré!!!!

-¿Tú?  ¿Por qué?

-¡¡¡¡Porque eres un psicópata y eres muy capaz de destruirlo todo, y no dejaré que eso pase!!!!  

-Serás bienvenida mi amor, por supuesto que estaré honrado de que mi ejército me vea junto a ti, su reina indiscutible.  Supongo que ya tienes las coordenadas, así que te espero impaciente.

-¡¡¡Por supuesto que estaré ahí!!!!

-Su grupo vendrá, lo sabes – dijo Blitzwing, tan pronto la transmisión se cortó.

-Que vengan, así les demostraré a esos ingenieros de quinta lo que les pasará si se pasan de listos.  Vamos.

Sin mirar atrás, el grupo voló en las coordenadas establecidas para el encuentro con el ejército y con Ter y los otros.  



Straxus miró la pantalla ennegrecida de su data pad y se puso de pie, caminando en el salón en silencio; Omega-X lo observaba, sin apenas decir nada.  Al cabo de dos minutos, el viejo general se detuvo.

-¿Ya tienes a los mercenarios?

-Sí, Milord.  Se ha corrido la noticia entre esos sujetos y están reuniéndose.

-¿Estarán listos pronto?

-Sí, señor, pero....

-¿Pero....?

-Hay un rumor entre ellos: parece que alguien anda buscando a WreckBuster.

-Eso no me extraña en lo más mínimo, muchacho.  Lo extraño sería que nadie lo buscara.

-Pero esto podría traernos problemas.

-¿Quién lo busca?

-Un cazarecompensas, de nombre Destructor.

-¿Qué sabes de él?

-No mucho: atrapa sujetos y los entrega.

-¿Hay datos del por qué busca a nuestro mercenario?

-Pues la verdad no, he tratado de buscar algo pero no he logrado nada aún.

-Debemos detenerlo, no puede hacer nada contra Wreckbuster.

-Pero señor.....

-Piensa, muchacho, no dejes que tus emociones te dominen: si dejamos que ese Destructor entre aquí y atrape a WreckBuster, lo matará, lo cual me agradaría muchísimo, no te lo niego; pero si ese mercenario se siente amenazado de alguna manera, y cree que es por nuestra parte, corremos el riesgo de que le muestre las grabaciones que nos ha hecho a Megatron.... ¿podrías imaginar lo que nos hará?

-La verdad, sí.

-Seguiremos con los planes, cierto, pero debemos alejar a WreckBuster de la ciudad; así, alejaremos las sospechas de Megatron también.

-¿Puedo preguntar cómo lo haremos?  Ese mercenario jamás se irá sin terminar su trabajo.

-Lo enviaremos a atrapar a alguien más, alguien que no es importante.

-¿Pero a quién?

-¿Recuerdas al sujeto que atacó y dejó mal parado a nuestro intrépido líder?

-Sí, un Autobot.  

-¿Tienes su nombre?  ¿Su imagen?

-Los tengo.

-Bueno, que vaya a buscarlo.

-Jamás creerá eso.

-No seas tan pesimista, muchacho.  Seré lo más convincente que pueda, esa peste se irá de acá, las sospechas de Megatron también se irán, al igual que ese cazarecompensas.  Luego.... pensaremos en la forma de aniquilarlo, para sólo dedicarnos a Megatron por entero.

-¿Y los mercenarios?

-Que se sigan reuniendo, no debemos hacer que se molesten.

-¿Llamo a WreckBuster?

-Usa un canal cubierto, y no salgas de aquí.  

-¿Sospecha algo?

-Sí.... tal vez no estemos del todo solos – sin decir más, el general se sentó de nuevo en su escritorio, mirando tranquilamente una data pad.  Cuando el mercenario estuvo en línea, Straxus pudo observar con sumo placer que se encontraba bastante dañado, por lo que no pudo evitar el reírse a carcajadas.

-Maldito montón de chatarra oxidada, no te reirás así cuando te tenga en frente – lo amenazó el mercenario, mirándolo con los sensores ópticos destellantes al máximo.

-¿Sabes que esto es de lo más cómico que he visto en mi vida?  Te he visto hacer trabajos realmente grandiosos, un maestro a todas luces, y ahora sencillamente luces patético.... ¿y quién es el responsable?  No es el gran Megatron, ni esos ingenieros.... ¡¡¡es una Ladycon!!!  ¡¡¡Ella sencillamente te ha humillado!!!  Porque apuesto mi fortuna que ese golpe que tienes en el rostro te lo habrá dado ella....

-¡¡¡CALLATE DE UNA MALDITA VEZ!!!

Las carcajadas fueron en aumento, pero luego de un minuto, Straxus recobró la compostura.

-WreckBuster.... eres un desastre.  Me has decepcionado mucho en este trabajo, pero aún así, no te tengo mala voluntad; al contrario.

-¡¡¿¿DE QUE DEMONIOS HABLAS??!!

-Te vengo a avisar primeramente que andan tras tu desgraciada cabeza.

-¡¡Vaya novedad!!

-Pero tal vez este nombre te suene de alguna parte: Destructor.  Tal parece que te quiere cobrar algo ¿lo recuerdas?

-¡¡¡Imbécil!!!  ¡¡¿Sabes cuántos sujetos quieren asesinarme??!!

-La verdad sí: la mitad de los que me quieren destruir a mí.

-¡¡¡No recuerdo a nadie con ese nombre!!!

-En fin, es un cazarecompensas, y por lo que sé, quiere capturarte.

-¡¡¡Que lo intente!!!  ¡¡¡Veremos si sobrevive!!!

-Lo cual no es seguro, por cierto.  La otra cosa de la que quería hablarte es que cambiaron los planes originales.

-¿De qué hablas?

-Cancela la misión, no persigas más a la Ladycon.

WreckBuster se quedó silencioso unos momentos, sopesando lo que había escuchado; aquello no era normal para nada.  En sus años de mercenario, había aprendido que cuando le pedían a uno como él abandonar una misión, era por una sola razón: deseaban eliminar al cazador.  El lo había comprobado muchas veces e incluso, una vez fue con el propio Straxus: en un trabajo, Straxus lo había llamado para que diera caza y destruyera a un mercenario inexperto que había fallado en una misión; y ahora, ese general le decía que cambiara de objetivo....

-¿Por qué el cambio? – la voz del asesino sonaba tranquila, en nada parecida a la de hacía unos momentos antes.

-Porque Megatron me ha amenazado; él sospecha que estoy detrás de su consorte, y si algo más le pasa a ella, aunque sea una leve molestia en sus sistemas, se hará amigo del grupo de ella y vendrán a fulminarme.  Así que debo estar cubierto por todas partes; pero no me he olvidado de ti para nada: te tengo otra misión.  Tengo que hacer que todo lo que te pagué sirva de algo.

-¿Quién es el blanco ahora?

-En el reciente viaje a Iacon, hirieron a Megatron, un Autobot desconocido por lo que supe, y está furioso.  Si le llevo su cabeza como adorno para su cuartel privado....

-Dejará de sospechar de ti.

-Es bueno ver que el golpe que esa Ladycon te dio no te destruyó el procesador neural – dijo Straxus, sonriendo burlonamente.

WreckBuster no dijo nada, sólo se limitó a mirar al general, el cual comenzaba a perder la calma.

-De acuerdo, acepto.

-Una sabia decisión, amigo mío.  Te enviaré los datos ahora mismo de tu nueva presa.  Y te aconsejo que salgas con mucho sigilo de la ciudad y lo hagas muy pronto; Megatron está muy desconfiado e irascible, y ha ordenado medidas extremas para encontrarte.  Ten mucho cuidado.

-Lo tendré.  Te avisaré cuando tenga al nuevo blanco.  WreckBuster fuera.

Tan pronto terminó la comunicación, el mercenario se sentó a meditar lo que había escuchado: aquello era sin duda una trampa.  Aunque si bien es cierto Straxus le había informado acerca de ese nuevo sujeto que andaba tras su rastro, era casi seguro que enviaría a alguien más por él, y como ahora Iacon estaba hecha un desastre por los últimos ataques que el Decepticon había lanzado, nadie notaría un “desastre más”.

-De acuerdo, iré a Iacon y dejaré a esta Ladycon.... por ahora.  Esa seeker me humilló, y ahora esto se volvió personal por completo: nadie me humilla y vive para contarlo; luego volveré y haré que Straxus pierda sus fluidos lentamente, pero antes.... haré una pequeña visita.         



Luego del ataque masivo de Megatron a Iacon, el caos había caído en el planeta por completo.  Grupos armados de Decepticons de todas las ciudades empezaron a salir y atacaban todas las instalaciones de gobierno Autobot, refinerías y almacenes de descarga, destruyendo y saqueando; así mismo, habían luchas internas entre ellos mismos, pues todos los líderes de guerrillas deseaban el control total de las distintas ciudades, con lo que aseguraban las reservas de energía y lo principal: los ejércitos y las armas.  Si esos grupos no estaban destruyendo y atacando a la armada Autobot, se destruían y atacaban entre sí, con lo que el desorden era generalizado.

Entre tanto, en Tyrn ya había resultado un “ganador Decepticon”: Liege Máximo había logrado el control absoluto de todo el bando Decepticon de la ciudad, aniquilando a los líderes de las guerrillas y sometiendo a los Decepticons con ayuda de su lugarteniente, Jhiaxus, quien, sin ninguna contemplación, los exterminó por completo, deleitándose al lanzarlos a los pozos de fundición y escuchando sus gritos de agonía.  Mientras imponía el orden en su nuevo ejército, Liege anunció que iría contra todas las ciudades en su camino hasta llegar a la mismísima Iacon, donde “destrozaría a esos serviles del Senado y se proclamaría Líder Absoluto de los Decepticons”; los otros líderes de guerrillas se opusieron a los planes del antiguo gobernador y hablaban de alianzas y uniones.  En el bando Autobot las cosas no estaban mejores: los grupos Autobots de derecha, que estaban esperando una oportunidad como aquella, empezaron a atacar las bases militares, arengando para que los soldados y militares se les unieran, dejando a los serviles del Senado “vendidos y traidores” y llegando a proclamar también nuevos líderes.  Ante semejante caos, en el Senado se habían reunido de emergencia y en medio de aquello, habían ordenado al ejército que fueran contra los revoltosos y los aplacaran “sin importar los medios y los métodos”.

Tanafor, Prowl y varios oficiales Decepticons tuvieron que armarse y salir en contra de los grupos, incluso, llegando a poner en funcionamiento a los Centinelas, los cuales iban contra éstos y disparaban, provocando el pánico y obviamente, su cuota de muertes, pero con tal de mantener el orden “cualquier precio a pagar era insignificante” había dicho Karrallis.

Alpha Trion veía todo esto con calma, y presintiendo algo peor, ordenó a Sentinel que salieran del edificio senatorial de una buena vez.

-Pero si salimos, nos destruirán – dijo el joven Autobot.

-Y si nos quedamos, nos aniquilarán  ¿Crees que Megatron se quedará así tan tranquilo?  Vendrá a terminar lo que empezó, o si no es él, será ese tal Liege o cualquier otro, incluso los mismos Autobots.  Tenemos que salir de una buena vez, y prepararnos.

-¿Para una guerra?

-Para tu ascenso al poder – dicho esto, Alpha Trion fue hacia una escotilla de emergencia, y seguido del orgulloso Sentinel, se introdujo en un túnel que conducía hacia una salida de emergencia, ubicada a 5 kilómetros de allí.

Mientras se preparaba y pasaba revista a sus tropas, Tanafor miraba por una ventanilla las luces de los incendios de la ciudad y se preocupó.  A menos que algo realmente grande pasara, prácticamente la llegada de ese dios del que hablaban los Neutrales, las cosas iban a ponerse muy mal.  Sin ir más lejos, había escuchado rumores de que habían grupos de Autobots y Neutrales que se estaban yendo a las ciudades más alejadas del planeta; incluso habían rumores de que se estaban equipando naves para una eventual evacuación del planeta.     

-Con irse no ganan nada, los problemas no se irán – pensó en voz alta el general.

-Pero así no pelean y no toman una actitud que no les es propia – dijo una voz a sus espaldas.

Se volvió y se encontró a Prowl, quien se acercó cargando su arma.

-Eso no es propio de guerreros.

-Ese es el asunto: no son soldados, son Autobots y Neutrales que no pelean, civiles normales que sólo quieren vivir sus vidas en una forma normal.

-Desde hace mucho las cosas no son normales.

-En eso estoy de acuerdo  ¿Recuerdas algún momento de verdadera calma?  Yo no.

-Tienes mala memoria Tanafor.

-Muy gracioso.  Si no son los Decepticons y ese Megatron, son los Neutrales y su dios, o los Autobots y sus ansias de un Cybertron libre de Decepticons, o los senadores y sus intrigas, o un grupo de ingenieros que vuelan montañas.

Prowl se echó a reír al escuchar a su amigo y le dio una palmada en la espalda.

-No es tan grave.  Y hablando de ingenieros, ¿qué sabes de la hija rebelde de Emir?

-Se la tragó la tierra, pero casi seguro, está con su novio y su grupo en Polyhex.

-¿Y qué dicen sus padres?

-La madre, Terya, no deja de rogarle a Primus por ella; su padre ha abandonado su sedentarismo y quiere ir a pelear para recuperar a su hija.

-¿Emir Xaaron peleando?  Eso sí que es una novedad.

-Sólo para recuperar a su niña.

-¿Crees que le pida al viejo el mando de un ejército?

-No lo sé, recuerda que muchos siguen a Emir, es una especie de leyenda, si se enteran que él vuelve a pelear, lo seguirán sin importar nada.

-La verdad, quisiera verlo peleando, recuerdo que era un estratega brillante y un soldado valiente.

-Espero que ese momento llegue pronto, se necesita un buen comandante, alguien en quien se pueda confiar y que el ejército lo siga sin problemas.

-Ciertamente que sí.

En ese momento recibieron un mensaje de que los solicitaban en el salón del Senado, pues los senadores deseaban darles a todos los comandantes la orden senatorial, en la que les daba el máximo rango y la potestad de actuar bajo su nombre.  Cuando los dos llegaron, los senadores estaban ahí, pero de inmediato, Tanafor notó que Alpha Trion brillaba por su ausencia, lo cual era extraño, pues era el presidente del Senado. 

Karrallis estaba sumamente nervioso, según pudo notar el general Autobot, a tal punto que no dejaba de mirar por todas partes, como si buscara algo.... o a alguien  ¿Buscaría a Alpha Trion?  No sería extraño, después de todo, se rumoraba que esos dos eran socios en muchos planes, y no precisamente buenos.  

El senador Bane se puso de pie, y luego de un discurso de media hora, en la que “los exhortaba a cumplir con su misión con todo el honor y el valor con que lo habían hecho una vez, contra los esclavistas” les dio la orden senatorial, y terminó con unas palabras:

-Ahora salgan, y sometan a todos los rebeldes.  Han de ser controlados al precio que sea.

Cuando estaban saliendo, Tanafor y Prowl estaban juntos, pero entonces el general detuvo al otro y lo hizo quedarse al final.  Entonces lo hizo mirar hacia los senadores, quienes se habían agrupado y comentaban las últimas novedades.

-¿Pasa algo? – preguntó Prowl – son sólo esos inútiles....

-Míralos bien – respondió Tanafor – creo que será la última vez que veremos al Senado.... con vida.    



Cuando escuchó el llamado de Megatron, Omega-X se contactó de inmediato con Straxus, y al saber de los planes, se comunicó con el líder Decepticon.  La oportunidad de poder atrapar a Karrallis era demasiado tentadora para dejarla escapar.

-Megatron....

-¿Qué quieres?

-Quiero pedirte formar parte de tu ejército.

-¿Quieres pelear?  Pensé que sólo observabas todo desde las sombras.

-A diferencia de otros, yo soy de ir al frente, igual que tú.

-No me compares, jamás serás como yo.

-Eso es cierto.  Quiero estar ahí para arrasar con el Senado.

-Si eres tan valiente y tienes agallas, haz lo que quieras.  Sólo no me estorbes.

Straxus apretó los puños con cólera, pero aún así habló con calma.

-No lo haré, descuida.

-Ni tampoco a Ter.

-¿Tu consorte....?

-Ella estará ahí también.  Por algo es mi compañera, es igual a mí; además, quiero que todos la vean, así no habrá nadie tan estúpido de intentar.... no sé, enviar a un mercenario por ella.

Straxus se quedó en silencio, y entonces asintió.

-Claro, nadie es tan estúpido de intentar hacer algo contra tu amada compañera.

-Eso espero.

Al cortar la comunicación, Straxus fue hacia su nave, llamó a Omega-X y se dirigió hacia el lugar de la reunión.

Al llegar a las coordenadas, Megatron encontró al ejército ya reunido, pero al no notar a su consorte, interrogó a Soundwave por su localización exacta; el oficial de comunicaciones iba a empezar el rastreo cuando unas figuras llegaron, entre ellos, un seeker dorado, ante quienes los soldados abrían paso respetuosamente.  Al llegar junto a Megatron, Ter se transformó y se quedó de brazos cruzados, mirándolo.

-Hola mi amor, hace mucho que no salíamos juntos en una misión.

-Cállate.

-Supongo que tu gente vino contigo.

-No lo dudes – Deszaras surgió detrás de Ter, cruzándose de brazos.

-Ya me extrañaba no verte cerca de mi Ter, estorbo – dijo Megatron, con cólera.

-Cierto, tengo que asegurarme de que no seas un estorbo para nosotros, ya sabes, nuestra reputación está primero que nada, y tú eres un estorbo realmente molesto.

Megatron destelló sus sensores ópticos, pero entonces Ter se le puso al frente y lo miró.

-¿Algún problema, “mi amor”?

-Claro que no mi vida, ni uno solo.  Ven, vuela a mi lado, conmigo estarás a salvo.

-No lo creo – exclamó Speedy, quien se había aparecido de improviso.

-Vaya, parece que todos vinieron por acá.... ¿vino también la Autobot?  O debo decir.... ¿la Decepticon?  No creo que quiera venir, aunque por otra parte, sería bueno que fuera a ver a sus amigos del Senado.... por última vez.

-¿A qué te refieres? – preguntó Ter alarmada.

-Ya lo verás mi vida – al decir esto, Megatron la sujetó con disimulo por la espalda y la alejó de los otros dos.

Speedy miró a Deszaras, quien estaba de brazos cruzados.

-¿De qué hablará este idiota? – preguntó el Delta.

-No lo sé, pero creo que este ataque no es para robar energía.... este ataque es para golpear algo.

-¿El centro del poder del planeta?

-Si quieres volver loco todo, elimina el símbolo del poder, aunque sean unos estúpidos que no sirvan para nada.

-Pero no todos los del Senado están allí.

-Exacto  ¿Dónde está Alpha?

-Se quedó en la ciudad; Starnakkin la acompaña.

-Tú manténte cerca de Ter, ese maníaco es capaz de dejarla sola y su vida podría peligrar.  Y envía un mensaje a Starnakkin, que se mantenga atento con Alpha.

-Entendido – el Delta se alejó y fue a buscar a la pareja.

Cuando estaban reunidos, Megatron dio la señal de avanzar y el grupo inició el vuelo, al ras casi del suelo para evitar los detectores de las ciudades y puestos de avanzada.  Justo al entrar a los límites de Iacon, Soundwave transmitió la señal de ataque y las primeras avanzadas se arrojaron contra los centinelas, destruyéndolos.  El grupo de ataque de Deszaras se desplazó hacia el este y atacó las bases militares de la ciudad, enfrentando a los grupos que estaban allí, los cuales fueron tomados por sorpresa.

-¡¡¡ATAQUE DECEPTICON!!!  ¡¡¡A LAS ARMAS!!! – gritó uno de los soldados, antes de ser acribillado por un Decepticon.

Mientras los Decepticons se iban dispersando en grupos, Megatron fue directo hacia el Senado, disparando su cañón de fusión a diestra y siniestra; Ter volaba a su lado y también disparaba, aunque se mantenía muy cerca de su compañero y usaba sus sistemas de radares al máximo, buscando a su grupo.

Cuando en el Senado se enteraron del ataque y de la llegada al edificio, los senadores se aterrorizaron y quisieron salir, pero en el exterior estaban en plena lucha y no podían irse, sin exponerse a ser acribillados por cualquiera de las tropas; al llegar al lugar, Megatron preparó su arma y disparó con todo su poder justo en el centro del edificio, formando un enorme agujero.  Volteó hacia Ter, la cual se había transformado y miraba todo con asombro y miedo a la vez; la sujetó de la mano y sin mirarla le habló.

-Ven, vida mía.  Vamos a crear la historia.     

Sin darle tiempo de pensar siquiera, la hizo descender con él hasta llegar a la Cámara Senatorial, donde se habían refugiado los ocupantes del edificio; en medio de las llamas, del humo y los escombros, se podían ver las siluetas de los senadores, aterrorizados y agrupados cerca del estrado central, bajo el escudo de armas de Cybertron.  Al verlos en ese estado, Megatron no pudo evitar una carcajada burlesca, y acercando a Ter a su lado, la abrazó por los hombros, al tiempo que los miraba con aire de sorna.

-Los cybertronianos más poderosos de todos, los que mantienen el planeta bajo su absoluto mando, los que arreglaban los destinos de millones de cybertronianos, los que criticaban a los esclavistas..... temblando como petro-conejos asustados ante mí.

Los senadores no hacían más que seguir juntos y lanzar miradas ansiosas hacia las compuertas de acceso, esperando ver entrar de un momento a otro a Tanafor, Prowl o a cualquiera.  Megatron se dio cuenta de eso y volvió a reír burlesco.

-No esperen ver llegar a sus salvadores..... ellos están, cómo decirlo.... ocupados en otros asuntos, como por ejemplo.... tratando de salvar sus propias vidas.

Ante estas palabras, todos los senadores lanzaron varias exclamaciones de terror, interrumpidas por las carcajadas de Megatron.  

-Como podrán comprender, esto significa que ustedes ya no existen, su poder ha sido revocado por mí y ahora todo lo que ustedes representan se ha terminado por completo.

-¡¡¡Nadie seguirá a un lunático como tú!!! – se atrevió a decir Bane, pero lo único que logró fue terminar hecho pedazos: Megatron cargó su cañón de fusión y disparó contra él, vaporizando su pecho y partiendo al senador en dos, al tiempo que la senadora Sigma era alcanzada también por la ráfaga y su cabeza desaparecía en medio del sonido del energón y el líquido congelante de sus sistemas hervir y evaporarse.

Ter se horrorizó y quiso irse, pero el abrazo de su compañero era tal que no podía soltarse; lo único que podía hacer era mantenerse de pie y mirar a los senadores, quienes ya imaginaban su fin.

Megatron contemplaba el espectáculo con un aire de triunfo, en ese instante estaba completamente sumergido en su misión, no le importaba nada, sólo el ver el miedo y el terror en los otrora todopoderosos senadores, ahora convertidos en cobardes.  En ese momento se escuchó un ruido de pisadas, y al abrirse la escotilla, se pudo ver a Knockout, Omega-X, Straxus y Soundwave, quien escabezaba un grupo bastante grande de guerreros leales a Megatron.  Al ver a Straxus, los senadores empezaron a lanzar exclamaciones y a decir improperios, llamándolo “traidor”, “servil vendido” y otros más. 

Sin hacer caso de tales acusaciones, Straxus se colocó al lado de Megatron, y luego de hacer una inclinación de respeto a la pareja, habló.

-El ejército está en absoluto control de la ciudad.

-Excelente.  Esto resultó mejor de lo que esperaba.

-¿Qué harás con ellos?

-Ejecutarlos, por supuesto.

-Pido hacerlo yo.

-Lo supongo, “Carninero”, pero yo fui quien conquistó esto, yo reclamo el premio.

-Pero....

-¿Algún problema? – la ferocidad que Megatron mostró en su voz, hizo que Straxus retrocediera hasta situarse junto a Omega-X.

Knockout avanzó hacia él, con las armas preparadas.

-¿Qué quieres hacer?

-Acribíllalos a todos, y luego pon sus cuerpos en la plaza central de la ciudad.... quiero que todos observen el fin de una era.  Soundwave – llamó a su inseparable oficial de comunicaciones.

Este se le acercó de inmediato.

-A tus órdenes.

-Que las imágenes de la ejecución se transmitan por todo el planeta, que todos vean en lo que han terminado los esclavistas modernos, y que sirva de escarmiento para cualquier idiota que intente hacer algo en mi contra.

-Como tú ordenes, Megatron.

Iba a empezar su labor cuando Megatron lo detuvo por el hombro, al tiempo que le hablaba en voz baja.

-Me parece que falta Alpha Trion..... búscalo, a él y a cualquier OTRO senador que haga falta en este lugar.

Si Ter no hubiera estado tan impactada por lo que estaba pasando, enseguida se habría dado cuenta que estaba haciendo una clara alusión a Alphawave.

-Entendido – con esta respuesta, Soundwave se alejó de su líder.

-Ven, vida mía, no debes ver semejante espectáculo – con un suave ademán, Megatron se llevó a su consorte del lugar, pero Straxus lo interrumpió antes de que se fuera.

-Megatron.....

-¿Qué demonios quieres?

-Quiero pedirte un favor: quiero acabar yo mismo con uno de estos senadores.

Megatron lo miró con severidad unos momentos.

-¿Sólo uno?

-Correcto.

-Haz lo que quieras, mientras lo extermines al final....

-Te aseguro que eso haré.

-Entonces llévatelo.

-Te lo agradezco – con una inclinación, Straxus dejó pasar a la pareja; enseguida se volteó hacia Omega-X, quien comprendió y fue hacia los embajadores, sujetando y apartando violentamente a Karrallis, a quien llevó ante su líder.

Straxus miró al antiguo senador con una sonrisa burlesca, y entonces habló.

-He esperado tanto tiempo por esto, Karrallis....

-¡¡¡ENTONCES TERMINA DE UNA BUENA VEZ Y PEGAME UN DISPARO!!!

-¿Y dejar que el momento pase?  Por favor, como si no me conocieras; por algo me dicen “Carnicero”.

Con un ademán, indicó a Omega-X que se llevara al prisionero a su nave, y mientras lo hacía no dejaba de hablarle.

-Karrallis.... ya tengo preparada la grabación que te hará inmortal: tus gritos de agonía durante mis torturas.

Apenas si había salido del lugar cuando alcanzó a oír a Knockout, quien comandó la ejecución:

-¡¡¡¡DISPAREN!!!!

Se escucharon una serie de disparos, gritos y gemidos y luego silencio.  Por primera vez en millones de años, Cybertron no tenía senadores.
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Megatron llevó a su compañera al exterior, y comprendiendo que estaba bastante impactada, la dejó sola unos momentos, bajo su atenta mirada; la Ladycon se sentó y trató de poner en orden sus ideas, pero no lo lograba: el ruido de esos disparos, y sobre todo, de esos gritos de agonía, era algo que no la dejaba en paz, y dudaba que dejara de oírlos en su cabeza mientras aún viviera.  

Siempre se había repetido que ella era una Decepticon, igual que todos los otros, que podía soportar lo que fuera, que nada la asustaba, que era fuerte.... pero aquello era demasiado; probablemente influía su parte Autobot, y por un momento quiso odiar a su progenitor, a Emir Xaaron, por darle una herencia semejante, pero no pudo hacerlo.  Una mano se posó en su hombro, y al mirar hacia arriba, se encontró a Deszaras, quien la observó con cuidado; sin decir nada, se sentó a su lado y sacó su espada, apoyó su punta en el suelo y comenzó a dibujar líneas; estuvieron así unos minutos y entonces Ter habló.

-Supongo que ya se terminó.

-El Senado está destruido, aniquilado por completo; las fuerzas Autobots siguen peleando en la periferia, y ahora están transmitiendo por todo el planeta que tu novio ha destruido el Senado, se ha proclamado líder de todos los Decepticons y amo de Cybertron.

-¿Puede hacer eso?

-Si tiene el ejército, las armas y la energía suficientes, claro que puede hacerlo.

-Esto es una locura, es que.... no puede ser.

-Lo es.

Hubo una pausa, y entonces Ter volvió a hablar.

-¿Habías visto antes ejecuciones sumarias?

-Claro que sí.

-Yo nunca.  No tuve esa “experiencia” antes.

-Una suerte.

-¿Suerte?  Pues si tú lo dices, creo que soy de las únicas Decepticons que no ha hecho carrera militar.

-Pero sabes pelear, es lo que cuenta.

-Aprendí en las calles, recuerda.

-Mejor, ahí es donde aprendes de una manera sistemática.

-¿Ves por qué odio a mis padres?  De haber sido una soldado como todos, no estaría como ahora.

Cuando Deszaras le iba a responder, Megatron llegó, se paró frente a su compañera y le tendió la mano.

-Ven, vida mía, no debes estar sola.

Deszaras se molestó, pero cuando iba a reclamar, Ter se puso de pie y fue junto a Megatron, el cual le sonrió burlón al comandante y se alejó con ella.  Se puso de pie y cuando iba a seguirlos, Speedy lo sujetó del hombro.

-Ven, tienes que ver algo.

-¿Qué es?

-Sólo ven.

Ninguno de los dos se dio cuenta que Soundwave los estaba observando de lejos.

Tan pronto como se escucharon las noticias por todo el planeta, los distintos jefes de los grupos Decepticons se dividieron: algunos empezaron a contactar a los otros grupos para formar alianzas y prepararse contra la inminente arremetida de Megatron; otros pidieron a Liege que los aceptara en su ejército para formar un bloque fuerte; los más se unieron a Megatron, aclamándolo y dirigiéndose hacia Iacon, enfrentando entre tanto a las tropas Autobots.  

Conforme llegaban, el ejército se incrementaba cada vez más, sobre todo en la aplicación del proceso Transformer, con lo que las reservas finales de Polyhex se agotaron, teniendo que usar las reservas que habían robado de Iacon; pero era claro que no durarían mucho.  Los grupos que aún seguían independientes atacaban lo que fuera, Autobots, Neutrales y Decepticons, pero era sólo cuestión de tiempo para que “esas basuras insignificantes caigan hechos pedazos por mí”, según palabras de Megatron.

Como lo había ordenado, los cuerpos de todos los senadores fueron expuestos en la plaza central de Iacon, mostrando con esto que ya todo se había terminado y que ahora un nuevo régimen estaba empezando; tan pronto el Senado estuvo bajo su completo control, Megatron ordenó que los grupos se desplazaran por todo el planeta, atacando cada base militar que encontraran, así como los tubos de transporte y los puertos aéreos, imposibilitando de esta forma que llegaran refuerzos de cualquier punto.  Los Autobots repelieron los ataques, pero ya se estaba tornando muy difícil, debido a que eran atacados de todas las direcciones posibles, tanto por el grupo de Megatron, como por los otros grupos.

Mientras el grupo principal permanecía en Iacon, asegurando la ciudad, en Polyhex la ciudad estaba casi abandonada; con excepción del centinela y de un grupo armado encargado de la vigilancia, la ciudad estaba completamente vacía; los civiles Decepticons, aprovechando las salidas, habían empezado a abandonar el lugar, pues ya la ciudad estaba sin una sola reserva de energía, y todos consideraban que era un blanco seguro de ataque Autobot.  El grupo de Delta Mitanni se había mantenido al margen, no obstante, seguía atento las transmisiones, y cuando escucharon el mensaje de Megatron, todos guardaron silencio unos momentos, el cual fue roto por Thunderfire.

-Tal parece que ya comenzó.

-Al contrario, ya siguió – agregó StormCrasher.

-Ese sujeto.... es un despiadado asesino maníaco – dijo Esmerald, quien sentía una profunda aversión y antipatía por el amo de Polyhex.

-Y es sólo el comienzo – añadió Soulscream pensativo.

-¿El comienzo? – preguntó Valion.

-El tiene razón – intervino Phoenix pensativa – seguirá por todo el planeta, atacará todas las ciudades, una por una, para dominarlas y tener el control de la energía, incluyendo....

-Incluyendo a Delta Mitanni – terminó SparkExtintor, golpeando con fuerza sus puños uno contra otro.

-Y ella no lo entiende, quiere una tregua con este maníaco.... – la princesa apretó sus puños con fuerza, mostrando la cólera que la dominaba.

-Pero, tal vez su consorte pueda contenerlo, ya vez que ella lo domina, y creo que le agradas – agregó WarComber, pero Soulscream soltó una carcajada burlesca.

-¡¿Ella?!  ¡¡Ambos son iguales, fue con él, y por algo es su consorte!!  No, ella lo apoyará en todo, y ya lo verán, Megatron nombrará a su amada consorte la reina de Delta Mitanni, y ella tendrá un enorme placer en destruirnos.

Phoenix miró a su compañero y salió del cuartel, indicando que la dejaran sola; en ese momento el palacio estaba completamente vacío, así que caminó con absoluta calma por el lugar, pensando en lo que había escuchado.  A pesar de que no había podido cruzar más que unas cuantas frases con la compañera de Megatron, Phoenix no la veía como a él, al contrario; era.... diferente, era Decepticon, cierto, pero algo extraña, empezando porque tenía una amiga Autobot, y luego por el hecho de tener a esos compañeros tan “especiales”: un comandante orgulloso, un Delta que era un asesino a toda prueba, un geólogo que no dejaba en paz a la Autobot, un Neutral experto en comunicaciones, un Decepticon silencioso y una simpática Ladycon que era el dolor de cabeza del grupo, sin contar con una médico (en su opinión) un tanto aparte.  A ella y sus amigos siempre los habían tachado de “excéntricos”, pero debía reconocer que ese otro grupo era un verdadero desastre.

Caminaba distraída, mirando los reflejos de la luz en los cristales, cuando notó el reflejo de una enorme sombra tras ella, y enseguida la sujetaron por la boca, con cuidado.  Empezó a revolverse furiosa, y cuando iba a usar su habilidad especial, una voz helada le susurró en el sensor auditivo, sorprendiéndola.

-Tranquila nena, no te haré daño.

Phoenix se quedó inmóvil, y entonces la mano se retiró despacio, liberándola; ella se dio vuelta rápidamente y se encontró frente a frente con el mercenario que la había confundido con Ter, y a quien Megatron deseaba eliminar a como diera lugar.  Al verlo, lo primero que pensó fue en llamar a sus compañeros, dar la voz de alarma.... pero se contuvo; por alguna razón, sencillamente se contuvo, contentándose con observar a ese temible asesino, enemigo declarado del amo de esa ciudad.... y quien, sin duda alguna, sería muy capaz de destruirla, acusándola de “ayudar al enemigo para capturar a mi amada Ter”.  El mercenario no le quitaba la vista de encima, recorriendo cada parte; había visto muchas Ladycons, cierto, pero ella....

-Sí, debería tener mi red neural en pésimo estado para dañarte.

Luego de unos momentos, Phoenix le habló, tratando de darle seguridad a su voz (misma que no tenía).

-¿Quién.... quién eres?

-Creo que ya lo sabes.

-Eres el mercenario que está tras la consorte de Megatron, es lo único que sé.

-Es un trabajo, solamente.  A decir verdad, el dorado no es mi color, prefiero otro.... el rojo combinado con negro, por ejemplo.

Phoenix se quedó muda, con lo cual el mercenario se acercó un poco más.

-¿Cómo te llamas, nena?

-No me digas así....

-Entonces dime tu nombre.

-Alpha.... Alpha Phoenix.

-Lindo nombre, te hace justicia.

-Yo....

-Creo que tienes escolta, ¿dónde están?

-En los cuarteles....

-Perfecto, entonces podremos hablar.

-¿Hablar?

El mercenario caminó alrededor de ella, mirándola, y luego se colocó al frente.

-¿Eres de esta ciudad?

-No.... venimos de Delta Mitanni.

-Mmmm.... he escuchado ese nombre  ¿Y qué haces aquí?

-Estamos en una misión diplomática....

-¡¿Con Megatron?! – la carcajada que lanzó WreckBuster hizo que la Ladycon mirara a su alrededor, temiendo ver aparecer de un momento a otro a un soldado.

-¡¡Cállate!!  ¡¡Podrían escucharte!!

-¿Te preocupas por mí?  Vaya, qué bueno de tu parte nena.

-¡¡Deja de llamarme así!!

-Tu nombre es muy largo, ese es mejor.

-¿Qué haces aquí?

-Vine a realizar un trabajo, pero me parece que mi blanco no está por acá.

-¿Te refieres a Ter?

-Parece que ya se conocen.

-Es difícil no conocer a la consorte de Megatron.

-¿Está acá?

-¿Crees que responderé a eso?

-No sabía que fueran amigas, de haberlo sabido antes....

-¡No es eso!  ¡¿Sabes lo que Megatron nos haría a mis amigos y a mí si sospecha que he ayudado a su enemigo a intentar algo contra su consorte?!

-Tengo una ligera idea.

-¡¡¡Nos aniquilaría, así de simple!!!

-Le das demasiada importancia a este estúpido.

-¡¡¡Por supuesto que no!!!  ¡¡Este sujeto no significa nada para mí, es detestable, un tirano traidor miserable que no perderá ninguna oportunidad para traicionar a quien sea con tal de obtener energón y dominar el planeta, sin importarle nada; no respeta nada, ni siquiera un pacto de alianza, lo único que quiere es control, a base de lo que sea....!!

Fue entonces que cayó en cuenta que había hablado demasiado, y lo peor, delante de alguien que no tenía lealtad alguna, y que, de ser el caso, trabajaría incluso como espía de Megatron (aunque eso sería más que improbable, pero con él, todo podía esperarse); el mercenario, por su parte, sólo se quedó en silencio, observándola con detalle.  Luego volvió a hablar.

-Tienes carácter.... eso me gusta.

-Ya basta o llamaré a mi escolta.

-De acuerdo.... está claro que mi blanco no anda por este lugar, ya lo sospechaba de todas formas.

-Si ya lo sabías, ¿por qué viniste acá?

-Quería verte a ti, nena.

-¿Eh?

-Verás.... me gustas, y mucho; es un desperdicio que estés en este lugar, con un maníaco como este, y te apoyo en lo que dices, es un miserable traidor, no confíes en él nunca.

-¿Y tú?  Eres igual, o peor.

-Yo no, soy leal a quien me paga.... o a quien me interese.

Phoenix se quedó muda, y cuando iba a replicar, escucharon ruidos que se acercaban a ellos; WreckBuster se escondió y Phoenix se fue de prisa, tratando de tranquilizarse, pero no se dio cuenta de que el mercenario le instaló un dispositivo localizador diminuto en su espalda; hecho esto, se agazapó en silencio.  Phoenix caminó nerviosa y casi tropezó con Esmerald y WarComber, que habían salido a buscarla.

-¡¡Oye!! – le dijo Esmerald – ¿dónde te habías metido?

-Yo.... estaba.... por ahí, caminando.

-¿No encontraste soldados?  Este demente ha ordenado que nadie salga de acá – replicó WarComber molesto – ¡¡se larga a destruirlo todo, y encima nos tiene encerrados aquí!!

-Deberíamos irnos – agregó Esmerald.

-Y si lo hacemos, nos arriesgamos a que nos elimine con el centinela o con sus tropas – respondió Phoenix – esperemos a que regrese, total.... ¿qué más le queda por destruir ya?

-Tengo un par de blancos en mente – dijo WarComber molesto.

Phoenix sujetó a sus amigos y se los llevó del lugar, alejándolos lo más posible del mercenario; éste observó al grupo alejarse, se transformó, y mientras se alejaba, pensaba en la Ladycon.

-Nos veremos nena, te lo garantizo.          



Cuando supo que la ciudad estaba siendo contenida, Megatron ordenó que los hangares de energía fueran saqueados para evitar que los Autobots pudieran llevárselos; lo que buscaba claramente era empezar a acorralar a sus enemigos y dejarlos sin energía, para debilitarlos y luego caerles en un ataque relámpago.  Mientras observaba todo desde la parte alta del Senado, con Ter silenciosa a su lado, recordó al nuevo soldado, y antes de encomendarle la misión de cacería, tenía que probar que en verdad era muy hábil.

-Ven, vida mía, tengo que mostrarte algo.

-¿Qué cosa?

-Sígueme.

Astrotrain condujo a la pareja hacia Polyhex, y mientras lo hacía, Megatron le habló acerca del guardián que quería asignarle; al principio la noticia molestó a la Ladycon, pues nunca le había gustado la idea de tener a alguien tras ella en todo momento, pero Megatron le hizo ver que debía estar a salvo de ese mercenario en todo momento, sobre todo cuando él no estuviera cerca.

-No quiero tener a un tipo detrás de mí todo el tiempo, punto.

-No está en discusión eso.

-¡¡Megatron....!!

-Escucha, vida mía: sé que no es tu costumbre, y en verdad no quería llegar a ese extremo....

-Ajá.

-.... pero las circunstancias lo ameritan: ese mercenario es una verdadera molestia, y quiero que mi amada consorte esté a salvo.

-Pues te diré....

-Que tu grupo se puede hacer cargo; probablemente así sea.  Pero, no creo que los tengas siempre por ahí, a cada momento, y de todos tus amigos, me parece que sólo el Delta, y digamos, el patético segundo de tu escuadra....

-No empieces.

-.... Deszaras, no recordaba su nombre....

-Sí, tú.

-.... pueden hacer algo, pero ¿y los otros?  Un geólogo, un chico, un sujeto que no habla nada, una Ladycon que no sabe disparar y una....

-¡¿Una qué?!

-Buena pregunta: ¿Autobot?  ¿Decepticon?  La verdad ya no sé qué es, y no quiero saberlo.  El punto es, que esos otros no te pueden proteger en caso de una incursión de ese maldito mercenario.

-¡¿Y tu guardaespaldas sí?!

-Claro que sí, lo escogí personalmente, basándome en su experiencia, y en una característica realmente única que posee.

-¿Qué cosa?  ¿Dos cabezas o qué?

-Ya lo verás; Dececón le ha informado a Soundwave que ya está recargado y listo para....

-¡¿Dececón?!  ¡¿En Polyhex?!  ¡¿Cómo....?!

-Ya se cansó de trabajar para los Autobots....

-¿Tú lo sacaste cierto?

-Vida mía, por eso te amo: piensas como yo.  Así es, yo me lo llevé de ese lugar y lo traje de vuelta a Polyhex, para que trabaje en algunas pequeñas tareas para mí.

-Por casualidad.... ¿este guardián?

-Me gustas por completo.

-¿Conozco a este.... lo que sea?

-Sí y no.

-¿Eh?

-Tal vez físicamente te recuerde a alguien, pero no lo conoces.  Ya lo verás por ti misma.

Cuando llegaron al laboratorio, Megatron le pidió a Ter que permaneciera con Astrotrain, mientras él iba a buscar al científico y al soldado; encontró a Dececón en la computadora, sin mirarlo siquiera.

-¿Y el sujeto?

-Allá – dijo el científico, señalando el mismo cuartel que ocupaba antes.

-Excelente.... ya es hora de que conozca a quien debe proteger con su vida.

-¿Qué?  ¿Se lo mostrarás a Ter?

-Ella está aquí, debe conocer a su guardián.

-Pero....

-Sígueme, quiero ver a ese sujeto.

Cuando entraron al cuartel, SoundBuster estaba sentado, mirando distraído por la escotilla hacia el exterior; cuando sintió ruidos se puso de pie, blandiendo una espada, pero enseguida la bajó al ver a Megatron.  Este fue hacia él cargando una data pad.

-Tal parece que los reportes de Dececón respecto a tu condición estaban correctos.

-Saludos, Megatron.

-Me parece que ya estás en línea.

-Listo para entrar en combate.

-Excelente, lo que quería oír.

-¿Empezaré ahora mismo?

-A eso he venido, tengo una misión muy importante para ti.

-¡Lo que ordenes!

Sonriendo con ferocidad, Megatron le entregó una data pad; SondBuster la activó y lo primero que vio fue el holograma de una Ladycon dorada.

-Esa que ves ahí – empezó Megatron – se llama Ter, y es mi consorte.  Haz de saber, que hay alguien, un enemigo que quiere atraparla para someterme, por lo que ha enviado a un mercenario, un miserable Trasformer sin lealtad ni honor, quien no ha dejado de perseguirla: primero la separó de mí en Cristales de Helio, la persiguió en Iacon, y ha entrado a mi palacio de Polyhex en dos ocasiones para secuestrarla; en todas ha fallado, he logrado impedirlo justo a tiempo, pero su seguridad me preocupa demasiado.

Dececón observaba todo sin perderse detalle; había algo muy claro: aún sin los circuitos alterados, casi seguro que ese sujeto seguiría a Megatron incluso al fin del universo, y haría lo que fuera por él.  

-Pero ahora no estoy tanto con ella, y francamente, necesito estar tranquilo sabiendo que mi consorte está a salvo, y lo principal, protegida por alguien poderoso y de confianza.

SoundBuster observó orgulloso a Megatron.

-¡¡Destruiré a ese mercenario, y protegeré a tu compañera!!

-Muy bien, justo lo que esperaba escuchar.  Mi querida Ter está aquí, te la traeré para que la veas.

Salió y fue hacia su consorte, la tomó de la mano y la llevó hacia ese lugar; justo cuando iban a entrar, SoundBuster salió, con lo que los tres Decepticons se encontraron de frente.

Al verlo, la Ladycon se quedó paralizada, con la boca abierta, sin quitarle los ópticos de encima, y enseguida, empezó a retroceder, arrastrando a Megatron con ella y mirando en todas direcciones, como si buscara a alguien; esa actitud realmente extrañó al soldado, pues, si no estaba equivocado.... esa Ladycon se asustó de verlo.  Era imposible, nunca antes había visto a esa Ladycon.... aunque a decir verdad, no recordaba absolutamente nada de su pasado, pero era obvio que si en algún momento se hubieran conocido, Megatron jamás lo habría nombrado guardián de su consorte.      

Megaton abrazó con fuerza a su compañera, la llevó ante el soldado, y sin darle tiempo de decir nada, tomó la palabra.

-Amadísima Ter, este es SoundBuster, mi nuevo soldado de élite, y tu guardián.

La Ladycon miró al Decepticon, quien hizo una inclinación respetuosa.  Megatron entonces, continuó.

-No debes temer, estarás perfectamente a salvo con él; estará contigo siempre que yo no pueda, y cuando yo esté a tu lado, él se dedicará a perseguir y a encontrar al miserable mercenario que está tras de ti.

-Pero, Megatron....

-El sabrá en este momento el nombre del mercenario.

-¡¡Megatron!!

-SoundBuster – dijo el líder Decepticon – el nombre de tu presa es WreckBuster, en esa data pad está su información conocida de él.  Vendrás con nosotros para que estés cerca de mi Ter....

-¡¡¡¿¿¿QUÉ???!!!

-Tranquila vida mía, él es de confianza – sin dar tiempo de replicar, Megatron llamó a Astrotrain, quien se transformó.

Ter subió abrazada por su consorte, sin quitar la vista del soldado, quien estaba francamente curioso del miedo que le generó.  El se sentó aparte, dejando a la pareja solos; y por lo que podía notar, ella estaba realmente molesta con su compañero. 

Ter sujetó a Megatron del brazo y a punto estuvo de golpearlo.

-¡¡¿¿Qué acaso te volviste completamente LOCO??!!

-No sé a qué te refieres.

-¡¡¡Lo sabes perfectamente!!!  ¡¡¡A menos que tengas un problema en tus ópticos, ese “soldado de élite” es casi idéntico a ese mercenario!!!

-Si te refieres a ese detalle....

-¡¡¡MIRA TU....!!!

-Cálmate vida mía, todo tiene explicación.

-¡¡¡PUES HABLA DE UNA VEZ!!!

-Ese soldado, SoundBuster, es el hermano mayor de WreckBuster, nuestro dolor de cabeza.

-¡¡¿¿Cómo te atreves....??!!

-Muy simple: cuidé todos los flancos.

Megatron le contó a Ter acerca de la conversación tenida con Straxus, hasta las modificaciones que Dececón le hizo.

-Eres sencillamente, el ser más despreciable, retorcido, detestable, patético y sin escrúpulos que he conocido en mi vida.

-Gracias mi amor, tú sí que sabes levantar mi ego.

-¡¡Es en serio!!  ¡¡Le lavaste el procesador neural a ese soldado!!

-Una buena causa amerita hacer cosas.

-Megatron....

-Escucha, sé que no es muy agradable que digamos, sobre todo por su rostro....

-¡¡Empezando por ahí!!

-Pero te aseguro que no recuerda nada  ¿No viste su reacción cuando mencioné el nombre de su hermano?  Ni siquiera una mínima emoción, y eso que sus nombres son casi iguales.

-Bueno....

-Dececón le instaló varios programas, ya te dije, uno de ellos lo hace absolutamente leal a mí, y por consiguiente a ti, y los otros le impiden recordar nada.

-Digamos.... sólo digamos, que no recuerda nada  ¿Te has puesto a pensar lo que pasará si llega a ver al mercenario a la cara?  ¡Por muy falta de memoria, el parecido salta a la vista!

-¿Y eso qué?  Su lealtad a nosotros le impedirá hacer cualquier cosa.

-“¡¿Nosotros?!”

-Recuerda: si me es leal a mí, será leal a ti.  El obedecerá todas tus órdenes, siempre y cuando no contradigan las mías.

-¿Es decir....?

-Sus órdenes son las de protegerte a ti y buscar al mercenario.  Mientras yo no pueda estar contigo, él permanecerá a tu lado, será como tu sombra, donde quiera que vayas él irá contigo.  Cuando yo esté a tu lado, él perseguirá al mercenario.

-Ya que llegamos a ese punto.... obviamente el mercenario sabrá quién es él, ¿y si le habla?  Podrá ser muy mercenario, cierto, pero creo que le dará gusto, o por lo menos curiosidad, saber lo que pasó con su hermano.

-El no lo seguirá.

-Es su hermano....

-Pero es leal a nosotros por programación.  Aunque toda su familia se le aparezca, él no va a recordar nada, y si llegara a hacerlo por algún error en la programación, bueno, los otros programas le impiden traicionarme.

-Esto es una locura.

-Ni tanto mi vida, son tiempos de guerra, y en la guerra, todo está permitido.

Antes de llegar a Iacon, Megatron llamó a SoundBuster, el cual se puso de pie.

-¡¡Ordena, Megatron!!

-Antes de confiarte la misión de proteger a mi consorte, quiero una prueba de lo que vales en combate.

-Tú sólo ordena, yo obedezco.

-Excelente.  En la ciudad de Tyrn hay una fiera batalla, hay unos rebeldes que quieren derrocar mi autoridad, y atacan a mi ejército.  Ve hacia allá, y demuéstrame que eres digno de mi confianza, y sobre todo, de que eres capaz de proteger a mi amada compañera.

-¡¡Como digas!! – tras hacer una inclinación de respeto a la Ladycon, saltó al vacío, se transformó en una nave y salió a toda velocidad, rumbo a Tyrn.

Ter lo observó alejarse, y entonces sintió un abrazo de su compañero, quien también observaba al Decepticon alejarse.

-No te preocupes vida mía.... este SoundBuster va a solucionar nuestros problemas de peste mercenaria, y si no.... bueno, morirá en el intento, pero en fin, uno más... todo por la causa.

-¿Cuál causa? – preguntó Ter – ¿la del imperio Decepticon, por la que pelea Deszaras?

-No – respondió su compañero, con los sensores ópticos resplandecientes al máximo – mi causa, la de ser el amo de este planeta, y del universo.   



Cuando terminó de leer aquello, Deszaras sencillamente tuvo que sentarse; eso... eso era una locura.  Era.... era imposible, no podía ser cierto.  

-Dime que no es cierto.... dime que es una broma o algo de muy mal gusto.

-Revisé el archivo de arriba a abajo – informó el Delta – es una secuencia cronológica, una especie de diario: lugares, frases, momentos.... todo está ahí.  Y entre todo eso, lo que encabeza el archivo es un código, una secuencia de programación que llama....

Antes de terminar la frase, Speedy dio un salto y se abalanzó sobre alguien que estaba agazapado tras una columna; hubo un breve forcejeo hasta que apareció de nuevo, arrastrando a un sujeto azul índigo; lo dejó caer violentamente en el suelo, al tiempo que lo apuntaba con su Avenger.

-¿Un fisgón? – preguntó Deszaras, sacando su espada y colocándola sobre su cuello.

-Eso parece.

-Veamos si sabe algo – Speedy lo hizo levantarse y lo estrelló contra una pared, al tiempo que Tigerbreast y Eaglebreast se colocaban al lado, amenazándolo con sus armas.

Deszaras se le acercó y lo hizo mirarlo.

-Muy bien.... no tengo buen humor, y realmente hoy estoy muy molesto, así que será mejor que respondas todas nuestras preguntas o Megatron va a extrañar a su oficial de comunicaciones.

Soundwave (pues de él se trataba) permaneció en absoluto silencio, no obstante, asintió a lo que el temible comandante le dijo.

-Bien – comenzó Deszaras – ¿qué buscabas aquí?

-Vine a confirmar mis sospechas.

-¿Con respecto a qué?

-Al compañero de ustedes, Eternal.

Speedy y Deszaras se miraron, y entonces Speedy encaró al Decepticon.

-¿Qué sabes?

Por toda respuesta, Soundwave le entregó una cinta.

-Escuchen lo que dice.

Los tres escucharon las extrañas frases que Eternal pronunciaba siempre, así como la codificación del archivo.

-¿Lo tenías? – preguntó Deszaras, cruzado de brazos.

-Codificado en un 66% – informó Speedy.

-Muy bien, ¿qué quieres? – preguntó de nuevo Deszaras.

-Que nadie lo sepa del ejército.  Y quiero al que hizo esto.

-¿Por qué?  ¿Cuál es tu interés?

-Si le ha hecho algo a Megatron, debe pagar, sólo eso.

Deszaras observó al oficial de comunicaciones de Megatron, y luego se dirigió al Delta.

-Speedy, ¿dónde está Eternal?

-En la zona norte de Iacon.  Toxman y Byjana lo acompañan.

-Llama a Toxman y ordénale que él y Byjana vengan a la ciudad.  Y tú ve y mantenlo en estrecha vigilancia, que no dé un solo paso sin que estés ahí.

-¿Y Ter?

-Estoy pensando en ella en este momento.... se pondrá furiosa, y conociéndola, querrá ir para despedazar con sus propias manos a Eternal.  No es que no quiera que lo haga, pero debemos pensar en la forma de que ese traidor sea castigado.  No le diremos nada, ni siquiera a Toxman y a Ravage2, menos a Byjana  ¿Ya está totalmente codificado?

-Me falta un 13% del total.

-Sigue  ¿Dónde está Ter?

-Con Megatron, fueron a una operación y están juntos.

-De acuerdo Soundwave: no diremos nada hasta que todo esté codificado, y Eternal estará bajo vigilancia constante, cualquier intento de fuga y Speedy lo detendrá, pero sin eliminarlo.

-¿Deberé hacerlo? – preguntó el  Delta, sin dejar de trabajar.

Fue cuando Deszaras se dio cuenta de algo: Speedy podía pasar por alto muchas cosas, cierto, pero había algo que no perdonaba y que perseguía con la saña de un demonio: una traición.  Y lo que estaba decodificando, era ni más ni menos la prueba de que Eternal era un traidor, de que los había usado, y lo peor.... que todo estuvo planeado desde el principio y que ellos, todo el grupo, había sido utilizado.

-Sí, debes hacerlo.  Te aseguro de que no saldrá de esta.

-Como digas.      

-¿Cuándo van a volver?

-Tiempo estimado de arribo: 10 minutos.

-Bien, tan pronto regrese, no voy a separarme de Ter para nada, así que será mejor que tu líder – al decir esto, miró al Transformer índigo de mal modo – se acostumbre a la idea de verme constantemente cerca de ella.  Si fuera posible, que Byjana y Toxman se mantengan al margen, al menos por ahora.

-Entendido – respondió el Delta, sin dejar de trabajar.

Al llegar de nuevo a Iacon, Megatron se encontró a Deszaras, quien, sin decir palabra alguna, fue junto a su amiga, sin mirar a nadie más.  Esa actitud extrañó a la Ladycon, pero antes de decir algo, Megatron tomó la palabra, molesto.

-¿Se te ofrece algo?

-¿De ti?  Sería lo último que haría.

-Entonces lárgate y deja a MI consorte en paz.

-Pues resulta que es mi amiga, y yo tengo mucho de qué hablar con ella, así que mejor.... cállate y lárgate.

Cuando Megatron iba a replicar (y a iniciar una pelea), Ter se interpuso, al tiempo que Soundwave se interponía también.

-Quiero hablar con él.

-Ter....

-Ya basta.

Lanzando una mirada de desprecio sobre el comandante, Megatron se alejó, seguido de Soundwave; Ter entonces se volvió hacia Deszaras, extrañada.

-¿Y eso?

-¿Qué?

-¿Qué hiciste?

-Nada.

-Pues no me lo pareció.

-No hagas caso, ya sabes que me detesta.

-Igual que tú a él.

-Muy observadora.

-¿Qué querías decirme?

-Yo nada; pero creo que tienes que contarme algo, por ejemplo.... lo que fuiste a hacer con tu novio.

-Ven, no me vas a creer.

Ter le contó lo que había sucedido, incluyendo la misión que su compañero le había encomendado a ese soldado.

-¿Y estás segura que es el hermano de ese mercenario?

-Pues a menos que mis sensores ópticos estén mal, es casi idéntico a él; y te aseguro que la cara de ese sujeto no se me olvida.

-Vaya, debo reconocer que tu novio no es tan estúpido como creía.

-¿Eh?

-Piensa: si el mercenario se intenta acerca a ti....

-Esperemos que no.

-Pero en un caso extremo, y si eso sucede, se quedará sencillamente congelado al ver aparecer de la nada a su hermano.

-¿Sabes?  Dime estúpida, pero no le veo lo “genial” a esa idea.     

-La ventaja psicológica: se quedará trastornado al verlo aparecer, y si es cierto que dará su vida por ti....

-Cállate.

-Pues entonces estaremos casi seguros de que estarás a salvo.

-Pues a mí me parece que esto está mal.

-Se llama “estrategia”.

-Se llama “locura”.

-Mientras funcione y estés a salvo, bueno... que ese soldadito haga algo.  Y hablando de la nueva adquisición de tu novio, ¿dónde está?  ¿Rastreando el terreno?

-Vaya, que buen concepto que tienes del nuevo.

-No me interesa, empezando porque es un simple soldado....

-El lord habló – dijo Ter burlonamente.

-Pues sí, es un simple soldado que tiene reprogramado el procesador neural, por lo tanto, ni siquiera lo puedo considerar como alguien con capacidad de lógica por su cuenta  ¿Dónde está?

-Megatron lo envió a una misión de “prueba”.

-¿Prueba?

-Para demostrar que de verdad es un soldado de élite y que puede llegar a enfrentar al mercenario, lo envió a Tyrn para que controle lo que pasa en ese lugar.  Si el lunático de ese lugar no lo hace pedazos, vendrá acá para buscar al mercenario.

-Creo que tendré algo en qué entretenerme – respondió Deszaras.

-¿Sabes?  Tienes una manera un poco extraña de divertirte.

-Lo sé.  Y no te preocupes, esto se pondrá interesante.

-Si tú lo dices.... supongo que Alphawave ya supo de lo que ha pasado en esta ciudad.

-Es casi seguro, sobre todo porque tu novio ha hecho una propaganda de información realmente extensa.

-¿Qué crees que vaya a hacer?

-¿Alguien sabe lo que pasa por su cabeza?  Sólo te digo que sea lo que sea que piense, no podremos hacer nada.

-Pero....

-Estará bien, no te preocupes.  Y ven, vayamos a fastidiar a tu novio, el sólo hecho de verme contigo lo hace sentirse miserable por no poder aniquilarme.... y no sabes lo bien que me hace esto.

-Claro, no lo dudo – dicho esto, los dos Decepticons se pusieron a caminar por el lugar.



Después de escuchar las incesantes noticias que venían de Iacon, Alphawave se quedó en su cuartel, pensativa.  No desconocía el profundo desprecio que Megatron sentía por el Senado, y hasta había escuchado muchas veces los planes que deseaba para ellos, pero ahora.... sólo podía imaginar al temible Decepticon de pie, en el centro del salón del Senado, encabezando el batallón que los habría destruido a todos, pues era casi imposible que él se tomara la molestia de hacerlo, ¿para qué ensuciarse las manos, si habían millares que lo podían hacer?  Inconscientemente, pensó en Alpha Trion, pero por alguna razón no temió en ningún momento por él: ese viejo petro zorro era lo suficientemente astuto como para adivinar las cosas y tomar planes de contingencia, así que era casi seguro de que estaría a salvo, planeando alguna forma de tomar el desquite después de que le habían arrebatado el poder.

También pensaba en su situación: ella era una senadora, y él lo sabía muy bien; sería sólo cuestión de tiempo para que volviera sus ópticos hacia ella y eliminara a todos los senadores, incluyendo a una amiga de su consorte....

-¿Pensativa? – la voz de Starnakkin la sobresaltó, no obstante, se mantuvo serena.

-No tanto.

El geólogo se sentó junto a ella, mirando las noticias.

-Parece que ya lo hizo.

-Eso veo – respondió la Autobot.

-¿Crees que Ter sepa de esto?

-Ella fue con él, ¿lo olvidas?  Por supuesto que lo sabe.

-Aún no entiendo por qué fue, sencillamente nunca ha aceptado semejante forma de actuar de él.

-Porque ella quiso ver por sí misma lo que él hacía y de lo que era capaz de hacer.

-¿Ahora qué seguirá?  ¿Los Autobots?

-Consolidar su dominio de amo absoluto de los Decepticons y del planeta.

-Entonces deberá aplastar a todo aquel que se le interponga.

-O a los que somos una molestia para él – susurró la Autobot.

Starnakkin se dio cuenta de lo que pasaba, y miró unos segundos a su compañera.

-El no te hará daño, no por Ter.

-¿Y cuánto será eso?  ¿Hasta qué momento podrá Ter protegerme de la cólera de su consorte?

-Ella siempre lo hará....

-¿Y él aceptará?

-Megatron podrá ser muchas cosas, lo admito, pero hay algo que hay que reconocerle, y es que ama a Ter; y por ella, es capaz incluso de permitir a una Autobot vivir en una ciudad repleta de Decepticons, con amenaza de muerte en los pozos de fundición a quien la toque; te dio amnistía, y sea como sea, todos la respetan.

-Volvemos al punto, ¿por cuánto tiempo?

-Creo que el necesario, mi lady.

Alphawave se puso de pie y caminó un poco por el cuartel, silenciosa; Starnakkin la observaba, pero entonces ella se volvió y siguió hablando.

-Dijiste que Megatron amaba a Ter y que por esa razón yo aún seguía viva.

-Así es.

-Antes, eso creía; ahora....

-¿Dudas que Ter pueda detenerlo?

-No; dudo que Megatron sienta algo por ella.

-Pues yo lo veo siempre y se nota que la ama.

-La hija de un líder Autobot, de Emir Xaaron.... ¿puedes imaginar por un segundo lo que eso significa?  

-La verdad....

-Significa que Megatron se impone a los Decepticons, y que puede someter a un líder Autobot a través no de la violencia, sino de lo que más quiere.

-Su hija.

-Conozco muy bien a Emir, y ama a su hija; y por ella haría lo que fuera, incluso salir de su aislamiento y encabezar un ejército, el cual podría perfectamente ser una amenaza para el mismísimo Megatron.

-Pero si creyera, o sospechara, que su hija corre algún peligro....

-No hará nada.  Es muy listo, debo reconocerlo.

-Sólo espero que Ter esté a salvo de todo esto.... es lo único que importa – murmuró el geólogo, sin dejar de observar las noticias.



En los días que siguieron, las operaciones en Iacon siguieron su curso, desencadenando muchas y terribles batallas en toda la ciudad y en otras alrededor del planeta.  Los ejércitos de Megatron se habían dispersado por completo por el planeta, y atacaban sin piedad todo lo que encontraban, robando energía y sometiendo a los otros grupos Decepticons; éstos, a su vez, se estaban encerrando en un callejón sin salida, pues eran acorralados no sólo por Megatron, sino por Liege Máximo y también por los Autobots, quienes atacaban sin tregua a los grupos aislados, y a Megatron.  

En Tyrn se habían presentado una serie de combates encarnizados, y según los reportes de Soundwave, éstos eran provocados por un individuo; SoundBuster se había tomado muy en serio su misión, y sin importarle en lo mínimo su seguridad personal, se lanzaba al ataque como un poseído, infringiendo terribles daños a las tropas de Liege; incluso ya había tenido un enfrentamiento cara a cara con el general de confianza del amo de Tyrn: Jhiaxus había peleado en más de una ocasión con él, y ambos apenas si habían podido sobrevivir, pues ninguno de los dos cedía, al contrario; ambos se arrojaban con auténtico furor, como si no importara nada más.  

Megatron estaba más que satisfecho con esos reportes, y en lugar de llamarlo, le enviaba mensajes, animándolo a aniquilar “a mis enemigos.... sólo tú puedes hacer eso, mi leal guerrero”, cosa que llenaba de orgullo al soldado; en uno de los interludios de las batallas, Bombshell había sido enviado para verificar en persona el estado del soldado, pues era necesario para Megatron que estuviera vivo; al llegar a su locación, lo encontró sentado, ocupado en revisar sus armas, sin prestar atención al visitante.

-Megatron me ha enviado a verificar tu estado – dijo el comandante.

SoundBuster no alzó la vista, sino que siguió en su labor.

-Los daños que les has dado a estos rebeldes han sido impresionantes, están en el suelo prácticamente.

-Aún no termino – respondió el soldado, contemplando una espada – cuando termine con ellos, no quedará nada.

-No te expongas tanto, Megatron te necesita funcional.

-Un guerrero debe lanzarse con total desprecio por la muerte a la batalla, eso es lo que da la victoria.

-Terminarás eliminado de esa manera – respondió Bombshell, mirando los alrededores.

En ese momento, SoundBuster experimentó algo: una visión fugaz, como un relampagueo en su mente; pudo ver una ciudad, edificios, y había alguien.... alguien muy alto, de color negro, que empuñaba una espada enorme, y que le hablaba a él directamente.... y a alguien más:

-“No peleen ciegamente, o terminarán eliminados de esa manera”.

La visión se esfumó, y se quedó confundido, mirando en todas direcciones; ¿qué había sido eso?  ¿dónde era ese lugar?  ¿quién era ese sujeto?  ¿y los que estaban allí?  ¿por qué les hablaba?  ¿y esa espada....?

-Aún así, no me interesa lo que hagas, sólo recuerda que debes mantenerte vivo para cumplir la misión que te ha dado Megatron, que es la de proteger a su consorte y llevarle la cabeza del perseguidor de ella – sin mirarlo, Bombshell se transformó y se fue de allí, dejando al soldado confuso.           

SoundBuster no dejó de pensar en lo que había visto, y a pesar de que se esforzó, no pudo recordar más nada; aunque no recordaba absolutamente nada de su pasado, tenía la extraña sensación de que conocía al Decepticon que había visto, y estaba casi seguro que le estaba hablando a él, pero.... había alguien más, pudo percibir una sombra cerca de sí, una sombra negra....

El sonido del comunicador lo devolvió a la realidad; al mirarlo, se dio cuenta de que era Megatron quien lo llamaba.

-Megatron.

-Ah SoundBuster, Bombshell me informó de tu estado, al parecer te encuentras muy bien.

-No he tenido problemas aún, estos estúpidos no son nada para mí.

-Excelente, un completo desprecio por tus enemigos, eso habla muy bien de ti.

-Y estoy a tus órdenes.

-Excelente, muy bien.  Sé que estás.... muy entretenido en tu misión, pero ahora te necesito aquí en Iacon.  Has cumplido tu prueba de una manera excepcional, pero ahora debes enfocarte por completo a tu misión primaria, que es la de proteger a mi querida compañera.  Quiero que regreses y te dediques a su protección por completo, tengo que atender otros asuntos y no quiero exponerla a ningún daño, así que necesito que protejas a mi Ter con tu vida si es necesario.

-Lo haré, no te preocupes Megatron.

-Excelente.  Bombshell te espera en las afueras de Tyrn, ve con él y reúnete conmigo.

-Entendido.

Antes de irse, SoundBuster miró las ruinas de la ciudad, tratando de localizar un punto de referencia, o al menos algo que  se le pareciera a la ciudad que había visto en ese “recuerdo”; pero fue en vano.

-Tal vez pueda ver algo en Iacon – al decir esto, se transformó y se alejó a toda velocidad.

Llegó al lugar donde lo esperaba Bombshell, pero en vez de esperarlo, lo pasó de lejos, haciendo rugir sus turbinas.

-Miserable procesador lavado – murmuró Bombshell molesto, volando tras él.

Cuando arribó a Iacon, pudo darse cuenta de que la ciudad estaba en plena guerra: los ejércitos Autobots, al mando de Tanafor, trataban de reagruparse y conquistar de nuevo el edificio del Senado, quizás el eje central de la ciudad; pero los ejércitos Decepticons, al mando de Knockout, Deszaras y con ayuda de Speedy (quien hacía misiones de infiltración por petición expresa de Deszaras) los repelían por completo, provocando severas bajas en el bando contrario. 

-Al parecer tienen la situación bajo control – dijo SoundBuster en voz alta.

-Megatron todo lo tiene bajo control – respondió Bombshell, pasando a toda velocidad con rumbo al Senado.

Cuando los dos llegaron, encontraron a Megatron, rodeado de sus principales colaboradores, y por supuesto, con su consorte; SoundBuster la observó con disimulo, y pudo comprobar que ya no le tenía el miedo inicial; era difícil, pero podía percibir una cierta cólera en ella, como si estuviera más que a disgusto de tenerlo ahí.

-¡¡SoundBuster!! – Megatron lo recibió efusivamente, por lo que le prestó atención a él, olvidando a la Ladycon.

-Megatron – el soldado hizo una reverencia respetuosa a su comandante, al igual que a la compañera de él.

-Tus hazañas en Tyrn hablan muy bien de ti.... eres realmente excepcional.  Es bueno saber que por variar, uno de mis guerreros no me falla – al decir esto, miró con sorna a los otros, quienes se agruparon inconscientemente.

-Yo nunca fallo, Megatron – respondió orgulloso SoundBuster.

-Eso habla muy bien de ti, y por esa razón es que te escogí para la misión.

-Tú sólo ordena, que yo cumpliré.

-Excelente – al decir esto, Megatron abrazó con fuerza a su compañera y la besó en la frente – mi preciosa Ter....

-Al grano, ¿sí? – replicó ésta, sin apartar sus ópticos del soldado.

Megatron sonrió con ferocidad y sus sensores ópticos brillaron.

-Claro, claro.... debo despachar unos asuntos urgentes, pero no quiero que corras ningún peligro.  Quiero que te quedes aquí....

-Pues claro que eso haré, acá están todos....

-.... en la compañía de SoundBuster, el cual será desde ahora tu sombra y tu guardián.

Ter miró a su consorte asombrada, y como todos esperaban, estalló.

-¿¿¿QUÉ???

-Sabía que lo ibas a entender a la perfección.

-¡¡¿¿CUÁL ENTENDER??!!  ¡¡Ni se te ocurra!!

-Como te dije, eso no está en discusión; necesitas protección y él te la dará, mantendrá a ese mercenario lejos de ti, y tú estarás a salvo por completo.

-¡¡¡No es cierto!!!

-Claro que sí.  SoundBuster – llamó a su soldado, el cual se puso firme – protege a mi Ter con tu vida, y no permitas que nadie extraño a ella se le acerque.  Obedece todas sus órdenes como si las recibieras de mí, excepto aquellas que contradigan la que te di.

-Confía en mí, ella estará a salvo.

-Entonces, me retiro de una vez.

Megatron besó a su consorte, le acarició el rostro y la abrazó con fuerza, al tiempo que le hablaba en su sensor auditivo.

-Descuida, él te cuidará, estarás a salvo.

-Pero....

-No recuerda nada, y dará su vida por ti; eso es lo principal.

-¿Vendrás pronto?

-Me apresuraré mi amor, te lo prometo.

Ter se soltó un poco y lo miró con atención.

-Hace mucho que no me llamabas así.

-Las cosas no se olvidan del todo.

Soltó a su compañera y se elevó, siendo seguido por su ejército; Ter se quedó mirándolo un rato hasta que desapareció de su campo visual, y fue entonces que se percató de que el soldado estaba a su lado.  Se volvió con rapidez y por cosa de un minuto encaró a su nuevo guardián, quien hizo a su vez lo mismo.

Los dos se miraron en silencio, pero finalmente, la Ladycon dio media vuelta y se alejó al interior del edificio senatorial; SoundBuster la siguió a menos de medio metro de distancia, con sus armas preparadas.  Por espacio de una hora no la perdió de vista, pero finalmente, Ter se molestó por el seguimiento, así que se detuvo, se dio vuelta y encaró al soldado.

-¡¿Hasta cuándo vas a seguirme?!

-Mi misión es la de protegerte, te seguiré hasta que Megatron regrese.

-Mira, pongamos algo en claro de una vez: no me agradas en lo más mínimo, de hecho, pienso que eres una molestia y un estorbo, siempre he sabido cuidarme por mí misma, y no quiero tener a alguien detrás de mí, sin dejarme ni un momento de privacidad....

-Ordenes de Megatron....

-¡¡¿¿Cuántas veces seguirás diciendo eso??!!

-Me parece que hasta que puedas hacerte a la idea.   

-¡¡¡Mira tú....!!!

-Mi intención no es molestarte, pero debes entender que hasta que él vuelva, debo protegerte, y para eso, tengo que seguirte adonde quiera que vayas.  No te ocasionaré problemas, pero tampoco voy a descuidarte.

Ter lo miró en silencio, dio media vuelta y cuando iba a seguir su cmaino, se encontró con Byjana y Toxman, quienes acababan de llegar, llamados con carácter de urgencia por Deszaras, pero que por los combates no habían podido salir de la zona en que estaban, en la cual también estaba Eternal, y ahora Speedy.  Como la Ladycon lo había temido, apenas los dos más jóvenes del grupo vieron al soldado se alarmaron, y Ter fue hacia ellos casi corriendo, seguida, por supuesto, por SoundBuster.

Apenas si había llegado con ellos, Toxman armó su arma, y Byjana cargó su Pinyo Blaster, pero no dejaba de mirar al Decepticon, el cual estaba extrañado (de nuevo) de la reacción que esos dos habían tenido con él. 

-¡¡¡TER!!!  ¡¡¡ES....!!! – Byjana no pudo ni terminar de hablar, pues Ter le tapó la boca, al tiempo que le hacía una seña al oficial de comunicaciones para que se alejara un poco hacia atrás.

Ter entonces se volvió hacia SoundBuster, quien observaba todo aquello con franca curiosidad.

-¿Me permites?  Son dos de mis amigos, y debo hablar con ellos.... a solas.

-Cinco minutos a partir de ahora – sin decir más, el soldado se alejó unos pocos pasos, sin perder de vista al grupo.

Ter destelló sus sensores ópticos con cólera, y llevando a Byjana con ella, se reunió con Toxman, quien no dejaba de mirar al sujeto.  Cuando los tres estuvieron juntos, Ter soltó a Byjana y los miró con atención.

-Ni una palabra, y no grites Byjana.

-¡¡¡Pero Ter!!!  ¡¡¡Es él!!!

-Es cierto – intervino Toxman – es el mercenario.... aunque luce diferente, ahora que lo pienso.

-No es el mercenario; bueno, no precisamente.  Se trata del hermano del mercenario, su nombre es SoundBuster y Megatron lo convirtió en mi guardaespaldas, luego de pedirle a Dececón que le borrara todos sus recuerdos y de hacerlo leal a él por completo.

-¿Así no más?  En verdad que tu novio es algo especial – dijo Toxman, guardando su arma.

-Dímelo a mí.

-Y ¿es inofensivo? – la joven Ladycon estaba realmente extrañada de él y no dejaba de mirarlo.

-Según Megatron, es muy buen guerrero.  Honestamente, su gusto me parece patético.

-¿En serio no recuerda nada? 

-Pues no sé Toxman; la primera vez que lo vi Megatron le dijo que el nombre del mercenario es WreckBuster, y él ni se inmutó.  

-Y esos dos nombres son casi idénticos – observó Byjana.

-Exacto; le entregó una data pad con la información del mercenario y se supone que es con todo lo que hay de ese otro...

-¿Incluyendo su holograma?  

Los tres se quedaron callados, y cuando Toxman iba a volver a hablar, SoundBuster se apareció atrás de Ter, cruzado de brazos.  Las dos Ladycons se sobresaltaron, pero el soldado habló de nuevo a la compañera de su comandante.

-Tiempo terminado.

Ter lo miró con cólera, y cuando iba a reclamar, Toxman la sujetó del brazo.

-¿Podrías pedir otros cinco minutos?

Ter asintió y miró de nuevo al soldado.

-Ya oíste, tengo que hablar de nuevo con ellos.

El soldado miró con atenció al oficial de comunicaciones, dio media vuelta y volvió a su lugar, sin dejar de vigilar; cuando estuvieron solos, Ter volvió a hablar.

-Me enferma este sujeto.  

-Ter – dijo Toxman – ¿crees que Megatron le haya dado el holograma del mercenario a él?

-Pues no sé.... sí le dio una data pad, pero ignoro si estaba ahí.

-Se dará cuenta del parecido – exclamó Byjana.

-Eso mismo le dije a él, pero a veces Megatron es un redomado estúpido.

-¿A veces? – preguntó Byjana, cruzada de brazos.

-Creo que sería bueno preguntarle al que reactivó a este tipo qué pasará si esos dos llegaran a encontrarse.

-¿Preguntarle a Dececón?

-El es el único que sabe lo que hizo dentro de esa cabeza; y es el único que podría decirnos qué pasará en caso de ese encuentro.

-Muy cierto.... Toxman, haz dos cosas: averigua sobre este sujeto; Megatron me dijo que él y el mercenario venían de una colonia.... Aureo.... Auria....

-¿Aurius?  ¿Aurius IX?

-Esa misma; me dijo que lo encontró allí, pero no creo que se le haya ocurrido así no más.  Investiga todo acerca de ellos, y mira si hay otro hermano.... francamente no quiero encontrar a otro pariente perdido por ahí.

-Con suerte y hay otro hermano y es Autobot – dijo Byjana.

-Con mi suerte, no me extrañaría.

-¿Y la otra cosa? – preguntó Toxman.

-Avisa a Deszaras y a Speedy; y diles que iré a hablar con Dececón....

-¿Tú sola?  No puedes....   

-¿De qué te preocupas?  Recuerda que ahora tengo un súper soldado que me cuida las espaldas – dijo Ter con burla.

-Pero aún así, ese mercenario es muy peligroso – insistió Toxman.

-¡¡Cierto!! – terció Byjana.

-No se preocupen; además, así podré probar al nuevo juguete de mi amado consorte....

Cuando iba a continuar, se dio cuenta de la mirada de alarma de los dos menores; al darse vuelta, casi chocó con SoundBuster, quien la miró a su vez.

-Tiempo vencido.

Antes de reclamarle, Toxman sujetó a Ter del brazo.

-Haremos lo que me pediste.

-Perfecto, nos veremos entonces.

Cuando los dos se fueron, Ter encaró a SoundBuster.

-¿Se supone que me vas a seguir a todas partes?

-Exacto.

-¿Y se supone que no me perderás de vista?

-Tú lo has dicho.

-Bueno, entonces cállate y sígueme.

-¿Seguirte?  ¿Dónde vas?

-A Polyhex.

-Megatron dijo....

-Megatron dijo que tenías que seguirme, y eso harás.

-No puedes ir a esa ciudad....

-Aclaremos algo: él me dijo que no debía estar sola, pero NO me dijo que NO saliera de la ciudad sin ti; y te estoy llevando conmigo.  Así que si no quieres desobedecer a mi “amado consorte”, sígueme y no preguntes.

Dicho esto se transformó y salió volando a gran velocidad; SoundBuster se transformó y se apresuró a seguirla.

-Qué difícil que es – pensó el soldado para sí.

El viaje hasta Polyhex tomó alrededor de dos horas para los Seekers; en el trayecto, SoundBuster estaba con sus radares al máximo, vigilante ante cualquier posible riesgo para la compañera de su comandante en jefe, la cual, por cierto, volaba a toda velocidad, sin decir nada; era más que evidente que ahora que ya no le tenía el miedo inicial, mostraba otro sentimiento: el del desagrado.  Por alguna razón, se notaba que ella lo despreciaba por completo, como si lo conociera de alguna parte y hubieran tenido una experiencia más que desagradable; pero eso era imposible, Megatron jamás lo hubiera puesto como su guardián, era muy cuidadoso con todo aquel que se le acercaba a su consorte....  

Al llegar a la ciudad fueron directo al laboratorio de Dececón, quien seguía en su investigación; cuando ambos Decepticons irrumpieron en el lugar, se puso de pie, sin dejar de mirar a los recién llegados, pero antes de decir algo, Ter se dirigió a su acompañante.

-Vigila que nadie nos moleste, no tardaré mucho.

-¿Segura?

-Sí, descuida.

Cuando SoundBuster salió, Ter se cruzó de brazos y miró a Dececón, quien volvió a su labor, no obstante, sin dejar de prestarle atención a la visitante.

-Mucho tiempo sin verte, Ter.

-Igualmente; ¿qué demonios haces aquí?

-Tu novio me pidió que viniera acá.

-“¿Te pidió?”

-De acuerdo: me trajo acá, quiso que trabajara en algo para él.

-Ese tipo.

-Es uno de mis trabajos – se volvió y encaró a la Ladycon – como pudiste darte cuenta, hice un trabajo soberbio, como siempre.

-Claro – dijo la Ladycon burlona; miró a su alrededor y volvió a hablar – háblame de este.... lo que sea.

-¿Tu novio no te ha dicho nada de él?

-Claro, me habló maravillas de él, las cuales, por supuesto, no le creo en lo más mínimo.  Por eso vine: dime todo de él, y sobre todo, de lo que le hiciste.

Dececón le habló acerca de lo que había visto en el banco de datos del soldado, así como del pedido expreso del líder Decepticon de bloquear sus recuerdos y de programarlo con una lealtad absoluta hacia él.

-Pero, ¿qué tan leal le es a Megatron?

-Tan leal, que es capaz de aniquilar a quien sea por él, y por lo que veo, por ti también.

-¿Ha visto al mercenario?

-Eso no lo sé, supongo que tu novio le habrá dado una amplia información.

-No me extraña; pero ¿qué hará si lo llega a ver?  

-Como sabes, no dejo cabos sueltos en mi trabajo.  Por lo que pude ver, tu soldado sentía una rivalidad muy grande por el mercenario, supongo que por cosas de hermanos; tú ¿tienes hermanos?

-No.

-Bueno, esas rivalidades suelen ser muy frecuentes entre los hermanos,  y éstos no son la excepción; eran muy competitivos, así que aproveché ese factor: reprogramé a tu guardián y le instalé varios programas que hacen que al ver a ese mercenario se vuelva violento y agresivo en la batalla, volcándose por entero al ataque y la eliminación del sujeto.

-Pero, el parecido....

-Eso no cuenta; cuando vea al mercenario en batalla, sencillamente tu guardián no pensará, sólo querrá eliminarlo, sin pensar, sin detenerse a pensar en parecido o demás; no le importará nada, sólo exterminarlo, y claro, seguir las órdenes de tu novio, y las tuyas.

-¿Qué tanto me “obedecerá”?

-Tanto como obedece a tu novio.

SoundBuster ya se estaba impacientando por la tardanza de la Ladycon, pues consideraba que estaba demasiado expuesta en ese lugar, tomando en cuenta que nadie sabía que estaba allí, lo cual podía convertirla en un blanco más que seguro para el mercenario.  Cuando iba a entrar a buscarla, Ter salió del lugar, con los brazos cruzados, silenciosa; fue hacia ella y no dijo nada, pero entonces la Ladycon lo miró unos momentos.

-Volvamos a la ciudad.

Sin decir más, los dos Decepticons se fueron de Polyhex, en camino de nuevo a Iacon.
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Cuando Ter y SoundBuster volvieron a Iacon, Deszaras estaba esperando, de brazos cruzados; cuando los vio, sin quitar los sensores ópticos del soldado, fue hacia la Ladycon, escoltado por sus dos animales.

-¿Dónde estabas?

-Fui a....

-Y lo peor, fuiste absolutamente sola – dijo burlón el comandante, mirando con indiferencia al soldado, quien destelló sus censores ópticos, molesto a todas luces.

Ter vio que las cosas se estaban saliendo de control, así que decidió intervenir, colocándose entre ambos guerreros.

-Ya que lo mencionas.... SoundBuster, te presento a Deszaras....

-LORD Deszaras.

-.... comandante en jefe de las fuerzas Decepticons de Vilnacron.  Deszaras, él es SoundBuster, soldado de confianza de Megatron.

-Ya veo por qué tu novio es un inepto: con semejantes elementos en sus filas....

SoundBuster se molestó al escuchar la forma en que se expresaba el lord, por lo que sacó una de sus espadas, y cuando iba a abalanzarse contra éste, Ter extendió sus manos y bloqueó el paso del soldado.

-Quieto, guarda esa espada.

-Pero....

-Hazlo.

A regañadientes, SoundBuster guardó su arma; Ter entonces sujetó a Deszaras del brazo, se lo llevó aparte (luego de pedirle a su guardián “cinco minutos”) y comenzó a hablar, sin tomarse la molestia de bajar la voz.

-¡¿Qué se supone que fue eso?!

-¿Qué?

-¡¡Ese absoluto desplante!!  ¡¡Prácticamente lo trataste de ser inferior!!

-No lo vi así.

-¡¡Yo sí!!

-Tú lo exageras todo.

-Deszaras....

-Vamos, piensas lo mismo que yo de él, ¿o me equivoco?

-No del todo....

-Sólo le enseño a este “procesador lavado” las jerarquías.

-Bueno, en ese caso, se te olvida algo: como el grupo de ingenieros no se ha disuelto, sigo a cargo, lo que me hace tu jefa, lo que significa que estás a mis órdenes, por lo que estoy en todo mi derecho de darte una, y eso haré: cállate y no lo provoques.

-¿Y desde cuándo lo defiendes?

-Desde que quiero que evites una pelea innecesaria, recuerda que este sujeto le informa todo a Megatron.

-¿Y qué nuevo le va a informar?  ¿Que lo detesto?  Ya lo sabe.

-Se te olvida que este “procesador lavado” no deja de seguirme, y todo lo que me pasa se lo dirá a Megatron, y lo que menos quiero es que te tome más importancia de la debida.

-Te preocupas demasiado....

-Y tú subestimas demasiado a Megatron.

Deszaras observó a la Ladycon y al notar que el soldado ya se estaba acercando a ellos, se encogió de hombros.

-Como quieras, no le diré las verdades a tu “soldadito”.

-¡¡Cállate!!

SoundBuster se colocó a la espalda de Ter, sin dejar de mirar al comandante, quien acarició a sus dos animales, ajeno por completo a la presencia del soldado.

-Bueno, como no tengo nada mejor que hacer.... me quedaré contigo bonita.

-Pero.... – Ter no pudo terminar la frase: SoundBuster se encaró con el comandante.

-No puedes estar aquí....

-¿No?  Sólo mírame.

-Las órdenes son mantener a todo extraño lejos.

-El no es extraño – intervino la Ladycon – es mi segundo de la brigada de construcción; Megatron lo conoce.

-¿Segura? 

Ter miró a su guardián con cólera.

-Por supuesto.

-Entonces, que no se acerque mucho.

Antes de que Deszaras pudiera replicar, Ter le dio un codazo en el brazo y lo empujó, mientras SoundBuster los seguía a distancia, curioso de la forma en que ese “lord” se comportaba.

-Es como si nada que estuviera relacionado a Megatron debiera acercarse a la Ladycon – pensó para sí.



Cuando tuvo el reporte de los mercenarios, Omega-X fue a buscar a Straxus, quien estaba en su oficina, mirando un holograma; al llegar al lugar, el almirante le hizo un saludo, mientras que sujetaba una data pad.

-Milord.

-Hola muchacho, ¿tienes la información? – preguntó Straxus, sin apartar la vista del holograma.

El almirante asintió y se sentó, permaneciendo en silencio mientras que el viejo general seguía mirando atento; permaneció así cerca de cinco minutos hasta que finalmente levantó la vista, sonriendo ferozmente.

-Disculpa la espera muchacho, pero ya sabes lo que me gusta ver mi secuencia favorita de imágenes.

-Debe recordarlo de memoria, señor.

-Es cierto, sí.... pero esperé tanto tiempo por ver a Karrallis en un pozo de fundición, que la verdad, es gratamente estimulante.

-Lo comprendo, señor.

-Pero dejemos el placer para después.... ¿qué me traes?

-El informe de los mercenarios: ya se han agrupado.

-¿En serio?  ¿Cuántos?

-Seis mil unidades, entre fuerzas terrestres y aéreas.

-Un ejército más que suficiente para llenar las expectativas de Megatron  ¿aceptaron las condiciones?

-Las armas, y un diez por ciento de la energía total de la ciudad.

-Está muy bien, nuestro “líder” no podrá negar que es un precio muy pequeño por la destrucción de ese lugar ¿tienen los planos de la ciudad?

-De cada acceso, salida, zona de almacenaje y demás.

-¿Sistemas de defensa?

-No tienen ni uno solo, son neutrales al punto de que no tienen ejército.

-Unos estúpidos de primer orden, no tienen visión de la realidad.

-¿No cree que pueda ser alguna trampa?

-Aprende algo muchacho: los pacifistas como esos no tienen visión, no ven más allá de unos pasos; se concentran tanto en una pequeña zona que no ven al universo que se expande a su alrededor.  Si no fuera así, ¿crees que habrían enviado una embajada para pactar con Megatron?  Eso es el peor error que pudieron haber cometido, lo que lograron fue que él centrara su atención en ellos.

-Es cierto, milord.

-¿Lo ves?  Pero eso nos servirá muchísimo.

-Y hablando de esa “embajada”....

-¿Pasa algo?

-Un detalle que pasó hace unos días.

-¿Relevante?

-Yo diría que sí.

-Entonces dime.

-Una cámara espía instalada en un pasadizo del palacio militar captó esto.... – a continuación, mostró la conversación que había tenido lugar entre el mercenario y una de las Ladycons de Delta Mitanni.

El general observó en silencio, evaluando aquella situación; y entonces comenzó a reír a carcajadas.

-¡Así que a nuestro “temible mercenario” le hemos encontrado un punto débil!  ¡Esto sí que es una novedad!

-¿Usted lo cree?

-¡¡Por supuesto que sí!!  ¡¡Está visto que este mercenario perdió su toque!!

-Francamente, deberíamos eliminarlo de una vez; Megatron quiere hacerlo.

-Y para eso reactivó a ese soldado, el que resultó ser su hermano.... muy astuto, ciertamente; pero ocupémonos en este descubrimiento  ¿Qué opinas?

-Que el mercenario está más que interesado en esa Ladycon.

-¿Y ella?

-Es difícil decirlo, pero.... creo que ella también.

-Ya empiezas a observar muchacho, muy bien.  Ciertamente, parece que hay una cierta atracción entre los dos, lo cual es explicable, ella es bonita; ni siquiera un tipo tan duro como WreckBuster puede ser invulnerable siempre.

-¿Le decimos a Megatron?

-No, esto lo manejaremos nosotros.  Por lo pronto, destaca un espía que esté cerca y que la mantenga vigilada.

-¿Y los otros?

-No interesan, al menos por el momento.  Si queremos deshacernos de esa peste mercenaria, deberemos movernos con mucho cuidado y usando todos los métodos posibles.  Tendremos vigilada a esa Ladycon, y veremos también lo que nuestro mercenario hace.

-Hay algo más.

-A ver, dime.  Esto me ha puesto de muy buen humor.

-Ese cazador, Destructor.

-¿Qué pasa con él?

-Ya está en la ciudad, y está haciendo mucho ruido en la zona baja.

-¿A qué te refieres?

-Tal parece que está entrando a cada local dispensador de energón de la ciudad, hace todos los destrozos que pueda imaginar y pregunta por el mercenario.

-No es para nada sutil.

-Usted lo ha dicho.

-¿Qué sabemos de él?

-Un cazador de recompensas, muy bueno según dicen, y que por esta vez hace trabajos para Tanafor.

-¿Tanafor?  ¿Qué misión?

-Atrapar y llevar a Terya Starlight de vuelta a Iacon, a como dé lugar.

-Así que la pequeña es el blanco.... ¿pero qué tiene que ver en esto WreckBuster?

-Investigué un poco más, y tal parece que hace tiempo, Destructor fue atacado por WreckBuster, dejándolo casi destruido, y no sólo eso: destruyó a su compañera, de nombre Slayer.

-Lo motiva la venganza.

-Se ha reforzado por completo, y piensa llevarse a la Ladycon, aunque tenga que enfrentar a los compañeros de ella.

-Eso sí que suena interesante: me imagino una pelea entre ese cazador y esos dementes.... algo verdaderamente grande.

-Que él destruya al mercenario.

-Muchacho, muchacho, piensa con lógica, no te dejes llevar por la cólera: si algo le pasa a él, y sospecha de nosotros, cosa que es segura, le enviará toda la información a Megatron, y éste no dudará en aniquilarnos, recuerda que su consorte es casi intocable.

-¿Entonces?

-Bueno, ahora que el mercenario está fuera de la ciudad, podríamos poner sobre aviso al cazador, y que vaya a buscarlo, y luego que se aniquilen entre los dos.  La Ladycon debe estar a salvo, al menos por ahora.       

-¿Contacto a ese caza recompensas?

-Sí, pero hazlo discretamente, sin levantar muchas sospechas de su parte, y sobre todo, sin que haga mucho ruido.  No es conveniente llamar la atención de nadie.

-Sí, Milord.

-Y prepara la información que tengas sobre el mercenario y nuestra Ladycon, estoy seguro que a este cazador le gustará saber sobre ellos dos.

Tan pronto el almirante se fue, Straxus volvió a escuchar la grabación, que (efectivamente) eran los gritos de Karrallis.

-Esto sí que es relajante – dijo el general, apagando sus sensores ópticos.



Cuando Speedy decodificó por completo el archivo, tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no salir a buscar a Eternal y hacerlo pedazos con su Avenger.

El archivo era muy completo, y se detallaba todo: fechas, lugares, procedimientos, programación del tal “código Mega”, intención.... todo estaba allí.  Si había algo que Speedy no perdonaba era la traición, y ese miserable sencillamente los había usado.  Esa era la palabra: usado.  Sólo se sirvió de ellos como de una pantalla para sus propósitos, sin importarle nada: amistad, lealtad, compañerismo, sin pensar siquiera en que millones padecerían por su culpa.

Había puesto un localizador en la estructura de ese traidor, y al checar que estaba en la zona, envió un mensaje a Deszaras.

Al instante, el comandante le respondió.

-¿Lo tienes?

-Listo.

-¿Y qué?

-Todo concuerda: él manipuló a Vector Sigma e introdujo una serie de comandos en su interior, condensados en un programa llamado “Código Mega”, y la chispa que tuvo esos comandos fue la que dio origen a Megatron.  

El silencio de Deszaras hizo sospechar a Speedy que estaba fuera de sí.

-¿Dónde está?

-Aquí cerca, lo tengo vigilado.

-Envía ese archivo a Soundwave, que él decida qué hacer.  No lo pierdas de vista para nada; les enviaré un mensaje llamándolos acá con carácter urgente; veamos qué hace el intrigante....

-¿Se lo dirás a ella?

Deszaras se quedó callado, y cuando volvió a hablar sonaba tranquilo.... en apariencia.

-No lo sé.

-Ella tiene derecho a saber, es su compañero bien que mal.  Y preferiría que se entere por uno de nosotros a que no sea por Megatron.

-¿Tienes idea de cómo va a reaccionar si se entera?

-¿Tienes idea de cómo va a reaccionar si Megatron le dice “su versión”?  Deszaras, ella debe saber.  Si no se lo dices tú lo haré yo, y ya sabes cómo digo yo las cosas.

-De acuerdo.  Enviaré ese mensaje y mientras vienen le diré a Ter.  Pero antes, me tengo que deshacer de la peste que tiene con ella.

-¿Ese guardaespaldas?

-Ya me tiene harto; no la deja ni un momento sola.  Es su sombra prácticamente.

-Elimínalo, es sencillo.

-¿Y darle a su amo una nueva razón por la cual aislarla de nosotros?  Ni lo creas.         

-El estará ahí entonces.

-Bueno, si quiere, que esté ahí.  Con suerte, y va a aniquilar a ese traidor por su propia mano.  Manténte atento al mensaje y vigílalo.

-Entendido.

Tan pronto terminó de hablar con el Delta, Deszaras se quedó pensativo unos momentos, mirando a Ter hablando tranquilamente con Ravage2 y los dos menores del grupo, con el guardián cerca, como siempre.

-Esto será difícil – murmuró para sí, sin dejar de observar al grupo.



Megatron llegó al refugio de Straxus y sin más penetró; al llegar con Straxus lo miró unos momentos y se cruzó de brazos, rodeado por sus guerreros.

-¿Y bien?

-Estoy seguro que estarás satisfecho de saber que el ejército ya está reunido y espera tus órdenes.

-¿Cuántos?

-Mira – Straxus le extendió una data pad.

Megatron la observó y una feroz sonrisa se dibujó en su rostro.

-Magnífico.

-Ahora.... ¿cuándo partirán?  Están impacientes.

-Diles que muy pronto, más de lo que suponen; que se mantengan alertas, iré a sacarlos de aquí.

-¿Te refieres a ese grupo?

-Me molestan, y la verdad ya quiero verlos desintegrados.  Pero quiero que se vayan de aquí con una “impresión” de mí.

-Y esa será....

-Que soy un tirano y que no deseo volver a verlos.

-¿Crees que eso sirva?

-Quiero que se vayan, y eso haré.  Y quiero también que no deseen verme de nuevo, pero sobre todo, que tengan la presunción de que no me interesan, ni mucho menos su colonia.  Que se mantengan tranquilos, te avisaré cuando deban salir.

-Como digas.

Apenas salió, Megatron se volvió hacia Soundwave y le dio una orden.

-Comunícate con SoundBuster, que venga acá con Ter.

-Entendido.  

-¿La vas a traer?  ¿Y el mercenario? – preguntó Thundercracker.

-Esos sujetos la han visto conmigo, y saben que ella “me domina”.  Les dará una sensación de tranquilidad, si es que la pueden tener; y para el mercenario, bueno.... que el soldado lo persiga, para eso lo reviví.

-Megatron, mensaje enviado – dijo Soundwave.

-Excelente, ahora viene lo difícil: comunícame con Ter.

-Afirmativo.

Cuando se comunicó con su consorte, Megatron le dijo que debía volar a Polyhex con su guardián, y tal como esperaba, ella se negó.

-¡¡Ni siquiera lo pienses!!

-Ter....

-¡¡Olvídalo!!  ¡¿Para qué voy a ir allá?!

-Para que estemos juntos mi vida.

-Megatron, hablas conmigo: a mí no me engañas.  Quieres alejarme de mi grupo.

-Ni siquiera he pensado en ellos.

-Claro, y yo soy Autobot  ¡Por favor!

-Ter, sólo quiero que estés conmigo, nada más  ¿Por qué sospechas de mí?

-Te conozco, por esa razón.

-Tal vez me subestimas.

-Y tal vez mis padres son los mejores del universo y los que cualquiera deseara.

-En fin, no pienso discutir: SoundBuster te traerá acá...

-¡¡He dicho que no!!

-Esta vez me voy a imponer, y sabes que contigo no lo hago: él te traerá conmigo, quieras o no.  Y si tus amigos se ponen.... ¿cómo decirlo?  Ah, sí: difíciles, tiene orden de disparar y atacar, y como sabrás mi vida, él se puede medir en igualdad con cualquiera, incluso con tu lord.

-Eres un....

-Ya luego me dices, cuando estés acá.

Cuando cortó la comunicación, Ter miró a su guardián, quien estaba a su lado, con su arma lista.  La Ladycon miró a su alrededor y al ver a su grupo (de quienes se había separado para hablar con su consorte) apagó un poco sus sensores ópticos.

-¿Puedo despedirme al menos?

-No tardes, debemos partir.

Cuando ella se reunió con todos, como esperaba, reaccionaron molestos.

-¡¡¿¿QUÉ??!!  ¡¡¡NI SIQUIERA LO PIENSES!!! – dijo Deszaras.

-¡¡Es demasiado peligroso!! – respondió Ravage2 espantada, al tiempo que miraba al silencioso soldado.

-¡¡Yo voy entonces!! – exclamó Byjana, ante lo cual Ter movió la cabeza en negación.

-No puedes Byjana, Megatron podría molestarse e intentar algo contra ti.

-Yo pienso que si al menos uno fuera contigo, no sé, Speedy.... – aventuró Toxman, ante lo cual la Ladycon volvió a negar.

-¿Y provocar una pelea?  El soldadito tiene orden de atacar y no quiero que los lastime.

-Así que entonces harás lo que dice y te vas a reunir con él.... ¡¡¡eso es un disparate!!!

-Deszaras....

-¡¡¡Nada!!!  ¡¡¡Lo único que quiere es separarte de nosotros, y estás cayendo en su juego!!!

-¡¡¡¿¿¿QUÉ???!!!

-Oigan – intervino Ravage2, imaginando la pelea que iba a venir a continuación – primero nos calmamos, y luego discutimos.   

-No hay nada que discutir – dijo Ter – iré con Megatron y la compañía del soldadito.  Sea como sea, Speedy tiene razón: él va a impedir que ese mercenario se me acerque, aunque eso signifique que ese cabeza lavada esté conmigo todo el día.  Estaré bien, no se preocupen.

Nadie dijo nada, y cuando ya se iba a retirar, Deszaras le sujetó el brazo; ante ese gesto, SoundBuster se movió para impedir esto, pero Ter lo tranquilizó con un gesto.  Sin mirar al guardián, Deszaras le dio un abrazo a su amiga, y a separarse de ella, le dijo unas palabras misteriosas.

-Espero que sigas confiando en tu compañero cuando sepas lo que pasa.

-¿Qué?  ¿De qué hablas?

-Sólo recuerda algo: procura estar cerca de Soundwave, y vuelve apenas puedas.

-Pero....

-Ahora vete, o aquí mismo desarmaré a tu soldado.

Mirando al fiero comandante sin entender nada, la Ladycon se alejó seguida de SoundBuster; Ravage2 y los otros encararon a Deszaras extrañados. 

-¿Qué fue eso? – preguntó Ravage2.

-Vengan – dijo Deszaras – tengo que contarles algo, y luego necesito que Toxman haga algo.

-¿Hacer algo? – preguntó el joven ingeniero extrañado.

-Llama a Speedy, que él y Eternal regresen.  Ahora mismo.

-Deszaras.... ¿qué pasa? – preguntó Ravage2.

Este los miró en silencio y se cruzó de brazos.

-Hay algo que deben saber.  De Eternal.  Y quiero que lo sepan por mí. 

Tan pronto como recibió la noticia de SoundBuster de que estaban saliendo de la ciudad, Megatron se quedó pensativo: una cuestión lo estaba molestando realmente.  A pesar de la organización del ataque a Delta Mitanni y de su promesa de darles energón y armas a los mercenarios (a quienes por cierto despeciaba por obvias razones), no confiaba en ellos para nada; eran seres mezquinos, sin lealtad alguna, que se vendían al mejor postor: así como ahora aceptaban trabajar para él, podían aceptar trabajar para otros, incluyendo a Alpha Trion.  O el mismo Straxus.

Si algo lo había caracterizado en todo esos años era que tenía un don innato en cuidar los detalles; y la verdad, los mercenarios no eran una opción segura para dejarlos vivos, menos sabiendo lo que sabían.  Se puso de pie y llamó a Astrotrain, quien se presentó de inmediato. 

-Reúne a unos 1000 soldados, que se quiten sus insignias y que se armen con armamento pesado.

-¿Saldremos a una incursión?

-Sí.  Cuando los mercenarios traigan el energón y cybertronium de Delta Mitanni deben ser eliminados.  No pueden haber testigos, ni uno solo.

-Entendido.

-Y sal con una escolta de 10 soldados armados para traer a Ter hasta mí.

-Saldré de inmediato.

Cuando el Decepticon se alejó, Megatron llamó a Soundwave, quien estaba extrañamente aparte.

-¿El grupo de Delta Mitanni?

-En sus cuarteles.

-¿Cuándo llegará Ter?

-Tiempo estimado de llegada: 4.3 horas.

-Envía un mensaje a esos sujetos, que les concederé la tal entrevista en.... 6 horas.  Que no lleguen tarde.

-Entendido.

-Y dile a Dececón que vaya preparando los proyectos, pronto tendrá energía de sobra – dijo Megatron, caminando con los brazos cruzados en el pecho.



Apenas arribó a la ciudad, Wreckbuster se dedicó a inspeccionar los alrededores del Senado (o lo que quedaba de él) y pudo detectar al dichoso grupo ese.  Supuso entonces que la Ladycon andaría por ahí, pero no hizo intento alguno de penetrar en el lugar: ya no era el blanco, ahora debía perseguir a un desconocido Autobot que le ocasionó algunos raspones en la coraza a Megatron.

Aquello era una burla, y era claro que deseaban sacarlo de la ciudad a toda costa; pero ¿por qué?  Straxus odiaba a Megatron, y esa idea de tener a su consorte para controlarlo era absurda.  Pero ahora que estaba lejos de Polyhex, podía dedicarse a averiguar bien las cosas y sobre todo, planear su desquite contra Straxus.  Era más que evidente que ese cambio de planes se debía a que deseaba quitarlo de su camino a cualquier precio, así que debía poner muchísima atención.

Cuando iba a retirarse a buscar en la ciudad, pudo observar dos naves que se alejaban a toda velocidad del edificio del Senado; identificó a una de ellas como la Ladycon, pero la otra era una nave de un diseño desconocido, y que con sólo ver la escoltaba a donde fuera que iban.

-Vaya, vaya, así que andas por aquí.... bueno, en algún momento tendrás que volver con tu grupo, y ni creas que me he olvidado del trabajo y de las que me debes.

Se alejó de allí con calma y procedió a infiltrarse en las ruinas de los edificios de registro para comenzar su misión.

Luego de varias horas de vuelo (en las que no se detuvieron para nada) Ter y su escolta, incluyendo a Astrotrain y compañía, entraron a Polyhex; en el palacio de gobierno (o lo que quedaba de él) Megatron la esperaba, y apenas la vio fue a su encuentro y le dio un fuerte abrazo; Ter se quedó quieta pero entonces se liberó de los brazos de su compañero y lo miró detenidamente.

-Una parte de mí quisiera arrojarte a los pozos de fundición.

-¿Y la otra?

-Desmantelarte pieza por pieza.

-Tan práctica como siempre, por eso te amo.

-Cállate de una buena vez.

Megatron le sonrió y sin dejar de abrazarla miró a Soundbuster, quien se puso firme.

-¿Hubo incidentes?

-Ni uno solo, un viaje tranquilo.

-Excelente, muy bien.  Ahora ve a recargarte y prepara tu informe, luego hablaremos.

-Como digas Megatron.

Hizo un respetuoso saludo a la pareja y se alejó de allí.  Cuando desapareció de su campo de visión, Megatron se fue caminando con su consorte al interior del palacio.

-¿Y qué piensas de tu nuevo guardián?

-Me molesta.  Has tenido malas ideas, pero ésta ha sido la peor de todas.

-Pues a mí me parece que lo hace muy bien.

-¡Ni siquera lo has visto en acción!

-Pero no olvides, mi vida, que eres lo más precioso que tengo y que siempre estás vigilada.

-Eso significa....

-Que hay muchos censores ópticos sobre ti.

-Eres tan despreciable....

-Y tú eres para mí.  Supongo que querrás ver a la otra parte de tu equipo....

-Obviamente.

-Bueno, entonces ve con ellos y recárgate, y luego iré a buscarte para la reunión.

-¿Reunión?  ¿Qué reunión?

-He decidido al fin hablar con esos inútiles de Delta Mitanni.

-¿Ah sí?

-Así es, los convoqué para hablar con ellos en 2 horas, y quiero que estés conmigo.

-¿Y yo por qué?

-Porque quiero que mi querida consorte sepa cómo manejo esto, además, a partir de ahora quiero que cuando piensen en mí, estés presente también.

-Bueno....

-Ahora ve mi vida, iré a buscarte en un rato más – al decir esto, Megatron la besó y la dejó en los cuarteles que ocupaban los otros dos ingenieros, quienes habían sido informados de su arribo y la esperaban.  Ter miró a su compañero, pero no dijo nada y fue con sus amigos, mientras que Megatron se alejaba, escoltado por Soundwave.

Apenas llegó con sus compañeros les contó lo que había pasado en Iacon, así como lo del nuevo guardián y el motivo por el que estaba en la ciudad.

-¿Tú con un guardaespaldas? – preguntó Starnakkin extrañado.

-Pues sí, aunque suene raro.

-¿Segura que es hermano del mercenario? – preguntó a su vez Alphawave.

-Lo es.  Los reportes de Dececón lo confirman.

-Y.... ¿confías en él? – quiso saber el geólogo.

Ter lo miró con cólera.

-Claro, pienso que es un buen Decepticon, es simpático, habla de todo y es una fuente constante de carcajadas.... ¡¡¿¿TU QUE CREES??!!  ¡¡NO LO SOPORTO!!

-Ter, cálmate, no te alteres.... – le dijo la Autobot.

La Ladycon apretó los puños y luego de un largo trago a su energón se calmó lo suficiente.

-No confío en él, por muy leal que le sea a Megatron.  Y eso es justamente lo que me molesta: Megatron es una amenaza para todos, y si de repente a este tonto se le ocurre que quiere deshacerse del grupo.... ¿a quién creen que va a mandar?

-Tu guardaespaldas.... – añadió Starnakkin.

-Quien por cierto, es muy bueno, y si Mega-tonto lo revivió es porque se informó bien y aparte de la ventaja psicológica sobre el mercenario, se esmeró en encontrar a alguien experto.  No creo que le gane a Speedy.... pero mejor me callo.

-Pues recuerda que tu novio es muy celoso.  Y que no le simpatiza nadie que se te acerque – dijo la Autobot.

-A él no le simpatiza nadie.

-Menos nosotros – respondió Starnakkin.

-Así que te doy un consejo – repuso Alphawave – controla a tu novio y a tu guardián o habrán problemas.

Antes de que Ter pudiera replicar, se presentó Thundercracker con tres soldados más.

-Ter, Megatron te llama.

-Hablando de cosas odiosas.... – Ter se levantó y sin mirar a su escolta salió de los cuarteles.

Los dos ingenieros se miraron unos momentos en silencio.

-Ella....

-Estará bien – respondió la Autobot – estará bien....

Megatron había escuchado el informe que Soundbuster le dio acerca de la situación en la ciudad, y se sintió complacido al escuchar el reporte.

-Así que esa peste de Deszaras está molesto por tu presencia con mi Ter.... vaya, eso sí que es interesante.

-¿Puedo preguntar quién es?

-Un comandante de Vilnacron que se cree lo que no es: el líder de los Decepticons.

-¿Qué hace un comandante en un grupo de ingenieros?

-Lo asignaron a ese grupo, pero me resulta realmente molesto verlo constantemente cerca de mi Ter.

-Puedo eliminarlo si deseas....

-Créeme, he intentado hacerlo, pero hay un problema: mi amada Ter los protege, a todo ese molesto grupo, y lo que menos quiero es tener un conflicto con ella, menos por esas pestes; pero ya va siendo hora de que mi Ter consiga otras.... amistades.  Que Shockwave te pase sus archivos, quiero que los revises.

-Como digas.

-Y ya que estás acá, revisa la ciudad para asegurarte que ese molesto mercenario no ronde a mi Ter.

-Por supuesto.

-Y prepara un plan para deshacerte de ese grupo.  Ya los viste, son de cuidado, sobre todo el antiguo Delta.

-No son rivales para mí – dijo el soldado, orgulloso.

Megatron sonrió con ferocidad y observó a su consorte que llegaba; apenas se reunieron, Soundbuster les hizo una reverencia y salió, dejándolos solos.  Ter lo miró y luego se volteó hacia su compañero.   

-No lo soporto.

Megatron la abrazó y caminó con ella hacia el lugar de la reunión.

-¿Te digo algo?  No soportas a nadie.

-No es cierto: te tolero a ti, y ya eso es mucho.

-Ter, si no supiera que me amas, juraría que me odias.

-Parece que no soy tan obvia, o ¿quieres que le diga a tu soldadito que te dé el mensaje?

-Ya he captado el mensaje, pero la verdad.... no lo creo.

El grupo de Delta Mitanni estaba en el salón, molestos; Megatron les había hecho esperar más de una hora, sin una sola explicación, y ya estaban irritados.

-Cuando lo tenga en frente – murmuraba SparkExtintor, caminando de un lado a otro del lugar – le diré unas cuantas cosas que pienso de ese arrogante....

-No vas a hacer nada – dijo Alpha Phoenix con firmeza – recuerda lo que pasó la última vez.

-Es cierto – apoyó Esmerald – no pretendo ver un agujero en tu cabeza.

-Pues eso no es nuevo – comentó Thunderfire – ya tiene uno bien grande, sólo que no se nota.

-O tal vez pretendan exponerlo – agregó Stormcrasher.

SparkExtintor se detuvo y miró a los dos que habían hablado.

-Están muy simpáticos, por lo que veo les nació sentido del humor de repente.

-Y andas muy irascible – añadió Valion, quien estaba de brazos cruzados.

-El punto es – dijo Warcomber – que no hay que decir nada, sólo hay que exponer los términos y esperar lo que piensa.

-Y dirá que no – agregó Soulscream, quien se puso de pie – como si no lo supiéramos desde el principio.

-Bueno, aún no lo sabemos del todo.... – dijo Phoenix, ante lo cual Soulscream dio un gruñido de protesta.

-¿Quieres apostar? – preguntó el científico.

Justo en ese momento, la escotilla se abrió, dando paso a Megatron; todos se agruparon, y fue cuando repararon en la menuda figura de la ladycon consorte.  Megatron los miró y dando la mano a su compañera entró al salón, tras lo cual hizo que su compañera tomara asiento en la cabecera de la mesa, al tiempo que él se colocaba a su lado, sosteniendo su mano izquierda.

El grupo se sentó de nuevo, ora poniendo atención al temible amo de la ciudad (y podría decirse que del planeta), ora mirando a la ladycon, la cual estaba en silencio, mirando al grupo con absoluto desinterés.  Megatron entonces tomó la palabra.

-Bien, querían hablar conmigo....

-Desde hace mucho tiempo, a decir verdad – indicó SparkExtintor.

Los ópticos de Megatron se encendieron por la cólera, y cuando levantó su brazo derecho, Ter le apretó con fuerza la mano, y lo miró colérica.

-Ni lo pienses.

Megatron se contuvo y volvió a bajar el brazo, al tiempo que sus ópticos volvían a su tono normal.

-He estado ocupado, no tengo tiempo para escuchar propuestas.... pero ahora que mi preciosa consorte está conmigo, no tengo ningún problema en escuchar lo que quieran decirme.

-Cállate – gruñó su compañera.

El grupo se mantuvo expectante, así que Warcomber tomó la palabra.

-Megatron, los soberanos de Delta Mitanni desean establecer un pacto contigo: quieren tu garantía de que tus fuerzas no van a atacar la colonia ni tampoco será usada como punto estratégico para atacar otros sectores.

-¿A cambio de qué? – preguntó Megatron con total indiferencia.

Todos se quedaron en silencio, y Warcomber volvió a hablar.

-A cambio.... a cambio de....

-A cambio de no ser atacado en ningún momento – intervino la princesa.

Los de Delta Mitanni se quedaron sorprendidos, pero Megatron se echó a reír con fuerza.

-¡¡¿¿Ustedes atacarme a mí??!!  ¡¡Eso sí que es divertido, niña!!  ¡¡¿¿Esa colonia vuelta contra mí??!! 

Un acceso de risa no lo dejó terminar lo que decía; Phoenix se encolerizó mucho y se puso de pie, al tiempo que los otros la imitaban.  Megatron no se dio ni cuenta porque siguió riéndose, pero Ter lo golpeó en el brazo y en la mano.

-¿Quieres calmarte? – le susurró.

-¡¡¿¿Se puede saber lo gracioso de lo que dije??!! – quiso saber la princesa.

Megatron recobró la compostura y sin dejar la feroz sonrisa, siguió hablando.

-Muy simple: que la colonia de ustedes es totalmente aparte del resto del planeta, ni siquiera se podría contar para algo; en pocas palabras: no existe en lo absoluto.

Ter miró detenidamente a su compañero; aquello era casi una broma.  Lo conocía perfectamente, y sabía que estaba tras el energón de esa colonia; aquello era puramente una farsa muy bien montada por su compañero, pero ¿para qué?  ¿Para que no sospecharan de él?  Era más que obvio que aquello era una obra de teatro.

-Pues no lo parece, ya que estamos aquí – dijo Phoenix.

-¿Tengo que recordarte que fueron tus padres los que quisieron esta “misión diplomática”? 

Phoenix se quedó en silencio apretando sus puños con fuerza, al tiempo que Megatron se echó a reír.

-¿Ya ves, niña?  De no ser por tus padres, ni siquiera me habría tomado la molestia de hablarles.

-No me digas así – susurró con cólera la princesa.

Megatron se dio cuenta de que ella estaba a punto de perder la calma, y cuando iba a seguir provocándola, sintió un apretón de mano de su compañera.

-Ya basta.  Que se vayan a su colonia.

-Pero querida, esto es sumamente divertido....

-A mí no me divierte en lo absoluto.

-Si le tomaras el gusto....

-¡¿Y qué quieres que haga?!  ¡¿Que me ría a carcajadas?!  

-No quiero que te molestes, querida mía, y como quiero que estés contenta, te voy a complacer – miró al grupo con una sonrisa feroz – no deseo que mi querida compañera se enfade, y la verdad, ya estoy harto de verlos constantemente en nuestra ciudad, pero si quieren negociar, aquí está mi proposición: los dejaré en paz, ni siquiera me tomaré la molestia de pensar en ustedes, pero quiero el 90% de la energía y del cybertronium de la colonia.

Todos se quedaron mudos, sin poder dar crédito a lo que escuchaban; incluso Ter lo miró asombrada.  

-Bromeas.... ¿verdad?

-En estas cuestiones no lo hago querida.

-Pero....

No pudo ni siquiera reaccionar: Phoenix cruzó el espacio que la separaba del Decepticon y al tenerlo en frente comenzó a hablar con cólera.

-¡¡¿¿QUÉ HAS DICHO??!!

-Sólo una Ladycon me puede alzar la voz, y ella está a mi lado; fuera de ella, no permito eso – al decir esto, Megatron destelló sus ópticos, pero al querer levantar el brazo, Ter se colocó al frente de él; sujetó a Phoenix de los brazos y la empujó hacia atrás, al tiempo que Warcomber llegaba, la sujetaba y se la llevaba atrás. 

-¡¡¡LO QUE PIDES ES INACEPTABLE!!!

-¿Querían negociar?  Ahí están las condiciones.

-¡¡¡PERO DARTE TODA LA ENERGIA DE LA COLONIA ES ABSURDO!!!  ¡¡¡JAMAS HABIA ESCUCHADO SEMEJANTE TONTERIA!!!

-Yo no pedí que ustedes vinieran a mi ciudad, como les dije, ni siquiera me importaban.

-¡¡¿¿QUÉ PRETENDIAS??!!  ¡¡¿¿DESTRUIRNOS DESPUES??!!

-¿Atacar una ciudad que ni siquiera tiene un ejército?  Me ofendes; y no deberías darte tanta importancia, ustedes no son nada, son simples molestias de quienes me quiero librar.

-¡¡¿¿QUÉ??!! – Phoenix deseaba soltarse de Warcomber y avanzar sobre ese impertinente, pero su amigo no la soltaba, al contrario.

Sus otros compañeros se habían unido a ellos y miraba a la pareja Decepticon con franca hostilidad.  Ter se dio cuenta que aquello se estaba saliendo de control y quiso sacar a su compañero de allí, pero éste no se movió, complacido de ver la reacción de ese grupo, lo cual le convenía por completo.

-Bueno – dijo finalmente Megatron, abrazando a su compañera – ¿me dan la respuesta o tengo que adivinar?

Ter lo miró asombrada por lo que estaba escuchando, pero entonces los de Delta Mitanni respondieron.

-Sabes que es inaceptable – dijo Soulscream molesto – a decir verdad, es una soberana tontería.

-¿Me llamas “tonto”? – al decir esto, Megatron levantó su cañón de fusión y lo apuntó, pero Ter le bajó el brazo.

-Como podrás imaginar, no aceptamos esos términos.... – dijo Stormcrasher, pero entonces Phoenix lo interrumpió.

-¡¡¡JAMAS VAMOS A ACEPTAR SEMEJANTES TERMINOS!!!  ¡¡¡Y TAMPOCO NOS IMPORTA LO QUE VAYAS A HACER, SI INTENTAS ATACAR LA COLONIA TE DESTRUIREMOS!!!

-¿Con qué ejército?  ¿Ustedes y los débiles habitantes de su ciudad con sus armas de adornos?

-¡¡¡TENEMOS ARMAS MUY PODEROSAS!!!

Ese comentario no pasó desapercibido para Megatron; era una confirmación de sus sospechas y de que esa colonia tenía armas para su ejército y los mercenarios... hasta que los aniquilara, claro.  No obstante, no demostró interés alguno: su rostro se mantuvo sereno y con su sonrisa burlona, sin dejar de abrazar a su consorte, la cual no dejaba de mirar a su compañero, pero con otros motivos: aquello no tenía sentido, y si lo conocía bien, algo tramaba.

-Oh sí: poderosas armas, tan letales que tienen que venir a arrastrarse acá para pedirme que no dirija mi atención a esa colonia de alienados que no tienen contacto con ninguna otra parte del planeta.

-¡Megatron! – dijo Ter alarmada, imaginando que ese grupo se podría ofender (y con toda razón) y que casi tendría que pelear allí dentro.

-¡¡SI NO ME CREES, ES TU PROBLEMA, PERO LAS TENEMOS!! – dijo Phoenix, sin dejar de forcejear.

-En fin, ya me harté de todos ustedes, y lo que menos quiero es que mi querida consorte se moleste  ¿No aceptan mis condiciones?  Bueno, no hay más qué decir: los quiero fuera de mi ciudad en menos de una hora, y como pueden comprender, ni se les ocurra volver a mi presencia, será la última vez que los vea.

-¡¡¡OPINO IGUAL!!! – exclamó Phoenix.

-Entonces largo, o de lo contrario ordenaré que los acribillen.  Ven mi amor, no quiero que veas a esos indeseables ni un momento más – con un suave gesto, Megatron se llevó a su compañera, la cual miró al grupo y luego salieron.

Phoenix se soltó con rudeza de Warcomber, miró a sus compañeros y luego les habló.

-Vamos, no tenemos nada que hacer aquí.

-Espero no volver a verle la cara a ese tipo – dijo Thunderfire.

-No sé.... – exclamó Esmerald, sin dejar de ver la escotilla por la que la pareja se había ido – pero hay algo mal con él.  



Megatron llevó a Ter a sus cuarteles y al llegar se paró frente a la ventana, pensativo; Ter lo conocía como nadie, y sabía que no estaba pensando: planeaba algo, y estaba casi segura que era con respecto a esa colonia.  Se acercó a él y sujetó su mano.

-Planeas algo.    

-¿Se me nota?

-Te conozco, así de simple  ¿Es con respecto a ese grupo?

-Así es.

-Atacarás esa colonia, ¿verdad?

Megatron la miró y la besó.

-Serías mi peor enemiga.

-¿Por qué la vas a atacar?

-Porque el energón que poseen es el que necesito para que Dececon lleve a cabo mis proyectos.

-Les dijiste que no te importaban, se darán cuenta....

-No si los atacantes no son Decepticons.

-¿Eh?

Megatron entonces le contó lo que iba a pasar, así como el pacto con los mercenarios y los arreglos que iba a hacer con ellos.

-No puedo creer lo que estoy escuchando – dijo la Ladycon apenas terminó de hablar.

-Son medidas que se deben tomar para que los planes funcionen.

-Pero creo que exageras.

-Para nada mi vida: apenas comienzo.

-¿Qué?

-Quiero aplastar a mis oponentes, desaparecer a los Autobots y tener el planeta bajo mi completo dominio.

-¿Y luego?

-¿Luego? – al decir esto su compañero la abrazó con fuerza – el universo.

Cuando Ter iba a replicar (y casi seguro, empezar una discusión) Soundwave se presentó en el cuartel.

-Megatron – dijo el silencioso oficial – necesito hablarte de algo.

-Habla, te escuchamos.

-Pereferiría que fuera en privado, es algo muy serio.

-¿Tan serio que mi querida consorte no puede escuchar?  Entonces debe ser algo muy importante.

-Lo es.

La forma en que el Decepticon había dicho eso era extraño, sobre todo porque no dejaba de mirar a Megatron en forma insistente.  Este lo notó y entonces asintió.

-De acuerdo Soundwave, sólo llama a Soundbuster para que venga a escoltar a Ter.

-Oye, no necesito....

-No es opción, es tu guardián y vas a estar con él.

-Pero....

-Las medidas para tu seguridad son siempre insuficientes para mí.

-Sí, cómo no.

En menos de 10 minutos el soldado estaba ahí, y Megatron le dio la nueva orden.

-Proteje a mi querida consorte, y no te separes de ella.

-No lo haré.

-Luego te busco mi vida – al decir esto la besó e indicó con un movimiento de cabeza a su guardián, quien esperaba firme.

Ter destelló sus sensores ópticos, dio media vuelta y sin mirar a Soundbuster salió de los cuarteles, seguida del Decepticon.

Una vez que hubo salido, Megatron miró a su oficial de comunicaciones.

-Muy bien Soundwave, dime qué es eso tan importante.



Cuando salieron del cuartel, Ter caminó por el palacio militar, pensativa; lo que había escuchado en los últimos momentos era casi una locura.  Ese ataque a Delta Mitanni ya estaba decidido, y ahora lo único que faltaba era que ese grupo llegara a la colonia y empezara todo.

-Parece que un grupo de avanzada se está yendo – la voz de su guardián la sobresaltó y la hizo mirar en la dirección que éste apuntaba.

Lo que la Ladycon vio fue al grupo de Delta Mitanni que se preparaba para salir de Polyhex.

-No es un grupo de avanzada, es la embajada que vino de esa colonia Delta Mitanni.

-¿Una embajada?

-Sí, es un grupo que vino de esa colonia en teoría para formar una alianza con Megatron, pero....

-No resultó del todo para ellos.

-Con Megatron no resultan las cosas como se esperan – dijo Ter con acento triste.

Soundbuster se extraño de escuchar eso, y sobre todo, en la forma que ella lo dijo.  En lo que llevaba de conocerla la había visto colérica (casi todo el tiempo, a decir verdad), efusiva (cuando estaba con su grupo), pero nunca triste.  Por primera vez desde que estaba cerca de ella, se veía frágil y vulnerable.

-Eso suele pasar – dijo el soldado, colocándose a su lado.

Ter lo observó con atención y olvidando lo que sabía de él le habló.

-¿Quién eres a todo esto?

-Ya lo sabes, me llamo Soundbuster.

-Pero me refiero a quién eres: de dónde eres, qué hacías antes de esto, y sobre todo, cómo conociste a Megatron.

-Pues se supone que vivía en un lugar llamado Aurius IX, fui herido y caí en cierre stasis hasta que Megatron me sacó de él con ayuda de  Dececon.

-¿Y por qué te uniste a él?

-Pienso que tu consorte es un líder extraordinario y que tiene el derecho de someter todo bajo su mando.

-Y arrasarlo todo además.

Soundbuster miró a la Ladycon con atención.

-No hablas como Decepticon; nosotros queremos conquistar.

-Pues te diré algo: si quieres proteger a alguien, primero debes conocerlo.  Eso lo aprendí de Speedy.

-¿Y qué se supone que debo saber de ti?

-Pues que mi padre es Autobot y que mi madre es una Neutral loca que antes de que Megatron empezara a arrasarlo todo andaba gritando consignas por Iacon.

-¿Autobot y Neutral? – se sorprendió el soldado.

Ter lo miró burlona.

-Sorpresa.

-Vaya que sí.

En ese momento, vieron que la embajada estaba a punto de irse.

-Bueno, siempre se han asombrado cuando les digo, no es nuevo – al decir esto, la Ladycon fue hacia el grupo que partía.

Cuando estaban saliendo (sin dejar de vigilar los alrededores, pues no creían poder irse tan tranquilos) los de Delta Mitanni vieron a la consorte del amo de la ciudad caminar hacia ellos, seguida de un Decepticon alto y muy armado, a quien nunca antes habían visto.

-¿La despedida oficial? – preguntó Soulscream, mirando molesto a la visita.

-Pues Megatron no viene con ella – agregó Thunderfire.

-Sólo la bonita – dijo Valion.

-Con un nuevo guardián, que se ve muy grande y que es casi seguro que hará pedazos a quien se le acerque – exclamó Stormcrasher.

Phoenix la vio y fue a su encuentro, seguida de Esmerald y Warcomber, al tiempo que SparkExtintor se les unía para vigilar, pues no confiaba que sólo un soldado estuviera con la Ladycon.  Ter ordenó a Soundbuster que permaneciera lejos y caminó tranquila, mientras su guardián empuñaba las armas.

Al llegar con los Decepticon Ter se cruzó de brazos.

-Supongo que ya se van.

-Tu consorte fue muy claro – dijo Esmerald, quien no sentía simpatía por la Ladycon.    

-Siempre es así con todo, no es novedad – respondió Ter, alzándose de hombros.

-Quería darte las gracias por todo – exclamó Phoenix.

Ter la miró extrañada.

-¿Las gracias?

-Nos has ayudado desde que estamos aquí – dijo Warcomber – creo que si no hubiera sido así, tu compañero nos habría fulminado casi desde que llegamos.

-No lo hice con intención, sólo se han presentado las ocasiones.

-Aún así, te lo agradezco – agregó la princesa.

Ter la miró vacilante, volteó para asegurarse de la posición de su guardaespaldas y dijo algo que extrañó a los presentes.

-Váyanse de aquí, regresen a su colonia y dejen de ser pacifistas.

-¿Qué? – preguntó SparkExtintor, uniéndose al grupo.

Antes de poder responder, un ruido distrajo a todos: era un disparo de un arma muy poderosa.  Un cañón de fusión.

Inmediatamente Soundbuster se acercó corriendo a Ter, la sujetó del brazo y sacó su arma, dispuesto a atacar a quien se acercara a ella; el grupo entero de Delta Mitanni se agrupó y sacaron sus armas, al tiempo que grupos de soldados se acercaban tanto al lugar de origen de los disparos como a Ter, dispuestos a protegerla.  Ter se separó un poco de su guardián y miró alrededor confusa; entonces clavó la vista en Soundbuster.

-¡¿Qué pasa?!

-Lo ignoro – dijo éste con calma – pero creo.... que está peleando con alguien.

-¿El mercenario?

-No lo creo, lo rastreé y no se encuentra en la ciudad.  Es otra cosa, u otro enemigo.

Ter se volteó y encaró a Phoenix.

-Salgan de la ciudad ahora mismo, aprovechen la confusión y regresen a su hogar.

-Pero....

-¡¡¡Vete!!!

Nuevos disparos se dejaron escuchar por el lugar, así como el ruido de cosas que caían hechas pedazos.  Aprovechando la confusión, el grupo se escabulló hacia las afueras de la ciudad, al tiempo que Ter y Soundbuster corrían hacia el lugar de donde provenían los disparos.  Al llegar al lugar, Ter se abrió paso entre los soldados y cuando vio a Astrotrain lo sujetó del brazo.

-¡¡¿¿QUÉ ESTA PASANDO??!!

-¡¡No lo sabemos!!  ¡¡De pronto Megatron empezó a disparar como un loco, y también empezó a gritar!!

-¡¿Gritar?! – preguntó Soundbuster, colocándose detrás de Ter.

En ese momento un disparo fue hacia ellos, destruyendo una parte del edificio; Soundbuster sujetó a Ter de los hombros y la hizo agacharse, evitando la ráfaga; los otros hicieron lo mismo y lograron evitar ser destruidos por la onda de choque.

Ter estaba aterrada, Megatron jamás se comportaba de esa manera: era un demente, cierto, pero si algo tenía es que controlaba sus emociones por completo, nunca dejaba que la cólera u otras emociones lo arrasaran; frío y calculador, era un ser cerrado a los setimientos de cualquier tipo.  Aquello no era normal.  

Tan de improviso como empezó todo, la calma y el silencio llegaron al lugar; todos estaban expectantes, pero no se atrevían a entrar, temiendo caer víctimas de una nueva andanada de disparos.  Ter estaba angustiada y deseaba entrar para buscarlo, pero Soundbuster la sujetó de los hombros, reteniéndola.

-No debes entrar.

-¡¿Qué?!  ¡¡Suéltame inmediatamente!!

-Puedes resultar herida....

-¡¡Claro que no!!

-Escucha....

-¡¡No!!  ¡¡Escúchame tú!!  ¡¡No sé qué le pasa, pero debo estar ahí!!  ¡¡Así que suéltame de inmediato o voy a ordenar que te hagan pedazos!!

Soundbuster la soltó despacio y Ter entró al edificio.

-¿Estará bien? – preguntó Thundercracker.

-No la va a lastimar – agregó Dirge.

-En estado normal no, pero ahora no está en sus cabales – dijo Blitzwing.

Soundbuster escuchaba todo con suma atención: su misión era la de protegerla de todo, pero ¿incluía eso al mismísimo Megatron?

-Estará bien, sabe lo que hace – fue lo único que dijo.

Ter caminó por el edificio en ruinas con cuidado, temerosa; si bien conocía el terrible temperamento de su compañero, jamás se había sentido temerosa de él, al contrario; probablemente era la única Decepticon que le podía decir de todo a Megatron sin temor a ver amenazada su vida, pero ahora....

El lugar estaba hecho un desastre, prueba de que había ocurrido una lucha tremenda  ¿O no?

-No hay huellas de otros disparos – se decía la Ladycon a sí misma mientras revisaba las paredes y el techo – nadie entró o salió, no hay señales de partes de cuerpos ni tampoco de otras huellas.  No peleó contra un enemigo.... pero Speedy es mejor en esto que yo.

Sin darse cuenta chocó contra otro cuerpo, el cual estaba agapazado tras unas ruinas; Ter sacó su arma y cuando iba a apuntar, Soundwave le habló.

-Ter.

-¡Idiota!  ¡Pude haberte disparado! – dijo Ter, guardando su arma y mirando al oficial de comunicaciones.

-Lo siento.

-¿Cómo entraste?

-He estado aquí desde el principio.

-¿Eh?  ¿Entonces sabes qué le pasó?

-Afirmativo.

-Pues dime, que la verdad estoy muy preocupada.

-Antes de empezar, quiero pedirte que me creas todo lo que te voy a decir.

-¿Y por qué debo creer en lo que me digas?

-Porque es algo muy serio.

Soundwave le contó lo que habían descubierto, tanto Speedy como él mismo; como era de esperarse, Ter se resistió a creer en todo aquello, pero entonces Soundwave le mostró el archivo del Código Mega, así como las grabaciones que había hecho.

La Ladycon quedó devastada; por unos minutos no reaccionó para nada: su mente le daba vuelta una y otra vez a lo que había escuchado y visto, tratando de encontrar una explicación a todo eso; claro está, no había ninguna.

-Es mentira.... no puede ser – era lo que repetía una y otra vez.

Soundwave sólo guardó silencio.

-No es cierto.... es imposible.... es un error, un terrible error.

-La información fue revisada una y otra vez.

-¡¿Por quién?!  ¡¿Sólo por ti?!

-Por Speedy y Deszaras.  

Aquello ya fue demasiado: Ter no confiaba en Soundwave, sabía que era la mano derecha de Megatron y que éste era perfectamente capaz de inventar cualquier cosa con tal de tener una excusa para deshacerse de su grupo; pero Speedy y Deszaras no tenían ninguna relación con Megatron, ni siquiera se llevaban bien (a decir verdad, se detestaban mutuamente) y ellos jamás se prestarían a un juego semejante.  

-Soundwave – dijo finalmente Ter con voz sombría – comunícame con Deszaras.  Ahora mismo.

-Entendido – respondió el aludido.



Cuando Speedy recibió el mensaje de Toxman, supo que ya era el momento; miró en silencio al traidor, quien estaba revisando unos planos de la ciudad en compañía de Knockout y quiso hacer justicia por su propia mano, pero se contuvo.  Debía llevarlo a Iacon, con los otros.

Sin decir más llegó con los dos Decepticons y sujetó a Eternal del hombro.

-Debemos irnos – fue lo que dijo únicamente.

-¿Irnos?  ¿Dónde?

-Deszaras nos llama de vuelta a Iacon.

-Las órdenes de Megatron son que debemos asegurar este lugar – dijo Knockout, pero de nada le sirvió: Speedy le apuntó con su Avenger y sus  sensores ópticos relampaguearon siniestramente.

-No obedecemos a Megatron.  Nos vamos y punto.

Sin más los dos se alejaron, mientras Knockout los observaba.

-Si fuera amigo de la consorte de Megatron, yo también podría hacer eso.

Ambos volaron en silencio de regreso a Iacon; Eternal no sospechaba nada, debido a que Speedy era así de silencioso siempre, por lo que aquello era normal en lo absoluto.  Al arribar a Iacon (luego de un viaje algo accidentado por los ataques aéreos) llegaron con el resto del grupo, quienes los esperaban.

Al arribar, Eternal observó que Toxman, Ravage2 y Byjana estaban en un punto aparte, juntos, mirándolo de forma indefinida; Deszaras por otra parte, sostenía su espada, pero se notaba que estaba molesto.... no, era algo más que eso: estaba furioso.

-¿Nos llamaste? – preguntó el ingeniero intrigado.

Deszaras guardó silencio unos momentos, pero finalmente habló, cada palabra cargada de veneno.

-Código Mega.

En ese preciso instante, los poderosos brazos de Speedy lo sujetaron con toda su fuerza, imposibilitándolo para huir.  Eternal quedó pasmado al escuchar eso, y no pensó en escapar: se limitó a mirar a Deszaras con cuidado, tratando de pensar en la forma en que lo habían encontrado.

-Entonces ya lo saben – fue lo que dijo.

Deszaras entonces levantó su brazo y le descargó un golpe tan fuerte que a pesar de las tenazas de Speedy lo hicieron tambalearse.

-¡¿NOS CREES TAN ESTUPIDOS COMO PARA NO SOSPECHAR?!

Speedy lo sujetó con más fuerza, y al hablar se notaba el profundo desprecio que sentía.

-¿Lo elimino?

-No.  Que sea su propia creación quien lo haga.  Es su derecho.

-El no lo sabe....

-Soundwave sí, y te aseguro que estará muy complacido en informárselo a su amo.

-Entonces no hay más que decir.

-Tú lo has dicho traidor.

Esa palabra le dolió a Eternal.  Desde siempre, desde que los había conocido, ese grupo era su familia, sus amigos; habían compartido risas, aventuras, peligros, momentos divertidos, otros de zozobra, pero siempre había una regla: el grupo no se separa.  Todos eran uno solo, eran una unidad indivisible.  Y ahora él era un miembro segregado.

-Desármalo y encadénalo; que no se mueva.

-No pienso huir, si eso crees – dijo Eternal con calma.

-No me interesa, pero no te dejaré libre.

Speedy lo desarmó y lo dejó al cuidado de Tigerbreast y Eaglebreast, mientras los otros hablaban entre sí.

-No es cierto.... debe haber un error – no dejaba de repetir Byjana.

-No lo hay – dijo Toxman, quien revisaba el archivo con la información – todo está muy claro.           

-Nos usó, así de simple – replicó Speedy, sin dejar de vigilar al traidor.

-Es imposible – susurró Ravage2 – pero.... ¿y Ter?

-Probablemente ya lo sepa – respondió Deszaras, mirando su espada – o aún no.  No ha llamado.

-Espero que no lo sepa – dijo Toxman, pero Speedy lo interrumpió.

-¿Y que Megatron se prive de echarle en cara lo que hizo uno de sus amigos?  Si no ha llamado es porque aún no lo sabe, punto. 

-Y... ¿qué va a pasar ahora? – preguntó Byjana.

Aquella era una muy buena pregunta.  Ellos no tenían ni la menor idea de qué hacer; aunque si bien es cierto merecía un castigo, ninguno estaba dispuesto a levantar su mano contra un compañero.  Bueno, a excepción de Speedy; pero entendían que aparte de haberlos traicionado, había hecho algo peor: había metido mano en el código de la chispa de Megatron, convirtiéndolo en un ser extraño a su verdadera naturaleza.

-Lo entregaremos a Megatron, como debe ser – dijo Deszaras fnalmente.

-Pero.... – en ese momento el comunicador de Deszaras resonó, interrumpiendo las palabras de la joven ladycon.

El comandante miró el comunicador y reconoció el código de Ter.

-Ahí está.... ya lo sabe.  Toxman, que todos puedan escuchar el mensaje.

-Entendido – en cuestión de segundos, el joven ingeniero ya había puesto el mensaje en línea para todos.

Lo que vieron los dejó mudos: Ter estaba sombría, con sus sensores ópticos apagados casi, y con sólo verla, tensa.  Podían imaginar por lo que estaba pasando, y sobre todo, lo que pasaba por su cabeza. 

-Hola bonita – saludó Deszaras.

-Ya lo sé todo.

-Me lo magino  ¿Megatron te lo dijo?

-No: Soundwave lo hizo porque Megatron pulverizó el ala oeste del palacio militar.

-¿Cómo está él?

-Aún no lo he visto  ¿Y ese traidor?

-Capturado y encadenado.

-Tráelo.

-¿Qué? – aquello sí tomó desprevenido a Deszaras y compañía.

-¿No me oíste?  Que lo traigas.

-Pero....

-Si no quieres, enviaré a Soundbuster o a alguien más allá.

-Cálmate, no es eso.  Sólo quiero saber lo que vas a hacer con él.

-¿Qué más?  ¡¡Despedazarlo con mis propias manos!!

-No es tu derecho.

-¡¡¿¿QUÉ??!!

-El tiene razón – intervino Speedy – eso le corresponde a Megatron.

Ter guardó silencio unos momentos, pero entonces volvió a hablar, la voz sombría como antes.

-Megatron tendrá su desquite.  Y no pienso intervenir.  De todas formas, no va a sobrevivir  ¿Lo traen o mando por él?

-Iremos todos a Polyhex....

-No tendrán problema con los otros, se los garantizo.  Avísenme cuando lleguen.

La comunicación se cortó y todos se miraron.

-Ya escucharon: nos vamos de vuelta a Polyhex – fue lo único que dijo Deszaras.

Cuando la transmisión terminó Ter avanzó por el lugar, pero Soundwave la sujetó del brazo.

-¿Qué harás?

-Ir a buscarlo.

-Ten cuidado.

La ladycon lo miró seria, casi molesta.

-El no me hará nada.  Prepara una celda, y dile a Soundbuster que venga.

En menos de un minuto el soldado estaba frente a ella, expectante.

-¿El está....?

-Iré a verlo, pero antes necesito que hagas algo.

-Ordena.

-Mi grupo vendrá en cuestión de horas a la ciudad, y traen prisionero a Eternal.  Quiero que lo escoltes y que te encargues de encerrarlo en una celda hasta que Megatron disponga de él.

-¿Eternal prisionero? – aquello sí que extrañó a Soundbuster.

Había visto al experto en ultrasonido unas contadas ocasiones, por lo que sabía era un comandante de Megatron y amigo de ella, es decir, era casi intocable para nadie; y ahora lo traían prisionero.... ¿qué había pasado allí?

Ter se dio cuenta de la curiosidad del Decepticon, por lo que lo miró en silencio.

-¿Curioso, soldado?

-Pues la verdad....

-Supongo que sí.  Bueno, es largo de contar, pero puedo hacerte un resumen, sólo que si alguien más se entera, me encargaré de que te desarmen pieza por pieza.

-No diré nada.

Ter le contó en general lo que había pasado ahí, y los sensores del soldado se encendieron completamente.

-Quiero destruirlo por haber hecho eso.

-Pues qué mal, porque yo tengo la prioridad, pero ni eso: Megatron es el único que puede hacer algo contra él.  Sólo encárgate de traerlo vivo hasta acá, y de proteger a mis amigos.

-Quien haga eso debería ser destruido parte por parte.

Cuando el soldado salió, Ter se quedó mirándolo: algo similar le había hecho Megatron a él, así que podía decirse que estaban iguales.  Por una ironía, él deseaba vengar a quien le había borrado sus recuerdos y lo había convertido en una marioneta a su absoluto servicio.

Mientras avanzaba por el lugar, Ter sólo podía recordar lo que habían pasado todos juntos: los trabajos, las discusiones, las órdenes ruidosas de Deszaras, los silencios de Speedy, los problemas en que Byjana los había metido en más de una ocasión (mejor dicho, en todas las ocasiones), y en Eternal.  A pesar de que tenía un carácter apático (y que rayaba casi en lo antisocial, un poco menos que el de Speedy) siempre había sido un buen compañero, se preocupaba por todos y siempre los ayudaba y....

¿Qué estaba pensando?  ¡El los traicionó, los usó para poder movilizarse por el planeta y buscar a su creación, podría decirse que había sido su culpa la guerra que estaban viviendo, las muertes, la destrucción de su entorno, incluso la separación de su querido grupo de amigos!  ¡El fue el responsable de todo!

¿Lo era?  Aquello la hizo detenerse; no era así de simple.  Viviendo con sus padres había aprendido que las cosas no eran siempre absolutas: no eran totalmente blanco o totalmente negro, siempre había un intermedio, un balance que lo hacía todo confuso.  Recordó algo que su padre solía decir siempre: “cada uno es arquitecto de su propio destino”; a pesar de las circunstancias que cada cual tenía que vivir, lo que se hacía con la vida era algo personal, ya fuera para bien o para mal, y nadie era el responsable directo de eso, sólo uno mismo.

Megatron había sido programado, cierto; su chispa había sido alterada, cierto; había sido implantada con comandos extraños a lo normal, tornándolo un asesino planetario, un monstruo irreconocible a como era en el principio, muy cierto.  Pero, ¿qué tanto de su naturaleza había en eso?  Recordaba cómo había sido al principio, cuando se conocieron: era alguien carismático, brillante, que se había ganado incluso el respeto de Deszaras y Speedy, los dos más reacios del grupo.

Hablaba de libertad, de romper lo viejo, de formar un nuevo régimen.... ya aquello sonaba tan lejano que hasta había olvidado las palabras exactas, no así las ideas.  Luego, en cuestión de poco tiempo se transformó en alguien extraño para ella, un ser que no pensaba en nada más que su conquista, que había sido capaz de destruir ciudades enteras, aniquilar ciudadanos y someter por la fuerza un planeta. 

Aquel no era su Megatron; lo tenía claro desde hacía mucho tiempo, pero se negaba a reconocerlo.  El Megatron de quien se enamoró y a quien había seguido sencillamente se había ido, reemplazado por un tirano asesino sin compasión....

¿Compasión?  ¿Una Decepticon hablando de compasión?  Eso sí que tenía gracia; se supone que los de su clase eran seres duros, creados sólo para conquistar, para ser los mejores; para elevarse y para someter todo bajo su control.  Pero cuando se es intermedio, las cosas no son fáciles nunca.

De nuevo recordó a su familia, y esto la hizo enojarse consigo misma; siempre le pasaba lo mismo: cada vez que se cuestionaba algo recordaba a sus padres, provocando que se enojara por completo.  Recordó que ellos siempre discutían, bueno, al menos lo hacían antes, cuando su madre era Decepticon; tal parecía que su facilidad de enojarse lo había heredado de ella, de Terya.  Su padre era un ser tranquilo, centrado y sereno, que siempre la llevaba a todas partes, al menos al principio; luego la fue dejando cada vez más tiempo sola porque se iba a unas reuniones que luego se enteró eran de rebelión contra los Quintessons, de donde había conocido a Alpha Trion y a quien ella recordaba vagamente; su madre tampoco fue de ayuda, pues también la dejaba sola para unirse a los grupos de resistencia Decepticon.  Cuando los tres se encontraban juntos, lo que era poco usual, ellos se la pasaban discutiendo, tratando de educarla en un ambiente intermedio, sin muchas influencias de ambos lados, pero eso era imposible: se empezaban a molestar, comenzaban a discutir, luego a gritar, bueno, al menos Terya lo hacía hasta se que volvió una Neutral, así que los gritos los dejaba para gritar las consignas a Primus y para hablar del tiempo en que “todos serán uno”.

Fue de ese tiempo que ella supo que nada era absoluto, que todo era un intermedio borroso que no servía de nada y que lo mejor que podía hacer era tratar de llevar un equilibrio a su vida, o de lo contrario empezaría a volverse loca.

En medio de la oscuridad tropezó con algo, y cuando quiso ver qué era, sintió a alguien a sus espaldas; se dio vuelta rápido y se encontró con Megatron, quien la miraba; estaba como ausente, como si su mente estuviera en otra parte.  Ter retrocedió un poco y lo miró con cuidado.

-Megatron – lo llamó suavemente.

El Decepticon no pareció escucharla: se dio vuelta y se dedicó a mirar el firmamento, absorto.

Ter se le acercó de nuevo y sujetó su mano con suavidad; Megatron reaccionó devolviendo el apretón.           

-Megatron – volvió a llamarlo.

-Durante la guerra contra los Quintessons – habló por fin – me gustaba ver las estrellas, siempre me pregunté lo que sería estar cerca de ellas.

Ter guardó silencio, expectante.

-Ahora quiero hacer algo más: quiero poseerlas, a ellas y a todo lo demás.

-¿Qué? – preguntó la ladycon, casi asustada.

-¿Crees en el destino, vida mía?

-No.

-Yo sí, y creo que estoy destinado para algo grande.

-Todos lo están – respondió Ter con un susurro.

-Pero yo no estoy al mismo nivel de todos: fui creado para ser alguien poderoso, que todos cuando oigan mi nombre tiemblen y se humillen ante mí.  Lo que ese miserable hizo no es nada, sólo ayudó, fue un instrumento.

-Yo....

-Piénsalo mi amor: lo único que logró fue ayudar a mi creación, nada más.  Me dio unas herramientas, fue un simple peón, un esclavo únicamente.  Pero su tiempo ha terminado, y debe pagar.

-Lo sé – dijo la ladycon.

Megatron entonces la sujetó por los hombros, mirándola en silencio.

-Debe pagar por su atrevimiento.

-Lo sé, viene en camino, Deszaras y los otros lo traen.  Le ordené a Soundbuster que lo escolte acá.

-Excelente mi vida.

-No intervendré, ni ellos ni yo.  Serás su verdugo.

-Es lo justo – dijo con indiferencia.

Ter lo miró: ahora sí estaba segura que su Megatron se había ido para siempre.

-¿Qué harás?

-Dar un ejemplo.

-Pero....

-No te preocupes, ya lo verás – al decir esto caminó con ella de la mano fuera del lugar.

Ambos iban en silencio, pero Ter no estaba tranquila: lo conocía y sabía que por dentro tenía una tormenta, pero primero se dejaría destruir antes de reconocerlo, incluso a ella.  Cuando llegaron al exterior, todos los Decepticons allí reunidos estaban expectantes, temiendo que algo hubiera sucedido; al ver a la pareja, empezaron a gritar y a saludar, al tiempo que disparaban sus armas al aire.

Megatron abrazó por los hombros a Ter y contempló su armada, sonriendo con una ferocidad que asustó a la ladycon.

-Mira bien mi amor: ellos me aclaman, porque saben que estoy destinado para algo grande, que los llevaré a la victoria por encima de todo y de todos.  Ahora sólo debo librarme de un obstáculo insignificante y ya todo estará bien. Muy bien.
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